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    Prólogo 

      

    Quiero ser yo es todo aquello que, sin entrar en tus planes, se cuela de puntillas en tu vida, sin la necesidad de pisar fuerte, pero dejando una intensa huella, provocando en sí un irrefrenable efecto mariposa, el cual es imposible deshacer. 

    Esta historia, más allá de la ficción, no deja de ser un paralelismo de la vida. La eterna lucha entre la razón y el corazón, en la que intentas elegir la herida que menos duela, sin la certeza de que la otra llegue a cicatrizar. Originalmente, Mel no iba a ser la protagonista, pero al forjar sus identidades supe que tenía que ser ella quien narrara las diferentes historias. Ahí empezó el llamado efecto mariposa. Todo el guion y la estructura que yo misma había creado concienzudamente empezó a tambalearse, los personajes empezaron a coger caminos alternativos y ahí apareció Pol, en calidad de personaje secundario —así debía ser—. 

    Por cierto, Quiero ser yo también es ese anhelo de las personas que saben que son algo más, quieren y necesitan algo más. No obstante, en esta historia, es toda una declaración de intenciones. En cuanto la leas, lo entenderás. 
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    Soy Meli 

      

      

      

    Allí estábamos las cuatro frente a mi ordenador portátil, o, mejor dicho, los cinco. A Aitor no le hacía mucha gracia lo que estábamos a punto de hacer; no obstante, no pudo evitar que así fuera. De vez en cuando, desde el sofá estirado con una pierna sobre el reposabrazos y sin dejar de recrearse la vista en Instagram, gruñía cualquier cosa que no llegábamos a entender. 

    Tardamos más de cuarenta minutos en escoger una imagen de perfil decente, vamos, que no fuera un selfi. Ya no se toman fotos como antes, normales, con eso me refiero a imágenes sin morritos, ni guiños, ni lengua fuera como si todo te diera asco, o simplemente ¡que no sean selfis! Dos mil quinientas cincuenta y cuatro fotos guardaba mi iPhone, y repito, en dos mil quinientas cincuenta y cuatro fotos rescatamos una imagen medio decente, estilo casual, con tonalidades suaves, muy cool y nada yo. Sin embargo, tras someterla a votación y por pereza a reemprender la búsqueda, salió elegida por mayoría absoluta. Qué le vamos a hacer, nuestra amistad era un estado democrático. 

    Apenas maquillamos el perfil. Tal vez un poco con lo de los idiomas y algún detallito que otro, poca cosa. Verdades a medias y pequeñas mentiras piadosas. Lo justo para no parecer una loca desesperada en busca de un hombre guapo, sexi, que sepa cocinar, perfumado, inteligente, limpio, que sepa poner lavadoras —separando la ropa por colores—, con un buen trabajo, sin hijos, o simplemente con el que tener sexo —del bueno—. Ese era el verdadero propósito. Podía prescindir de todo lo demás si cumplía el último requisito. 

    Como ya habréis deducido, no estábamos redactando un currículum para una oferta de trabajo, no, sino rellenando el perfil en una web de citas. No sé cómo me pude dejar convencer para algo así. 

    —Y ahora déjanos a nosotras, vamos a elegir los candidatos —dijo Carla girando el portátil hacia ella. 

    —Está bien. Por favor, que sean guapos, ya que todo lo que deben poner en su perfil debe de ser falso. 

    —Habló miss sinceridad —recriminó Tami. 

    —Hemos puesto la verdad de quién soy, más o menos, y lo que busco, ¿no? 

    —¿De verdad? —tiró de sarcasmo Bea—. Ahora mismo cambiamos tu presentación por la verdadera: 

      

    Mi nombre es Daenerys la Amargaryan, madre de gatones. 

    Busco macho alfa del norte que me haga olvidar los polvazos del falso Rubén Drogo. 

      

    —No tengo gatos —rechisté levantando una ceja. 

    —Los tendrás a este paso —añadió Carla. 

      

    La alocada presentación de Bea nos arrancó la risa a carcajadas, alocada, pero no tan lejos de la realidad. A todos incluyendo a Aitor, que para regocijarse de otro sí está presente. Desde que Rubén me dejó, no he conseguido tener una cita en condiciones. Padezco algún que otro defecto, vamos a llamarle así. Sufro un «poco» de miedo a las alturas y otro «poquitín» de miedo a los ascensores. Ambas fobias me provocan pequeños ataques de claustrofobia, o de pánico, ansiedad. Mi psicólogo utiliza demasiados términos que apenas puedo asimilar. 

    Aunque mis mejores psicólogos son ellos cuatro: Carla, Bea, Aitor y Tami. Su diagnóstico es siempre el mismo: «gilipollitis aguda» y el único remedio para superarlo es «echar un polvazo». Y no hay más na. 

    —Meli, ¡los tenemos! ¡Ven aquí! ¡Son perfectos para ti! 

    Esto sí despertó la curiosidad de Aitor, que se dignó a levantarse del sofá para espiar los posibles candidatos. Algo se removió en mi interior, sentí una punzada en el estómago, y no era para menos. 

    Dieron vuelta a la pantalla del ordenador. Bea aplaudía nerviosa y divertida. Carla y Tami dejaban entrever una leve sonrisa de satisfacción, y el pobre Aitor resopló indignado, mostrando su total desaprobación hacia los candidatos elegidos.  

    Tres perfiles abiertos. Tres hombres totalmente diferentes. Tres citas dispares. Tres experiencias únicas. 

    Jorge, Pablo y Eric. 

    Aquí empezó todo… 

    Por cierto, soy Amelia, Meli para los amigos. 
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    El que no debe ser nombrado 

      

      

      

    Rubén me dejó, sí, me dejó. No pasa nada, ahora ya puedo hablar del tema. Por ese entonces, aún no estaba muy preparada para afrontarlo y mis amigas habían pactado no volver a nombrarlo jamás. Así que pasó a ser «el que no debe ser nombrado» o «Voldemort» a secas. 

    Rubén y yo tuvimos un amor de película. Nos conocimos siendo adolescentes veraneando en Cádiz, lugar donde nació y se crio mi madre, hasta que se casó con mi padre, un barcelonés algo despistado, de corazón enorme y buen ojo para los negocios. Eso precisamente no lo he heredado, una lástima. Rubén era un joven alto, de pelo moreno y ondulado, de ojos marrones y pestañas negras muy densas. Le encantaba vestir con camisetas sin mangas, bermudas y chancletas. No era exactamente un Zac Efron —actor que me enloquecía en esa época—, pero con diecisiete años vestía exactamente como tenía que vestir un chico joven en Cádiz a casi cuarenta grados en la sombra. Nada que ver con el Rubén de los últimos tiempos, de pitillos ajustados y jerséis de pico. En fin, era joven, rebelde, antimodas. ¿Cómo iba a resistirme? Era mi Zac Efron a la andaluza. 

    La playa de La Caleta por ese entonces me parecía el mejor lugar del mundo para pasar las tardes y ver caer el sol. Desprendía magia con su arena brillante, el sol cayendo, las tonalidades anaranjadas, la brisa. Aunque para magia la que desprendían, sobre todo, nuestras adolescentes hormonas, las de Tami un poco más que las mías. Tami es mi mejor amiga, ya lo era en esa época, pasaba más ratos en mi casa que en la suya e incluso veraneaba con nosotros. Ya de jovencita tuvo claro el papel que ocuparían los hombres en su vida: relaciones cortas, intensas y sin compromisos. Y así fue, desde los catorce años, hasta que pasados los treinta conoció a Alessandro, un piloto que trabajaba en la misma aerolínea que ella. Después os hablo de ellos dos. 

    Ese verano, Tami no perdió el tiempo, y yo ya me veía perdiéndolo una vez más. Si os preguntáis cómo hizo una chica como yo para ligarse al bomboncito del pueblo, os diré que ¡fumando! Increíble, ¿verdad? Increíble y cutre, ya que Rubén siempre odió el tabaco. 

    —¿Qué haces, Meli? 

    —¿Cómo que qué hago? Intentar fumarme un cigarro. 

    Lo dije con toda la chulería de una adolescente creyéndose madura. 

    —No lo hagas —insistió lanzando el pitillo lejos. 

    —¿Por qué? —No parecía surtir efecto el plan de hacerme la adulta—. ¿Vas a meterme la chapa de que es malo para mi salud? 

    —No, no es eso.  

    —¿Entonces? —le recriminé, inocente de mí. 

    —Es que no me gustaría besar un cenicero. 

    Y, sin darme tiempo de reacción, me besó; yo no tenía apenas práctica, no me hizo falta. Un beso de película, con escenario incluido. ¿Cómo no iba a enamorarme de él? ¡Se preocupó por mi salud y me metió la lengua hasta la garganta! 

    Dos semanas después de regresar a Barcelona tras nuestro intenso idilio, dejó de escribirme mensajes, MMS de aquellos que valían una pasta, y un mes después dejé de intentar que contestara los míos. Un amor de verano en toda regla.  

    Tres años después, la vida lo colocó de nuevo en mi camino. Exactamente tras la barra de una discoteca y con todo un séquito de mujeres apostando por su sonrisa. Y os parecerá cursi, pero fue así tal cual: dejé de oír la música, sus movimientos se volvieron pausados, observé cómo movía la coctelera a cámara lenta. Tami no dejaba de hablar, pero no podía oírla, solo podía oír los latidos de mi corazón a un ritmo vertiginoso. Y de golpe, entre toda la muchedumbre, me miró. El resto ya es historia, me pidió que lo esperara al acabar el turno y evidentemente que lo hice. 

    —¿Vas a quedarte a vivir en Barcelona? —le pregunté curiosa y rezando por que así fuera. 

    —Depende. 

    —¿De qué? 

    —¿Sigues fumando? 

    Y no volví a fumar en diez años —a esto me gustaría ponerle un asterisco, ya veréis por qué—. Era una historia de película, o así me gustaba verlo, volví a enamorarme del joven del que ya me había enamorado un verano cualquiera. Demasiadas expectativas puse en esa relación. A los seis meses ya vivíamos juntos. Nuestra relación fue una relación bonita, normal, quizá demasiado normal. Mucha pasión al principio y mucha rutina después. A los cinco años tuvimos la primera crisis. Y con ella mi primer ataque de «agobio en ascensores».  

    Había empezado a trabajar en la sexta planta de uno de los edificios más emblemáticos de Barcelona, para una gran empresa que no merece ser nombrada por la manera en que se deshicieron de mí sin compasión; ahora trabajo en un supermercado, pero no viene a cuenta. Puse un pie en el elevador de ese enorme edificio y empezaron los sudores: dos plantas más arriba ya estaba gritando con el corazón en la boca, me faltaba el aire y casi me desmayo. ¡Fobia a los ascensores! Así, sin más, me lo diagnosticaron. Bueno, sin más. Os cuento, y así lo entenderéis mejor. 

    Si algo aprendes con los años es a detectar cuando tu pareja mira a alguien con deseo y más si ese alguien no eres tú. Odiaba tener que encontrarla, la causante de mi delirio. Una rubia cuarentona que vivía en el ático. Subir con ella en el ascensor era el peor de mis males. Tan rubia de bote, tan estirada, tan de silicona, tan ajustada, tan… rica y vulgar. Odiaba encontrarme con ella. En ocasiones me inventaba cosas, tales como que había perdido las llaves para que subiera ella primero y no tener que compartir ese momento en que se comía a mi hombre con los ojos, mientras él intentaba disimular que no le había mirado dos veces las tetas. 

    Rubén siempre fue de fantasías sexuales raras, especiales, diferentes. Le encantaban los aquí te pillo, aquí te mato; yo no era así, no en ese entonces. Cuando nos mudamos a ese edificio, intentó varias veces que tuviéramos sexo en el ascensor, en el parking, en la azotea. No me malinterpretéis, pero yo era más de una buena cama, desnudarme con calma, disfrutar de preliminares. No sé, me gustaba seguir un protocolo sexual. Todo lo contrario a él.  

    Recuerdo perfectamente ese día, el que marcaría un antes y un después de mi vida tal y como la conocía. Esperaba el ascensor abajo, impaciente por llegar a casa. Vivíamos en el cuarto piso y venía con los nudillos blancos de aguantar el peso de la compra. El ascensor tardaba demasiado en bajar, por un momento dudé si debía subir por las escaleras, pero tenía ya los dedos blancos de aguantar las bolsas. Seguro que está estropeado, pensé. Así que llamé a Rubén a su teléfono móvil para que bajara a ayudarme. Me sorprendió la rapidez con la que contestó al teléfono, pero más me sorprendió cuando su respuesta fue que estaba bajando con la intención de ir él a hacer la compra. ¡Ups! Mentira al canto. Odiaba ir a comprar, por eso lo hacía siempre yo. 

    Unos segundos después de la escueta conversa telefónica, el ascensor se puso en funcionamiento y llegó hasta la planta baja. Las puertas se abrieron y allí estaba Rubén, hablándome muy deprisa, no entendía nada de lo que me decía. Me sacó las bolsas de las manos, yo seguía intentando analizar lo que me contaba, algo de la compra. Rápidamente, me cercioré de que tras él salía la rubia cuarentona taconeando. Todo fue rápido y extraño, salió como si no se conocieran de nada, sin saludar. Me bastó un par de segundos para analizar la situación. Esa ricachona amargada llevaba los brillantes que bordeaban el vestido negro de satén retorcidos. Como si se lo hubiera acomodado deprisa después de… ¡un polvazo en el ascensor! Aún lo pienso y me sale espuma por la boca. 

    Nada más poner un pie en el habitáculo cerrado, pude respirar ese aire denso, como si llevara un buen rato sin ventilar. Empecé a sentir náuseas cuando mi imaginación me relataba lo que podía haber estado pasando momentos antes en ese mismo lugar. Rubén permanecía callado, y no podía ni mirarlo. Me apoyé contra el espejo y no tardé en apreciar huellas recién hechas, huellas perfectas hechas con las palmas de las manos, manos pequeñas y manos grandes. Agaché la mirada y observé las palmas sudorosas de Rubén y mucho vaho en el espejo. Me aparté con repulsa y empecé a sentir náuseas. ¡Se había tirado a esa mujer en ese mismo lugar! Estaba segura. Empezó a faltarme el aire, no quería respirar el aire que ambos habían contaminado con su olor a sexo reciente. En cuanto se abrió por fin la puerta del ascensor, salí como alma que lleva el diablo.  

    Tuvimos una discusión que desencadenó en mi primer ataque de ansiedad en toda regla. Al que Rubén reaccionó debidamente y lo superamos juntos, tras un rato de incerteza. En ese momento creí que seríamos capaces de superarlo todo. Sé lo que pasó ahí dentro, lo sé, siempre lo he sabido. Sin embargo, preferí aparcarlo y no volver a mencionarlo más. 

    Nuestra primera crisis debió de ser la última. Sin embargo, otros cinco años me aguardaban de sospechas y de malvivir. Con fobia a los ascensores, falta de confianza en mí misma, en él, en todo lo que pudimos ser.  

    Después de eso aprendí el arte de «el malquerer». Me volví adicta al trabajo, pero en plan mal, y es que después de haber cursado estudios superiores en Marketing Digital y Social Media, para acabar básicamente llevándole cafés a mi jefe, un idiota con sobrepeso que odiaré toda la vida, me volví improductiva. Odiaba mi trabajo, mi relación, un poco mi vida. No sé cómo llegué a estudiar algo que, aunque se me daba bien, no me apasionaba y que para colmo no había tenido la oportunidad de demostrarlo. Ni rastro del sueño de la casita en la playa, correteando con un precioso border collie. 

    El caso es que me volví improductiva hasta para hacer los recados, obsesiva en muchas cosas; y aumentaron mis fobias, mis inseguridades y un poco mi peso. Eso sí, yo convencida de que Rubén era el hombre de mi vida y la vasta realidad en la que vivíamos era una etapa por la que todas las parejas pasaban tarde o temprano. 

    Eso acabó por desvanecerse la mañana que, tras sufrir uno de mis agobios, me topé con Rubén en la entrada. No era una hora habitual en la que ninguno de los dos solía estar en casa; sin embargo, ahí estábamos los dos poco antes del mediodía. Ninguno reparó en eso. Subimos la compra juntos, callados, como dos vecinos que apenas se saludan. Al abrir la puerta, lo primero que vi fueron sus maletas alineadas en el pasillo. Hice ver que no las había visto y entré directa a la cocina. Rubén entró tras de mí. Lentamente me quitó las bolsas de las manos, a las que me aferraba con fuerza. Las dejó en el suelo. 

    —Tenemos que hablar —dijo dándome vuelta, sujetándome por los hombros. 

    —¿Adónde vas? —pregunté sin querer oír la respuesta. 

    —Ven, vamos a sentarnos en el sofá. Respira hondo, somos adultos, vamos a hablar. 

    Me habló largo y tendido sobre nuestra relación, sobre el futuro y sobre lo que quisimos ser y nunca fuimos. Creedme, no hay nada más jodido que te estén dejando con un buen argumento, apelando a la pura y dura verdad. 

    —Juntos no sumamos. Nos queremos, pero no sumamos. Necesitas alguien que no te haga restar, ¿lo entiendes? Conmigo no avanzas, retrocedes. Y viceversa. 

    Ahora sé que tenía mucha razón. Pero en ese momento, me quería morir. 

    —Rubén, nos queremos, tenemos la base. Esto es una crisis, nada más. 

    —Amelia —nunca me llamaba por mi nombre—, no es nuestro momento, esto no funciona. Mírate. Has dejado de brillar.  

    Levanté la vista hasta verme reflejada en la cristalera del mueble del comedor. Tenía razón. Una mujer que no conocía de nada se veía reflejada allí. Él seguía en su línea. No quería perderlo. 

    —Últimamente, yo no estoy en un buen momento. No te gusto físicamente, ¿verdad? 

    —Amelia, no es eso. 

    —¿Cómo que no es eso? Ya no nos tocamos, no tenemos sexo. 

    —Meli, por favor. No se trata de eso. 

    —Sé cómo arreglar esto. Nos vamos de fin de semana donde quieras. Me compro un conjunto de lencería sexi y así… 

    —¡Amelia! 

    —Podemos hacerlo. Follemos todo el finde, donde quieras, como quieras. 

    —¿Qué? ¡Amelia! 

    —¿¡Qué!? 

    —Ya no te quiero. No igual que antes. No se trata de sexo. 

    ¡Zasca! Sin anestesia. Lo soltó así y se acabó la conversación. Me dejé caer en el sofá, con la respiración agitada. Hizo el intento de consolarme y le aparté la mano. Ese era el final, no me quería y punto, no podía implorarle que se quedara. Así que cerré los ojos y le pedí que se marchara. Y se fue. Me dejó, con el corazón en los huesos, como dice la canción de Joaquín Sabina. 

      

    Así que tras esa etapa de mi vida, un año después, volví a estar en el mercado. Uf, qué mal suena eso. Pasé el duelo y resurgí de mis cenizas, aunque dicho así suena mejor de lo que fue. Poder hablar de ello ya fue un gran logro. Como también lo fue descubrir que mi miedo a las alturas no era tan exagerado como creía, de acuerdo, me daban miedo, pero todo deriva de la fobia a los ascensores que resultó ser la única culpable y desencadenante de casi todos mis miedos. Posteriormente, trabajé mucho en ello. Al final, resultaron ser una buena inversión las terapias de psicología. Las del profesional, ese hombre sexi cincuentón que me cobraba ochenta euros la visita. También existían las terapias alternativas en las que no invertía dinero, solo paciencia, las de mis amigos. De una manera u otra, ambas terapias acababan saliéndome caras. Y tan caras. 
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    Enredos 

      

      

      

    No hace falta decir que la idea de inscribirme en una web de citas fue de Tamara, nuestra Tami. Es mi mejor amiga, aunque a menudo la ahorcaría con mis propias manos, como cuando me utiliza para mentir a sus novios y que no sepan los unos de la existencia de los otros. Ya no pierdo el tiempo en intentar hacerla reflexionar sobre su estilo de vida: ella es así, punto. 

    Tami es azafata de vuelo, en vuelos europeos. Luce una melena larga ondulada de color negro intenso, lo lleva tintado, su color original es castaño. Sus piernas son largas, asquerosamente envidiables; odia sus estrechos tobillos, detalle insignificante para el resto de las mujeres normales. De ojos celestes, labios gruesos y apariencia angelical. Pero nuestra Tami es mucha Tami. Ángel y demonio en un mismo ser. No es de las que tienen pelos en la lengua, ni apenas filtros. Sus ideas bajan directas del cerebro a su boquita, no pasan por ningún antivirus, ni filtro. Por eso no hay que hacerle mucho caso. Pero no es mala persona, es muy divertida y totalmente antagónica a su mejor amiga, o sea a mí. Eso no impide que nuestra amistad siga creciendo y evolucionando desde que teníamos tres años y nos cruzamos por primera vez en el urinal de la guardería. 

    Le encanta el vino blanco, las carreras de fórmula uno, las cobayas —ese extraño animal, mitad rata mitad conejo, que no sé si me acaba de gustar— y los hombres de ojos claros. Suele aclarar que el acompañante también es un complemento y que evidentemente tiene que existir lo que ella llama «armonía de colores» entre ambos. Así que los selecciona de ojos azules al nivel de los suyos, es un requisito imprescindible. «Por eso el karma te dará hijos de ojos marrones», le repito a menudo; y el karma de momento no le ha dado hijos, gracias al cielo, pero se la ha devuelto de alguna manera con cuerpo de dios griego y acento italiano. 

    Alessandro es piloto, trabaja en la misma aerolínea que ella. Es alto, moreno de pelo rizado, de facciones muy marcadas, muy masculino. Siempre va perfectamente afeitado y el traje de piloto hace el resto. Es un hombre de portada, ¡hasta a mí me gusta! Pero también es soberbio, seco e infiel. Bastante mayor que Tami, rondaba los cuarenta y cinco años, y, lo más inquietante de todo, ¡tiene los ojos marrones! 

    No tardaron en sentirse atraídos: ella hipnotizada por un prohibitivo hombre de anuncio; y él atraído por su vitalidad, juventud y belleza. Odiaba llamarla Tami, era el único que la llamaba por su nombre. Lo repetía cada vez que le hacía el amor en cualquier baño de cualquier aeropuerto europeo. Tami no estaba preparada para un hombre de tal calibre, me percaté enseguida. Así que gestionar eso no fue tarea fácil, como no lo fue descubrir que tenía mujer y dos hijos. 

    —¿Podríamos salir a cenar alguna noche? —le preguntó ella mientras se abrochaba la camisa, con la respiración aún agitada—. ¿O te da vergüenza que te vean con una jovencita? —bromeó esperando su complicidad. 

    —En primer lugar, tu non sei una ragazza. —La miró irónicamente mientras metía su camisa por dentro del pantalón—. Y, en segundo lugar, bella mia, non penso che a mi esposa le haga mucha gracia que vaya a cenar con otra mujer —sentenció subiéndose la bragueta de un tirón. 

    Así se enteró Tami que su Romeo «folleti» era el Romeo de otra. El cabreo le duró poco. Un par de susurros subidos de tono en italiano al pasar junto a ella, un pequeño roce con el dedo meñique al cederle el paso en la puerta del avión y la promesa de salir a cenar juntos bastaron para que Tami cayera rendida a sus pies. Ella sostiene la versión de que siempre fue ella quien tomaba las decisiones en esa relación, pero siempre he sabido que el guapo italiano era más listo que el hambre. La llevaba como quería, también hay que decir que estaba loco por ella, pero no entraba en sus planes dejar a su mujer, y eso Tami lo sabía. 

    Durante seis meses combinó todos sus «amigovios» con el adonis italiano; hasta que sin ella darse cuenta solo se veía con él. Tami nos ha regalado situaciones muy cómicas para nuestras futuras memorias, esas que Bea siempre amenazó que estaba escribiendo y esperaba que no vieran jamás la luz. Aunque con Tami solita le daba para hacer una buena trilogía, ya teníamos hasta el título: Los líos de Tamara. 

    La relación con Bea ha mejorado un montón, y es que nuestra Tami, pese a creerse con grandes dotes sociales, a menudo hiere a su entorno. No obstante, para guardar un secreto es la mejor. En el 90 % de los casos lo hace sin querer, tan solo en un 10 % daña a conciencia y disfruta haciéndolo, que es lo peor. No obstante, jamás fue su intención herir a Bea mientras compartían piso. 

    Resumiendo, Bea conoció a un bomboncito barcelonés de veintiocho años, amante de los animales, colaborador de una ONG, algo bohemio e inteligente. Perfecto para Bea. Lo conoció en un curso de escritura creativa. Se pasó el curso viéndolo teclear a un ritmo frenético, y eso a Bea la ponía a mil. A cada uno le pone lo que le pone. Así que una tarde se armó de valor y lo invitó a tomar unas cervezas con nosotros. Pensó que al estar Aitor entre nosotros, el muchacho, que por cierto si no recuerdo mal se llamaba Enric, se sentiría más cómodo. Y tan cómodo que se sintió. Esa noche hubo muchas confusiones y mucho alcohol. 

    Enric creyó que Aitor y Bea mantenían una relación secreta, y no era así, o eso creíamos todos. Bea creyó que, dándole poca bola a Enric y yendo poco a poco, el bohemio barcelonés acabaría por caer rendido a sus pies. Tami no entendía para qué demonios Bea había invitado al muchacho si se dedicó a ignorarlo y a babear con Aitor. En principio, Enric no despertó nada en Tami; es más, para ella el muchacho carecía de sexapil. Sin embargo, al tercer gin-tonic empezó a verle mil y un encantos. Y Aitor, nuestro Aitor, creyó que Enric era simplemente un perro flauta. Carla, que fue la primera en retirarse, lo hizo apenas una hora después de conocer al invitado. Antes de retirarse dejó caer: «La noche promete, pero mañana me esperan muchos cafés por servir. No hagáis nada de lo que podáis arrepentiros». Y se marchó, con una sonrisa que rebosaba sarcasmo. Yo apenas tomé dos copas, y me retiré cuando el local empezó a llenarse y un ataque de pánico anunciaba su inminente llegada; todo eso antes de que el embrollo empezara.  

    Tras una buena ingesta de alcohol en la que todos habían pasado de la fase de las formalidades a los gestos cariñosos y las miradas sensuales, la cosa empezó a florecer. Aunque cada loco con su tema. 

    Bea buscaba a Enric con la mirada; Enric no le quitaba ojo de encima a Tami; Tami buscaba un posible candidato, y a esas alturas lo encontraría pronto; y Aitor ya había bebido demasiado como para ponerse a ligar. Y así es como las noches se descontrolan. Es lo que pasa cuando uno no deja claras sus intenciones desde el principio. Desde ese día, hay más comunicación entre nosotros. Los cuatro decidieron retirarse a dormir al piso que compartían Tami y Bea, ya que se encontraba a una manzana del local. 

    Al día siguiente, todo era caos y confusión. Aitor y Bea amanecieron en la misma cama, en ropa interior. Supuestamente, no hubo sexo. Aunque pareciese todo lo contrario. De hecho, no llegaron a ser conscientes de que dormían juntos hasta que despertaron. 

    —¡Por Dios! ¿Qué haces aquí? ¿Qué hemos hecho? —gritó Bea, tapándose con la sábana y dejando al descubierto al semidesnudo de Aitor, que bostezaba, mientras ella no apartaba la vista de sus Calvin Klein blancos que insinuaban con certeza lo que escondían debajo, la trempera mañanera. 

    —Baja la voz, ¿qué hora es? —contestó tan tranquilo. 

    —¿Te das cuenta de que estás semidesnudo en mi cama? 

    —Y tú también, loca. Por cierto, te quedan genial las braguitas de encaje verde turquesa. Ni me imaginaba que usabas lencería sexi. —Se miró nerviosa sus propias braguitas—. Aunque no te las he quitado. Puedes estar tranquila. —Ella lo miró desconcertada—. ¿O tal vez querías que lo hiciera? 

    —¡Serás gilipollas!  

    Le lanzó la almohada. 

    —De verdad, Bea, que no ha pasado nada. Tranquilízate. Es que el sofá era muy incómodo; y, bueno, el idiota de tu amigo y Tami no me lo estaban poniendo fácil con tanto traqueteo. 

    Ese día Bea se sintió más traicionada que nunca por una de sus amigas. Tanto que cesaron la convivencia. Bea se quedó en ese mismo piso y Tami fue a vivir a un piso que le cedió su madre. Se perdonaron dos meses después, una vez aclarado el embrollo de «si tú tonteabas con ese, yo con el otro, el otro con esa». Resumiendo, todo un sinfín de malentendidos. Eso a Bea le generó la necesidad de aclarar siempre cuando le gustaba un hombre y a su vez se le generó la incertidumbre de cómo tenía que ser acostarse con Aitor, su amigo, el que tenía bonitos abdominales y unos bóxers Calvin Klein de color blanco que le quedaban de lujo de buena mañana. Esa imagen la acompañó mucho tiempo. 

    No os he hablado mucho de Bea, ella es especial. Trabaja para una revista femenina muy famosa, lleva el apartado de «Love». De ella hemos aprendido términos como squirting o sex trainer. Las palabras escritas son lo suyo; ahora, cuando le toca dialogar, ya es otra cosa. Ágil con el teclado y torpe con lo oral. Ha autopublicado un par de novelas, pero nada tienen que ver con el sexo, ni con nada de lo que ella escribe en la revista. Un par de novelas románticas, con toques de comedia e intriga. A mí me encantan, aunque como ya he mencionado, es fácil sentirse identificado con alguno de sus personajes. 

    En su segunda novela aparecía Noelia, una joven que padecía varios trastornos psicológicos a raíz de que su pareja la dejara en vísperas de su boda. ¿Os suena? Menos por lo de la boda, en lo demás fui su musa. ¡Vamos, que era yo esa tal Noelia! Lejos de enfadarme, aprendí mucho de ese personaje, gracias a ella pude darme cuenta de cómo me veían realmente los de mi entorno y la impotencia que les generaba no poder ayudarme. Ese fue uno de los principales motivos por los que empecé a salir de esa espiral viciosa del victimismo. 

    Bea es la más joven del grupo. Pero creo que es la única que trabaja de lo que más le gusta en la vida: escribir. Vive para eso y de eso. Se gana bien la vida. Escribe también en un par de columnas de periódicos locales. Y sus libros están en alza en Amazon. 

    Es una mujerona, como diría mi madre. Grandota, llena de curvas. Siempre tuvo mil y un complejos que no pudimos entender. Había colores que jamás se ponía, ni rayas. Sostenía la teoría de que aún se veía más gorda. Y no lo es, nunca lo ha sido: ella es grandota, no es gorda. Su carne es prieta, de muslos anchos y culo respingón. Ojalá me quedaran a mí los tejanos como le quedan a ella. Tiene bastante pecho, ¡una noventa y cinco! Cualquier escote le sienta bien, junto a su melena castaña, sus pómulos pronunciados y sus grandes ojos. A veces tengo la sensación de que el mundo se tambalea a su paso. Lástima que ella no se viera así. Suele llevar gafas, unas enormes gafas de pasta de color negro. Sigue empeñada en utilizar lentillas, pero sus enormes ojos no se lo pusieron nunca fácil y no las aguanta muchas horas, pero ella erre que erre. 

    En el amor siempre fue muy insegura. Siempre ligó un montón, pero ninguno le convencía. Con Miguel, que fue su pareja o amigovio, ella prefería llamarlo así, el que más le duró, llevaba cuatro o cinco meses, pero nunca creí que fuera el definitivo. Tal vez yo fui la única que me había dado cuenta, pero Miguel era la versión china de Aitor —¡ostras, qué mal ha sonado esto!—, mejor digamos que era la marca blanca de Aitor —suena igual de mal—. Con esto no me refiero a que fuera blancucho o chino, ni mucho menos: era de Sabadell. Es que era una copia de nuestro Aitor, pero con menos glamur. Miguel era transportista, trabajaba en UPS, cada semana traía un mínimo de cinco paquetes a la redacción de la revista. Bea no tardó en aprenderse el horario de ruta de Miguel y solía recibir ella los paquetes, fueran para quien fueran. A todo eso, él más que contento, ya que el primer día que la vio tuvo que morderse el labio al verla salir con ese poderío que desprende al caminar. 

    Es una relación extraña, ella no quería mostrarlo como su pareja, aunque fue lo primero que le aclaró a Tami el día que decidió presentarlo. Sostuvo que mantenían una relación abierta, aunque claramente él estaba loquito por ella. Yo creo que simplemente le faltaba algo al muchacho que a ella no le llenaba. No era especialmente culto, ni listo, ni interesante; pero en la cama era lo que ella había estado buscando y estaba hasta los huesos por ella. Con él olvidaba sus complejos y podía mostrarse sin miedos. Aun  así, seguía faltándole algo al muchacho. Ya os imagináis qué era…  
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    El segundo marido 

      

      

      

    Carla siempre fue la mayor del grupo, tal vez por eso se sentía la madre de todas. Nuestro peculiar grupo: Carla con treinta y ocho; Aitor con treinta y dos; Tami y yo con la edad de Jesucristo, los malditos treinta y tres; y Bea, la yogurín del grupo, con veintiocho. 

    A Carla la crisis de los cuarenta vino a visitarla un par de años antes de lo previsto. La sacudió con fuerza y puso su mundo interior patas arriba. Ella es de las que no pueden soportar perder el control de las cosas. Lo controlaba todo. Pocas veces se salía del guion que ella misma había establecido. Incluso había aprendido a reconducir cualquier imprevisto, ya fuera familiar o económico. Tenía ese don, o, mejor dicho, esa necesidad. Sin duda alguna, Carla siempre fue la más controladora de todas. Estaba casada con Martín. En ocasiones solíamos bromear sobre la relación con su «maridijo»; lo llamábamos así porque pese a estar casados hacía ya unos cuantos años, mantenían una relación extrañamente maternal. Martín era bastante inútil debido a que fue hijo único y ella se había acostumbrado a cuidarlo como un pollito, supongo que ese debía de ser el secreto del éxito de su matrimonio. 

    Carla tiene una cafetería situada frente a uno de esos enormes edificios de oficinas, siempre había sido un lugar muy concurrido por las mañanas. No era especialmente bonito cuando Carla lo heredó. De hecho, era bastante horrendo, de madera oscura, lámparas pasadas de moda y poco luminoso. Eso sí, limpio como una patena. La mamá de Carla, al igual que su hija, llevaba el tema de la limpieza a niveles extremos, casi enfermizos para mi gusto. Seis meses después de la muerte de su madre, el horrendo y oscuro bar se había convertido en una preciosa cafetería de estilo parisino, que dejó a Carla sin ahorros y con un crédito a largo plazo que le costó sudor y lágrimas acabar de pagarlo. Así que Carla ideó un plan. Lo pondría en funcionamiento, con la intención de que tras los primeros frutos que generara la cafetería la vendería, recuperaría la inversión y empezaría de nuevo con todo lo que tuvo que dejar a medias. Sus amigas jamás estuvimos de acuerdo con esa idea; no obstante, yo siempre creí que no la vendería. 

    Carla siempre se empeñaba en hacerse la seria, la mujer madura, con las ideas claras, siempre tan coherente para todo; pero es mi amiga, sé qué escondía dentro con tan solo mirarla, por eso siempre supe que no iba a vender ese local. Lo que había dejado a medias tal vez no fueran sus estudios, sino su vida. Se casó muy joven. La cafetería estaba más que amortizada y muy bien cotizada. 

     Como cada mañana, el olor a bollería y café inundaba la cafetería. Carla había conseguido no solo tener los mejores almuerzos de la zona, sino también el lugar de moda para toda esa muchedumbre que ocupaba las múltiples oficinas de esos enormes edificios. Toda esa gente de traje, corbata y tacones descendía de sus guaridas para saborear uno de los mejores cafés de la ciudad. A las tres de la tarde, la cafetería cerraba sus puertas. Carla siempre tuvo claro que, si iba a dedicarse a algo que no le apasionaba, no pensaba invertir todo su tiempo en ello. Martín, su marido, trabajaba en una emisora de radio. 

    Como cada día, Carla subía el portón de hierro del recinto. Un horrible estruendo para esas horas en las que la ciudad apenas empieza a despertar. Desactivó la alarma junto a la puerta y se detuvo unos instantes a observar su negocio. Encendió las luces, la cafetera y puso el horno en marcha. Cada mañana el mismo ritual: luces, cafetera, horno. Una maniática del orden, de la rutina, del control. El pitido del horno la pilló desprevenida. 

    —¡Mierda, el horno! ¿Dónde demonios tengo el guante? 

    No pudo encontrar el guante para sacar las bandejas, y optó por doblar un trapo e intentar salir ilesa de quemaduras y poder proceder seguidamente a hornear pan. 

    Carla tenía los minutos contados minuciosamente, llevaba un estricto orden para que todo saliera a su debido momento, no podía perder el tiempo buscando un maldito guante. Se quemó, evidentemente; es muy propensa a situaciones como esa. Y los cruasanes de la primera bandeja volaron por toda la cocina. Miró el reloj de pared de reojo. Ni corta ni perezosa, y sin detenerse a recoger nada, metió la próxima horneada de pan. 

    —¿Qué está pasando aquí? —le sorprendió una voz femenina por detrás de ella. 

    —Daniela, por favor, qué susto me has dado. 

    —¿Yo? Perdona, bonita, pero la fiesta de los cruasanes ha empezado antes de que yo llegara.  

    —Venga, ayúdame a recogerlos. ¡Joder, me he quemado! 

    —Lárgate de la cocina, Carla, yo me encargo. Ve a abrir la puerta, que los zombis vagan en busca de cafeína, al acecho del primer local que abra sus puertas. 

    Daniela trabajaba para ella, desde hacía dos años, y se había convertido en una pieza clave en su día a día. Carla la adoraba por su forma de ver la vida, de vivirla, de disfrutarla; y es que Daniela era doce años menor que ella. Tras dejar la universidad y no acabar la carrera de Empresariales, la joven se había dedicado a rotar de trabajo en trabajo sin ninguna preocupación, con el único propósito de no abarcar ningún compromiso. Así era Daniela, un espíritu libre, todo lo contrario a ella. Sin embargo, en cierto modo la envidiaba por eso. Hicieron buenas migas enseguida; y por primera vez en la vida, la joven liberal de cabello corto y brazos tatuados no le puso fecha de caducidad a un trabajo. Carla era para ella la hermana mayor que nunca tuvo; y para Carla, Daniela era todo lo que ella nunca fue. 

    De nuevo suspiró al ver moverse con soltura y rebosante de energía a su joven empleada. Y es que desde hacía ya unos días, Carla había empezado a perder el control interiormente, lo que ella llamaba la crisis de los cuarenta. Y eso la mantenía más nerviosa de lo normal. Vamos al asunto… 

    Cada mañana le servía el desayuno: un café corto con azúcar moreno y un bocadillo de atún en pan de semillas. Él llegaba con su elegancia y sus movimientos pausados. Abría las piernas y se sentaba en el último taburete de la punta de la barra. Un lugar estratégico que le permitía leer el periódico con tranquilidad, revisar su teléfono y, cada vez con más frecuencia, entablar conversación con Carla, a veces con Daniela, pero cada vez más asiduamente con ella. La primera vez que Carla cruzó dos palabras con él le resultó un tipo arrogante. Lo prejuzgó incluso antes de que abriera la boca, le encanta hacer eso y siempre acaba por tragarse sus prejuicios. 

    Un hombre que vestía con traje, que ocupaba un alto cargo en una multinacional de no sé qué, que descendía cada día de su alto despacho en un décimo piso del edificio de enfrente para desayunar en una cafetería cualquiera. Así lo describía ella cuando quería restarle importancia a su figura. Al principio, no hacía ni el intento por darle conversación, pese a tenerlo justo enfrente del lugar donde a cada momento acudía a secar los platos y vasos recién salidos del lavavajillas. No obstante, lo observaba, más de lo normal, algo en ese tipo le llamaba la atención. Rondaba los cuarenta y cinco, hablaba perfectamente español, pero no lo era, eso Carla lo tuvo claro desde el principio. De pelo negro en el que apenas se dejaba entrever alguna cana, ojos oscuros con largas y densas pestañas, nariz puntiaguda y con un bonito hoyuelo en el lado derecho que asomaba entre la barba de pocos días que solía llevar. Tenía una pícara sonrisa y una mirada inquietante. No era muy alto, pero tenía unas bonitas manos de esas que no han sido castigadas por trabajos duros y lucía una camisa azul cielo con un par de botones desabrochados por donde asomaban cuatro pelos del torso peludo que tanta curiosidad levantaba en Carla; solo llevaba corbata para reuniones de alto nivel, aunque algo le decía a Carla que él era un cargo de alto nivel. Solía llevar el traje de color gris oscuro, los pantalones insinuaban un bonito trasero, se le subían hasta el tobillo al sentarse en el taburete, donde apoyaba los pies, mostrando sus puntiagudos zapatos negros. Para no caerle bien de entrada, Carla ya se había fijado en demasiados detalles la primera vez que nos lo describió.  

    Él también la observaba en silencio. Eso la ponía bastante nerviosa, aunque yo creo que simplemente «la ponía». Aunque nunca lo mencionara. Habían empezado a entablar una rara rutina de miradas, roces, conversaciones y sonrisas, algo parecido a una amistad, si se le puede llamar así a lo que surge entre dos personas que mantienen conversaciones intermitentes durante no más de treinta minutos, cuatro o en ocasiones cinco días a la semana. Les encantaba hablar de cine, de libros y de música. Siempre tenían algo nuevo que mostrarse, un videoclip, un tráiler de una peli  o simplemente una canción, que a menudo venía cargada de mensajes subliminales. Por alguna razón, no indagaban en la vida personal de cada uno. Habían creado una burbuja de amistad en la que hablaban únicamente de esos puntos de conexión. Aunque últimamente se habían empezado a salir del guion y la curiosidad por la vida de ambos generaba preguntas que no siempre eran contestadas con sinceridad. 

    Tuve el honor de poder presenciar la evolución de esa extraña relación, desde un par de taburetes más allá. Me pasé muchas mañanas sentada discretamente observando todo lo que se movía a mi alrededor, incluso a ese joven obrero de la gorra al revés y sonrisa bonita, que venía a desayunar asiduamente y de vez en cuando soltaba una carcajada con la que captaba la atención de toda la cafetería, pero sobre todo la mía. El joven de la gorra, la pareja de policías, el de la silla de ruedas que bebía carajillos, el sexi trajeado de Carla: tenía más o menos controlados los clientes fijos. Sí, me pasé muchos ratos ahí sentada. La cafetería de mi amiga me hacía sentir cómoda y Carla para mí era esa voz madura que todos necesitamos tener en nuestras vidas, o eso creía por ese entonces. 

    Cómo he envidiado siempre a Carla por su entereza y su saber estar en las situaciones complicadas. Yo habría salido huyendo si me hubiera topado con un hombre sexi al que tengo que servir café cada día y que sonríe con esos hoyuelos. Salgo por patas y dejo hasta el trabajo por no acabar pecando. Pero nuestra Carla siempre fue la balanza en el grupo, con una integridad asombrosa. Disponía de la seguridad que a mí me faltaba, la cordura de la que en ocasiones carecía Tami, la fortaleza que carecía Bea y ese pelín de masculinidad que le faltaba a Aitor. Nuestro guapo Aitor, que era capaz de saltar de un coche en marcha si entraba una abeja. 

    Pero ahí estaba cada día, sirviendo el desayuno cada mañana al hombre que sin ella saberlo iba a ocupar parte de sus pensamientos. Ella y su entereza eran capaces de servirle un café, aguantar sus miradas, sus hoyuelos y sus posturas sexis, sin que apenas le temblara el pulso. 

    Como os he dicho, yo estuve ahí y pude verlo con mis propios ojos cuando estuve de baja laboral. Me gustaba sentarme allí, observar y charlar con Carla, con Daniela y Cadí, un chico joven de la gorra al revés de color azul, de unos veinticinco, tal vez veintiséis años, que desprendía una vitalidad beneficiosa para mi aura en reconstrucción de ese momento. Os hablaré de él más tarde.  

    Daniela no tardó nada en percatarse de esa situación que Carla no quería reconocer. Me hacía mucha gracia cómo la joven camarera se expresaba. 

    —Jefa, ¿se ha ido tu segundo marido? —curioseó Daniela sacando la cabeza desde la puerta de la cocina, mientras Carla lo veía cruzar la puerta. 

    —¿Qué diablos dices? Es un cliente más. Me cae bien, pero nada más —intentó excusarse, retirando la mirada de la puerta e intentando disimular que estaba haciendo cualquier cosa. 

    —Pues recoge eso, se te ha caído algo. 

    —¿El qué?  

    Carla miró al suelo, y Daniela le susurró por detrás: 

    —Las bragas, jefa, las bragas. 
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    La emperatriz 

      

      

      

    Qué puedo contaros de Aitor. Aparte de que le gustaban más las mujeres que a mí la Nutella. Aitor, en esa época, era profesor de educación física en un colegio privado. Tenía pinta de machote vikingo, con el pelo castaño claro, la barba rubia y los ojos de color miel. Cultivaba mucho su cuerpo, sabía perfectamente que ese era su fuerte con las mujeres. Le encantaba la ropa de marca, el deporte, y pasaba un promedio de diez horas a la semana en el gimnasio. De donde sacaba gran parte de sus ligues. Nos costó un poco asimilar la presencia de Aitor en el grupo, ya que todas éramos chicas. No obstante, ese lado femenino que esconde y aflora cuando está con nosotras hizo el proceso más llevadero. 

    Carla fue quien conoció a Aitor en el gimnasio. Él se había mudado a Barcelona y aún no conocía a nadie; se llevaron bien enseguida. En realidad, él quería follársela, así de claro; en cuanto descubrió que estaba casada y que era bastante mayor que él, le supuso todo un reto excitante para su ego. Estuvo planeando cómo hacer que picara en el anzuelo, y planeó toda una noche de copas y bailoteo a la que increíblemente Carla aceptó. Lo que Aitor no se esperaba es que, a esa supuesta noche con final feliz, Carla aparecería con tres amigas más: Bea, Tami y yo. Aún recuerdo la cara que se le quedó al vernos aparecer. Le habíamos frustrado el plan antes de empezarlo, pobrecito.  

    Lo cierto es que Carla, al estar casada, no entendió que fuera una cita, así que nos invitó a todas; de ser así, la pobre Carla no hubiera aceptado. Si algo le envidié siempre es su manera de querer a Martín. Por ese entonces ella ni se imaginaba que otro hombre que no fuera él podía ocupar un lugar en sus pensamientos. Aitor rápidamente abortó el plan de ligoteo y se dedicó a disfrutar de nuestra compañía.  

    A la semana siguiente, le pedimos a Carla que lo invitara de nuevo a unirse al grupo. Así de paso nos alegraba la vista con esas camisas ajustadas, todo un bomboncito. Por el bien del grupo tuvimos que hacer un pacto. En realidad, lo tuvimos que hacer para evitar que Tami hiciera de las suyas. Prometimos que ninguna jamás follaría con Aitor, a cambio de que fuera nuestro amigo e incluirlo en el grupo, lo prometimos en su presencia para que así quedara constancia. Aún recuerdo la cara que puso: arrugó las cejas, puso carita de cordero degollado. 

    —¿De verdad, chicas? ¿Vais a perder la oportunidad de saborear setenta y tres kilos de carne vasca?  

    Lo miramos con cara de «es lo que hay» y aceptó. 

    —Está bien. —Puso los ojos en blanco—. Trato hecho, pero que no pueda acostarme con ninguna de vosotras no quiere decir que no pueda pensar en vosotras en la ducha.  

    —¡¡Serás cerdo!! —gritamos todas a la vez. 

    —Es broma. Siempre he querido tener una hermana y ahora voy a tener cuatro. Mis hermanas catalanas. ¿No preferís ser primas? Ya sabéis qué se dice de los primos… 

    —¡¡Aitor!! 

    Y así fue como el cachondo vasco de Aitor entró en nuestras vidas. 

    Llevaba dos meses trabajando en ese colegio privado de clase alta, cuando la primera madre, una mujer cuarentona pelirroja de armas tomar, con la que llevaban días compartiendo miradas llenas de tensión sexual, le metió en el bolsillo del chándal una nota. 

      

    Hotel W, 10:30. Te espero en el vestíbulo. 

      

    No tenía nada que perder, bueno sí, se jugaba su trabajo acostándose con la madre de uno de sus alumnos, pero a nuestro Aitor le va el riesgo, le podía el morbo. 

    A las diez y veinte, él la esperaba nervioso. Pidió una copa. La chica que le puso la bebida intentó bromearle sobre la situación, cosa que no le hizo mucha gracia. 

    —Un whisky peach con hielo, por favor —pidió educadamente sin dejar de mirar la entrada. 

    —¿No quiere añadirle Red Bull? Tal vez lo necesite.  

    Sonrió sarcásticamente. Aitor la miró, con algo de desprecio. La joven permaneció inmóvil aguantando la mirada y la media sonrisa irónica. Su uniforme impoluto y su pelo negro largo tensado en una perfecta cola la hacían más repelente. Decidió no seguirle el juego e ignorarla. «Esta niñata es imbécil», pensó mientras daba el primer sorbo, volviendo a fijar la vista en la entrada. Fue entonces cuando la vio entrar, a ella, su cita, con la melena pelirroja suelta, despampanante, con un vestido negro ajustado hasta las rodillas, tacones altísimos y un escote de escándalo. Tuvo que tragar saliva varias veces. Ella, discretamente, se sentó al lado y le dio instrucciones. 

    —Piso 25, suite Extreme Wow. La joven que nos está mirando al final de la barra te dará las instrucciones para subir. Yo subo ahora, espera cinco minutos y sube. 

    Se dio vuelta para encontrar a la joven a la que se refería, y allí estaba con su sonrisa malvada, la manos tras la espalda, asintió con la cabeza a distancia. «La niñata», pensó de nuevo. En ese instante entendió lo que la joven había querido insinuar con lo del Red Bull. Rebufó; y antes de volver la vista a la mujer pelirroja, esta ya había desaparecido. Así que esperó los prudentes cinco minutos e hizo una señal a la joven con las cejas. La joven no pudo evitar la risa. 

    —Sígueme —le ordenó la chica a la vez que se levantó arrastrando fuertemente el taburete—. ¿Es tu primera vez? —No le dio opción a contestar—. Tranquilo, esto funciona así, yo o Gabriel, mi compañero, te acompañaremos cada vez que vengas. Hay que llevarlo lo más discreto posible, será como si cada vez que entres seas un huésped nuevo. 

    —¿Quién te ha dicho que voy a volver? —le recriminó a la joven mientras observaba cada detalle del ascensor.  

    —Cierto, eso no lo decides tú. —Lo miró de arriba abajo, intimidándolo más de lo normal. Ladeó la cabeza y asintió mientras detuvo la mirada en su trasero—. Sí, creo que repetirás. 

    Por suerte, el ascensor duró poco. La chica había conseguido que nuestro Aitor se sintiera intimidado por una joven borde e impertinente. En cuanto se abrió el ascensor, le faltaron piernas para salir de inmediato del habitáculo. Sin embargo, a la chica parecía divertirle la situación. 

    —Estás de suerte, parece ser que esta va a ser la habitación que vas a pisar asiduamente. 

    —Creo que te estás equivocando conmigo —intentó recriminarle.  

    Al darse la vuelta, se encontró con una espectacular cama redonda y con unas vistas al mar infinitas. Se quedó sin palabras. 

    —Que la disfrutes. 

    Y la chica desapareció. Se quedó perplejo frente a la cristalera con la vista puesta en el mar. Unos segundos después la mujer pelirroja apareció con una botella de cava, se acercó lentamente con movimientos delicados y le sirvió una copa sin dejar de comérselo con la mirada más felina que jamás se había topado. No pudo evitar sentirse una presa; y antes de que pudiera terminar la copa, ella ya le había desabrochado los pantalones. No hubo palabras de cortejo ni preguntas, apenas hubo caricias, se dedicaron a fornicar como posesos hasta las cinco de la mañana. Sexo y más sexo. La mujer, nada pudorosa y con las ideas claras, se pasó la noche dándole indicaciones de cómo quería ser follada y él le dio todo cuanto pedía. Esta vez Aitor había encontrado a alguien con quien satisfacer todas sus fantasías, en todas las posturas y de todas las maneras posibles, sin miedos, sin límites. Simplemente, sexo duro y placentero; lo dejó exhausto.  

    Sobre las ocho de la mañana, el ruido de los tacones lo despertó. Ella se acercó a besarle y a darle de nuevo instrucciones. 

    —Quédate cuanto quieras. Te he dejado mi número y el de la chica a la que tienes que llamar cuando quieras salir de aquí, ella te sacará discretamente. Tengo que irme, el avión de mi marido está por aterrizar y le prometí a la canguro que yo llevaría los niños al colegio. 

    Lo besó apasionadamente mientras deslizó sus uñas por la espalda provocándole de nuevo una erección y se fue. Se quedó solo. Al ponerse en pie, las piernas aún le temblaban. La noche lo había agotado por completo. Sin embargo, la mujer lucía radiante, al parecer algo más acostumbrada que él a noches así. Se acercó completamente desnudo frente a la cristalera, observando Barcelona, la playa, el mar Mediterráneo.  

    —Esto no está tan mal —dijo en voz alta. 

    Se volvió y se dejó caer bocarriba en la ostentosa cama, estiró el brazo hasta alcanzar la nota con los teléfonos. La pelirroja cuarentona emperatriz del sexo se llamaba Evelyn; y la chica malvada del bar, Micaela. Hasta entonces no se había percatado de que había pasado la noche con una mujer de la cual no sabía ni el nombre real; para él era la mamá de Robert, la señora Smith, claro está, el apellido de su adinerado marido. 

    Siempre imaginé que debe de existir un club selecto de ricachonas infieles en el que se puntúa a los amantes o algo así. Ya que durante los siguientes meses varias mujeres más, madres de alumnos, intentaron la misma artimaña, sin éxito alguno. Aitor se dejaba querer, o mejor dicho follar, pero con una ya le bastaba, no tenía interés en ninguna más de esas mujeres ricachonas, aunque no le importaba ser el amante de Evelyn. Él no tenía pareja y no necesitaba darle explicaciones a nadie, excepto a mí, que me pasaba el parte de cada cita. No obstante, la cosa había empezado a incomodarle un poco cuando la mujer empezó a hacerle regalos caros. ¿En qué se había convertido, en un chico de compañía, en un gigolò? No acababa de gustarle que le hiciera regalos, él y su ego de machote, se veía capaz de complacer a esa mujer a cambio únicamente de su disfrute. No necesitaba trajes caros, ni ese precioso Rolex que empuñaba hacía unos días, ni las entradas para los mejores conciertos de rock y partidos de fútbol. Sin embargo, los aceptaba bajo la insistencia de la mujer. Al final entendió que era un mero intercambio. Él le proporcionaba sexo a la carta y ella regalos de agradecimiento. Y todo esto en el mejor hotel de Barcelona, tampoco era tan grave aceptar regalos, sus méritos tenía. 

    No le importaba mucho que los trabajadores del hotel cuchichearan al verlo entrar un par de veces por semana. Incluso empezó a bromear con Micaela, la chica que le servía la copa «precoital», así le llamaba ella al gin-tonic de Bombay que degustaba mientras esperaba a su cita. El whisky peach había dejado de parecerle una bebida acorde a la noche que le esperaba. 

    Micaela tenía un acento peculiar. Pese a haber sido criada en España, su acento argentino era notable. Tenía veintiséis años, lucía el pelo largo y liso de color negro azabache, de ojos castaños y pestañas largas. Por sus rasgos, a Aitor le pareció andaluza; es más, tardó en descubrir que ese acento tan peculiar no era andaluz, ya le vale. Empezó a entablar conversación cada vez más asiduamente, le caía bien la chica borde de humor cínico. Y así fue como, sin darse cuenta, la joven empezó a gustarle. Supo que no tenía nada que hacer con ella mientras siguiera acostándose con una mujer casada y adinerada, aun  así, empezó a presentarse media hora antes a sus citas, con tal de poder cruzar cuatro palabras con ella. Se sentía bien con ella. 

    Sí, nuestro Aitor era un folleti en toda regla. Las madres se lo querían rifar; y cuando salíamos juntos, rara vez acababa la noche con nosotras. Nos gustaba pasar el escáner a sus pretendientas, aunque luego él hiciera lo que le diera la gana. Eso sí, no había ninguna que no pareciese una Barbie. Siempre decía que jugaría a ser Ken hasta que encontrara la mujer de su vida, y a ese ritmo pintaba que no se iba a enamorar jamás. 

    Para mí, Aitor siempre fue un gran apoyo. A Rubén no le caía muy bien, siempre decía que no le gustaba cómo me miraba. Le tenía celos. No obstante, Aitor siempre fue el que me ayudaba a respirar cuando sufría un ataque de pánico, o me sacaba a toda prisa de algún local si veía que se me agitaba la respiración. Era capaz de detectar mis ataques incluso antes que yo, antes que Rubén. Siempre optaba por subir por las escaleras conmigo cuando topábamos con ascensores. Era como mi segundo novio, pero sin deseo sexual alguno, por lo menos por mi parte, en esa época. Sí, Aitor era un bombón, no soy ciega, pero era mi amigo. Hay fronteras que jamás deben ser cruzadas ni tan siquiera mentalmente, y yo siempre lo tuve claro con él.  

    ¿Y qué hacen los amigos como él? Pues acompañarte, darte la charla cuando te equivocas; y en alguna ocasión, confundirte y aumentar tus ganas de follártelo.  
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    Va de narices 

      

      

      

    Había rehusado la opción de intercambiar teléfonos con ninguna de mis supuestas citas. Las conversaciones se producían a través del chat de la aplicación; así, si algo no iba bien, cerrando el chat bastaba. No había más nexo que esa estúpida aplicación. 

    —Estás preciosa. No te preocupes, todo va a salir bien. Solo es una cita.  

    Carla intentó calmarme. Eran las ocho y media de la noche, media hora antes de mi primera cita. No podía hacerlo sola, así que ahí los tenía a todos conmigo. Todo bien planeado. Tami, Carla, Bea y Aitor estarían sentados dos mesas más allá por si algo no iba bien y tenía la necesidad de escapar de ahí.  

    —Estoy un poco nerviosa. 

    —No lo estés, todo va a salir bien —dijo Bea, mientras Carla se frotaba la mano. 

    —Es que supuestamente es un empresario y yo… ¡Joder, trabajo en un supermercado! ¿Cómo le cuento eso? 

    —Meli, tranquila, que un fontanero de guardia no deja de ser un empresario. Esa palabra está sobrevalorada —añadió Aitor. 

    —Además, no es una reunión de trabajo. No habláis de eso. Si, total, lo que te hace falta es echar un polvo, ¿qué más da si es empresario o mecánico de camiones? —destacó Tami. 

    —Gracias, chicos. 

    Tami sacó un brillo de labios del bolso e intentó retocarme. 

    —Ni se te ocurra. 

    Se interpuso Aitor. Apartándole el pintalabios. 

    —¿Por qué? Le falta un toque, va demasiado formal.  

    —¡Va perfecta! —Todas lo miraron esperando una explicación más convincente—. Si le pintas los labios de rojo putón, el tío podría malinterpretar la cita. 

    —Para el carro, bonito. Primero, no es rojo, es solo brillo; y, segundo, ¿insinúas que me pinto los labios como un putón? 

    Tami se ofendió y mucho. 

    —Pues… 

    —¡Vale ya!  

    Tuve que intervenir, al parecer estaban todos más nerviosos que yo. 

    —Vamos a calmarnos —añadió Carla, supuestamente la voz madura del grupo—. Meli está preciosa y necesita echar un polvo, así que cada uno a sus puestos. —Todos la miraron sorprendidos—. ¡Ahora! —les ordenó. 

    Fueron besándome la mejilla uno por uno y se sentaron en una mesa desde donde podía divisarlos en todo momento. Aitor lo hizo a regañadientes. Me pasé los últimos diez minutos chateando con Pablo. Lo sé, no era muy ético esperar una cita y estar chateando con la próxima. Las conversaciones de chat con Pablo al final las tenía que acabar cortando a secas, sin contestarle más, pareciese que siempre tuviera algo que decir. Pero eso estuve haciendo, fijando día, lugar y hora de mi próxima cita; todavía no había empezado la primera y ya pensaba en la segunda. Solo tenía ganas de que esta terrible idea de las citas acabara lo antes posible. Revisé una vez más el chat y nada. Abrí el Instagram, siempre lo mismo, tan solo me tuve a ponerle un like en la foto de Cadí, mi amigo, el joven de la cafetería que posaba orgulloso con una moto de enduro embarrada. Lo miré dos veces, tenía su punto sexi tan lleno de barro. 

    Jorge se retrasaba diez minutos y ya no me quedaban uñas por devorar. Mi primera cita e iba a ser inminentemente plantada. Todo un éxito. Menudo golpe bajo a mi nueva yo. Así que le di un sorbo a la copa de vino blanco que me había servido para esperar su llegada y decidí emprender la retirada. De pronto, todo me pareció absurdo. Quedar con un hombre al que no conozco, el cual seguramente se lo había pensado mejor después de hacer una búsqueda de mi ser en todos los perfiles de las redes sociales. Exactamente, lo que yo hice para constatar que ese nombre y ese apellido existían de verdad, y así poder constatar de igual forma que la foto de perfil pertenecía a esa misma persona. Lo hice con mis supuestas tres citas. No quería que se me colara un farsante. Aunque para ser honestos, Jorge apenas tenía fotos de su vida, las pocas que había eran suyas en un velero, en alguna montaña o de cervezas.  

    No aguantaba más esa humillación, así que ingerí la copa de vino de un sorbo, me dispuse a recoger mi bolso, mi orgullo y me levanté con aires de grandeza como si ahí no hubiera pasado nada y nadie me hubiera dejado plantada. Mis amigos me observaban confundidos. Los miré y levanté las manos de revés. ¿Qué le vamos a hacer? Sin embargo, ellos permanecían sentados sin mediar palabra, expectantes de todo el que entraba por esa puerta. ¿No querían irse? ¡Pues yo sí! Para mí la cita había acabado antes de empezar. Me levanté bruscamente a la vez que tiraba del bolso que se había quedado enganchado en el respaldo de la silla. Tiré tan fuerte que salió disparado hasta impactar contra alguien que se había acercado a la mesa. ¡Oh, no!  

    —¡Perdóneme! Lo siento —me disculpé totalmente avergonzada.  

    El hombre permanecía con las dos manos en la cara, mientras medio restaurante nos observaba perplejo. 

    —Pero ¡qué bruta! —apuntó mientras retiraba una de sus manos del rostro. 

    —¡Oh, Dios! Ya le he dicho que lo siento, mi bolso, la silla… ¡Oh, no! ¡Está sangrando! 

    La sangre se escurría entre sus dedos, empezaban a gotear sangre y efectivamente, sangraba por la nariz y mucho. Yo no podía dejar de mirar esas manos llenas de sangre, empecé a ponerme nerviosa. No supe reaccionar. Rápidamente acudió un camarero con una servilleta, que el hombre puso hábilmente en su nariz y salió disparado en busca de un lavabo. Y allí estaba yo, empecé a hiperventilar. No era el momento para uno de mis agobios, pero no podía controlarlo, el sudor frío, la gente observándome, los latidos cada vez más fuerte. 

    —Vamos fuera, tranquila. 

    De nuevo Aitor fue el primero en detectar que estaba a punto de sufrir uno de mis ataques de ansiedad. Me sacó fuera de la mano, casi arrastrándome. Me ayudó a controlar el ritmo de mis respiraciones, y en cuestión de minutos todo estaba bajo control. Las chicas fueron saliendo para comprobar que me encontraba en perfecto estado. Solo había sido un amago. Así que decidieron esperar dentro. 

    —Aitor, cariño, me salvas de todas. Siempre estás ahí. 

    —Siempre que pueda lo estaré, tranquila. 

    Estábamos sentados en el banco de enfrente y acarició mi rodilla cariñosamente. 

    —¿Existe alguna manera de llevarte siempre conmigo? Ya sabes, rollo guardaespaldas. 

    —¿A lo Kevin Costner? Va a ser muy cómico como tenga que sacarte de algún lugar en brazos. 

    —¿Qué insinúas? ¡He perdido ocho kilos! ¿Me ves tan gorda? —me ofendí muchísimo—. ¿Porque no soy un insecto palo como tus conquistas? ¡Soy huesuda y tengo culo, eso es todo! 

    Me puse en pie de un respingo. 

    —¡No, no! Meli, no es eso, solo bromeaba, yo… 

    —Siento no ser como una de tus barbies. 

    —Y nunca lo serás. 

    Lo miré enfurecida, quería partirle la cara. Había pasado de ser mi salvador a ser mi enemigo número uno en cuestión de segundos. Tercera humillación de la noche. Respiré e intenté irme, pero me agarró de la mano. ¡Joder! Casi me disloca un hombro. 

    —¡Déjame, imbécil! Tú sí que sabes subirle la autoestima a una amiga. 

    —Ven aquí, tonta.  

    Tiró de mí y caí sentada en sus rodillas. Qué situación tan incómoda. Aitor era mi amigo, habíamos compartido sofá, incluso había roncado en su hombro alguna vez. Pero nunca habíamos estado en una situación tan atípica. A ver, reconozco que algo recorrió mi interior cuando posó una de sus manos sobre mi muslo, como si frotara la lámpara mágica. 

    —Meli, no me malinterpretes. Tú no vas a ser jamás una barbie, ni te hace falta, porque tú ya eres perfecta, para mí lo eres. 

    No supe qué contestar ahí sentada sobre él, la cosa había dado un giro inesperado. Mantenía el contacto visual, descubrí una pequeña mancha fuera del iris de sus preciosos ojos, observé esa mirada y estaba siendo sincero. Podía percibir la manera tan dulce con la que me miraba. No sé por qué bajé la mirada hasta su boca, que había quedado entreabierta. Tenía unos labios preciosos, ¿por qué nunca me había fijado? El pulso se me aceleró de nuevo cuando su mano que había quedado abrazando mi muslo lo apretó, provocando un efecto en mí. No sé ni cómo explicarlo. Vamos, que mojé el tanga. Las palabras, su mirada, sus labios, su mano apretando mi muslo. ¡Me estaba excitando Aitor! 

    A punto estuvo de pasar lo que jamás debe pasar entre amigos. Nuestras bocas se quedaron a dos milímetros, cuando aparecieron las chicas de nuevo, todas a la vez riéndose, y de un salto me puse en pie tratando de disimular. Él hizo lo mismo. Así que disimular, lo que se dice disimular, no lo hicimos muy bien. 

    —Meli, debes entrar y disculparte con ese hombre —me aconsejó Carla. 

    —¡Oh, no! Me voy a casa, ya bastante ridículo he hecho ahí dentro. 

    —Meliiiii, no seas terca, tienes que hacerlo. En serio, entra. No puedes perderte esto —insistió Tami. 

    —¿El qué? —protesté. 

    —¡Tú entra! —me gritaron las dos a la vez. 

    Me quedé perpleja ante tanta insistencia. Las miré a todas una por una. Tami y Carla sonreían pícaramente; no obstante, Bea me preocupó un poco. No había abierto la boca, solo me observaba con semblante serio. Pude ver cómo movía la mirada analizando la situación: miró a Aitor, luego a mí, otra vez a Aitor y seguidamente a las chicas. Eso me preocupó. Pero me vi arrastrada por las chicas hasta el interior del restaurante. Tiraron de mí hasta la barra donde se encontraba el hombre de espaldas. Me quería morir. 

    —Esto, vengo a disculparme de nuevo. —Mi voz salió sin fuerza, como si estuviera susurrando. 

    El hombre, que estaba toqueteando su teléfono móvil, levantó la vista al frente. Seguía de espaldas a mí. Esos segundos fueron eternos, así que empecé a excusar mi comportamiento. 

    —Lo siento de veras, ha sido una noche horrible. Mis amigas me convencieron para tener una cita a ciegas, bueno, no cien por cien a ciegas. Total, que yo no soy de hacer estas cosas. Sin embargo, me he puesto guapa y he decidido darle una oportunidad a esa cita.  

    »No he pasado por una buena época y lo que menos me apetecía era que un capullo integral al que no conozco me diera plantón. Me enfadé un poco, de ahí la rabia con la que tiré del bolso. ¡Oh, lo siento! Casi me da un ataque de ansiedad la situación que he provocado, pero ya está todo controlado. 

    —¿Siempre hablas tanto y tan rápido? 

    El hombre se giró, con la nariz levemente hinchada y un par de gotas de sangre en la camisa. 

    —¿Eres tú?  

    Me tapé la boca con una mano. 

    —Sí, soy yo, el capullo integral. 

    Tierra, ¡trágame! 

    —Pero… lo que me faltaba. 

    —De haber sabido que eras cinturón negro en artes marciales, habría llegado a mi hora. Lo siento, un imprevisto de última hora. —Me tendió la mano—. Soy Jorge. 

    —Amelia. 

    Hubo un silencio mientras nos dábamos la mano y nos analizábamos con la mirada. Me gustó hasta con la nariz hinchada. El silencio se vio interrumpido por un molesto carraspeo lleno de intenciones. 

    —¡Ah, sí! Te presento a mis amigos. Ellas son Tami, Bea, Carla; y él es Aitor. ¿Dónde está Aitor? 

    —Se ha ido —añadió Tami—, ya sabes que esa posición de hermano mayor que ha adoptado con nosotras no le deja entender que a nosotras también nos gusta follar. 

    —Tami —le recriminaron Carla y Bea a la vez, mientras yo me moría de vergüenza con los ojos abiertos de par en par. 

    Jorge rompió el hielo con una carcajada y le quitó importancia añadiendo: 

    —No debe de ser fácil ser el «hermano» de mujeres tan bonitas. 

    —No es nuestro hermano —apuntó Bea—. Es, más bien, como un primo segundo.  

    Todas percibimos su sarcasmo. ¿Qué mosca le había picado a esta? 

    Las chicas se retiraron. Jorge y yo por fin nos sentamos a cenar. Me pasé la cena disculpándome. Y él quitándole importancia. Lo cierto es que me parecía más divertido en persona que en el chat y normalmente suele ser al revés. Intuí que no era la primera ni la última vez que hacía esto, ya que después de llevar toda la semana chateando apenas recordaba nuestras conversas. Pero ¿qué esperaba?, ¿ser alguien especial para un hombre que se dedica a tener citas? Pues no. Bueno, un poco sí. Porque una cosa es que seas un folleti en toda regla y otra es que te permitas el lujo de no prestar atención a las conversas con las mujeres con las que supuestamente quieres follar. Un caradura, eso es lo que me pareció. Un caradura, guapo a rabiar, que no creo que tuviera ninguna necesidad de ligar en una aplicación. 

    —¿Te puedo preguntar algo? —lo sorprendí en medio de una absurda conversa sobre política. Solo quería asegurarme de que no era un votante de algún partido de esos homófobos o xenófobos de ultraderecha, y no, no lo era. 

    —¿Me vas a preguntar de qué partido político soy? 

    —No, no, eso ya más o menos lo deduzco. Es algo más personal. 

    —Dispara, entonces. 

    Dudé si debía soltarlo, pero lo hice. 

    —¿Qué hace un tío como tú teniendo citas a través de una web de estas? —Hubo un silencio—. Me refiero a que… ¡Oh, por favor, mírate! Cualquier mujer en su sano juicio querría estar en mi lugar. 

    —¿Eso quiere decir que te gusto? —sonrió intentando esquivar la respuesta. 

    —Es que no me cuadra. No pareces ser de esos que necesitan una web de estas para ligar. —Se creó un silencio incómodo—. Quiero decir que no sé, no te hace falta. En el chat parecías tan diferente, y resulta que eres un hombre culto, guapo. En serio, ¿qué haces aquí? 

    —Te voy a ser sincero, he estado a punto de no venir. Es una larga historia. Si yo te contara… —Se echó las manos al pelo y me pareció un movimiento muuuuy sexi—. Por esa regla de tres, puedo preguntarte lo mismo. 

    —Lo mío es diferente. 

    —¿Por qué? Eres muy bonita. Se pueden tener conversaciones inteligentes contigo. Eres cinturón negro y esos hoyuelos que acompañan tu sonrisa son lo más sexi que he visto en mucho tiempo. 

    Valeeeeee, como entenderéis, mi tanga se estaba fundiendo. 

    —Ya lo tengo, ¿no serás un maníaco sexual? ¿O un psicópata? ¿Un coleccionista de mujeres? O, vamos, suéltalo todo, no voy a juzgarte. 

    —Nada de eso, siento decepcionarte. ¿Y tú? ¿No serás una pirada de esas con varios desajustes psicológicos? 

    La conversa había tomado un rumbo que no me estaba gustando. ¿Cómo iba a hablarle de mis patologías? No quiero que me recuerde como una inestable pirada. 

    —Se está haciendo tarde, Jorge. Mañana tengo que madrugar. La compañía es muy grata, pero tengo que irme. 

    —¿He dicho algo que te moleste? 

    —No, no, de verdad. No me había fijado en la hora. 

    —Está bien, te acompaño. 

    Paseamos hasta mi portal, la mayoría del rato en silencio. 

    ¿Que si me gustaba? Mucho. ¿Que si lo hubiera hecho subir y me lo hubiera follado hasta quedar exhausta? Probablemente. Pero eso implicaba que hubiéramos tenido que llegar hasta el ascensor y hubiera tenido que explicarle uno de mis pequeños defectos y… no, no era un buen plan. Un poco pirada sí que era. 

    —Lo he pasado genial, Amelia, pese a parecer que vengo de un combate de boxeo. 

    Se miró las manchas de sangre de la camisa y ambos reímos. 

    —Siento lo de la nariz. A partir de ahora, llámame Meli, como todos. 

    —¿A partir de ahora? ¿Es que va a haber una próxima vez? —Me quedé en silencio, no sabía qué contestar—. Está bien, Meli. He notado que al final la cita se ha torcido y, bueno, no voy a forzar las cosas. Está bien así, ha sido genial conocerte y no lo vamos a estropear más. 

    ¡Oh, Dios! ¿Por qué la cagué de esa manera? Estaba como un queso. Era libre, podía hacer lo que me dé la gana. ¿Por qué no lo hice? ¡Seré estúpida! ¿Dónde demonios estaba mi nuevo yo en ese momento? 

    —Ha sido un placer, Jorge. Siento lo de tu nariz. 

    —Ha valido la pena. 

    Se acercó a despedirse. El corazón empezó a bombear fuerte al tenerlo tan cerca. Olía a perfume caro, usaba Bleu de Chanel; tengo buen olfato para los perfumes caros. No sé si tenía más ganas de besarlo o de hundir mi nariz en su cuello y respirar profundamente ese olor hasta clavarlo en mi memoria olfativa. Así que apenas reaccioné cuando su despedida fue un triste beso en la mejilla. 

    ¡Un beso en la mejilla!  

    Menuda nochecita. 

    Subí las escaleras a cámara lenta, recordando la noche. El retardo de Jorge, el bolsazo en la cara, mi ataque de ansiedad. Aitor… ¿Qué había pasado con Aitor? Sentí electricidad por mi cuerpo como hacía muchos años que no sentía por nadie, solo con Lenny. Después os hablaré de Lenny. La cosa es que fuera lo que fuera, lo que no pasó con Aitor iba a olvidarlo por completo. Bea se puso a la defensiva y fue entonces cuando empecé a entender el porqué. 

    Resumiendo, había conocido a un hombre increíble, en un momento de confusión o desesperación casi me lanzo al cuello de mi mejor amigo, y mi cita había acabado con un beso en la mejilla de un hombre que chateaba como un gilipollas, pero hablaba como todo un Richard Gere. 

    Eso sí, de follar nada de nada. 

    Primera cita superada. 
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    Fuera de servicio 

      

      

      

    Al día siguiente, el chat del grupo ardía en regocijos de la noche anterior. Curiosamente, la conversa la inició Bea.  

      

    Bea.— ¿Así que te gustó? ¿Hubo sexo del bueno? 

    Yo.— A ver, no seas cotilla. 

    Carla.— Cuenta, cuenta. Voy sirviendo cafés, pero sigo la conversa. 

    Tami.— Si no vas a tirártelo, necesito un consentimiento por escrito para poder hacerlo yo. 

    Yo.— Ya vale. Fue encantador, muy correcto y hasta aquí puedo contar. Y nada de consentimientos para ninguna. 

    Bea.— Eso es que te gustó. ¿Ya no tienes telarañas? Si te has acostado con él, no pasa nada. Queremos saberlo, somos tus amigas. 

    Yo.— Por cotillas, os vais a quedar con las ganas de saberlo. 

    Tami.— Nooo. 

    Bea.— Nooo, cuenta. Me servirá para una novela, cuenta. 

    Carla.— ¿Qué me he perdido? ¿Sí o no? 

    Yo.— Llego tarde al trabajo. Me espera un día apasionante. Hoy me toca hacer de cajera toda la mañana —apunté con todo el sarcasmo posible—. Besos. 

      

    A todo esto, Aitor no añadió nada, ni un comentario, mudo total. 

      

    Esa mañana, Tami había quedado con Alessandro para desayunar lejos del aeropuerto; imagino que en un lugar seguro, ya que lo había elegido él. En el bar de las instalaciones de un campo de golf a las afueras de Barcelona. Le costó un poco encontrarlo. Enseguida se dio cuenta de que no iba vestida adecuadamente para ese lugar. Se había vestido con una falda vaquera de cintura alta, una camiseta negra de tirantes de raso y bordes de puntilla. No se había puesto sujetador, le encantaba prescindir de él. Llevaba unas sandalias de tacón fino también negras y unas enormes gafas de sol de Emporio Armani que llevaba siempre con ella. Se había soltado el pelo. Ese último año le había dado por el negro azabache, sostenía la idea de que le hacía resaltar sus ojazos azules. Como si eso le hiciera falta. 

    Alessandro la esperaba en una de las mesas de la terraza del bar. La observó mientras caminaba con la melena al viento, taconeando, luciendo piernas y unas enormes gafas ocultando casi medio rostro. En realidad, la observó él y todo el bar. A Tami le encanta ser el centro de atención; sin embargo, por un momento se sintió cohibida. Se quitó las gafas y se acercó al italiano para propinarle los dos besos protocolarios, de amigos, por si existía algún peligro cerca. Pero el italiano pasó una de sus manos por su cintura y la besó tiernamente en los labios, como si fueran una pareja normal. A Tami le encantó y la acaloró a la vez, se le encogió el estómago; y cuando soltó el aire, sintió que liberaba esas famosas mariposas de las que la gente suele hablar que revolotean en el estómago y que ella desconocía hasta ese momento. Pero eso nunca lo reconocerá. Era la primera vez que Alessandro la besaba con dulzura, no con pasión, eso la sorprendió más que el hecho de que la besara en público. 

    —Estás bellísima —le susurró al oído mientras le ofrecía con una mano que se sentara. 

    —Gracias. Pero me da la sensación de que no vengo con el atuendo reglamentario para pasearme por este lugar. —Echó un vistazo a su alrededor—. Parece un ejército de clones pijos. 

    El italiano arrancó a reír, mientras se daba vuelta y comprobaba que la joven tenía razón. 

    —¿Desayunamos? ¿Qué te apetece?  

    Le pasó la carta con los desayunos. 

    —¡Ah! Que es cierto, ¿vamos a desayunar juntos, en público? 

    Se sintió un poco decepcionada, pero contenta a la vez. 

    —¿No habíamos quedado para esto? —dijo mientras se hacía el interesante mirándola apoyado en una de sus enormes manos. 

    —Esto… Sí, claro. 

    Tami venía preparada para tener sexo, sus quedadas con el italiano se basaban en eso. Ocultarse y tener sexo. Vamos, que tampoco se había puesto bragas. 

    Desayunaron tranquilamente. Alessandro consiguió que Tami se relajara y disfrutara del lugar, del sol, de la comida, de su compañía. Después de que él le expusiera que era una zona neutral, nadie los conocía, podían comportarse normal. Pero ¿normal era actuar como novios enamorados? Más allá de que eso la confundía, le encantaba. Lo besó, lo acarició, le quitó las migas de pan del mentón. Él la observaba mientras hablaba y la interrumpía para decirle bella; con eso no solo conseguía que se le cayeran imaginariamente las bragas que no llevaba, sino que volvieran las mariposas a su estómago. El soberbio hombre de pocas palabras, que se la follaba salvajemente casi sin mirarla en cualquier aeropuerto europeo, tenía otra versión de él mismo. Tierno, atento, correcto, divertido y algo más hablador. Es que lo describo y hasta yo me enamoro. 

    —Ven, Tamara —la cogió de la mano—, vamos. 

    —¿Adónde vamos? 

    —A divertirnos. 

    ¡Por fin! Como dice la canción, a Tami comenzó a subirle la bilirrubina al pensar que había llegado la hora de tener un orgasmo de esos intensos que el italiano le proporcionaba. 

    —Espérame aquí —le ordenó. 

    Se quedó esperando bajo el sol, así que se puso de nuevo sus enormes Emporio Armani y se dedicó a observar cómo dos hombres jugaban al golf. Golpeaban con fuerza, el sonido del impacto en la pelota era seco y contundente. Se animó a seguir la pelota con la vista, poniendo la mano sobre las cejas para evitar los destellos del sol que se filtraban entre sus cejas y las gafas. 

    —¿Sabes jugar al golf? —le sorprendió la voz del piloto por detrás de ella. 

    —No, nada. Jamás he jugado. 

    —Pues hoy vas a recibir tu primera clase. 

    Tami se giró y encontró al italiano con un bolso en su espalda que contenía varios palos. Desde luego, no era la manera que ella había imaginado de pasárselo bien. Otra vez la posibilidad de tener sexo se esfumaba. No estaba acostumbrada a pasar tanto rato con ese hombre sin hacer algo sexual. Así que Tami caminaba por terreno desconocido y no solo porque sus tacones se hundían en ese perfecto césped, dejándola clavada a cada paso, sino porque esta vez estaba disfrutando de la compañía de un hombre, de las caricias, de los besos tiernos, de las risas. Sí, ella no lo asumía, pero sí, estaba loca por el italiano de la doble vida. 

    Le enseñó un par de trucos para coger el palo y darle a la bola con la suficiente fuerza como para acercarla al primer hoyo. Cada vez que se acercaba por detrás para enseñarle a coger el palo y la postura, le besaba el hombro con dulzura. Ella le respondía imitando el absurdo movimiento de culo de los golfistas, rozándole toda la bragueta. El amor estaba bien, ese sentimiento nuevo que le brotaba y no quería asumir, pero ella había venido a tener sexo y no pensaba irse sin conseguirlo. 

    Surtió efecto, media hora después estaban enroscados en el lavabo de mujeres. Tuvieron la suerte de encontrar el carrito de la señora de la limpieza en una esquina con el típico cartel amarillo que se apoya en el suelo recién fregado y otro que se cuelga en el pomo de la puerta, el de «fuera de servicio». Tuvieron la delicadeza de poner los dos en la puerta, asegurándose la intimidad por un rato. 

    Entraron enroscados con pasión y desespero, les sobraba todo, pero no era el momento de desvestirse. La empotró contra la pared, le subió la camiseta para besar sus pechos; para su sorpresa y su excitación, comprobó que no llevaba sujetador y le esperaban unos pezones duros como piedras. Gimieron a la vez, cuando para su segunda sorpresa, metió la mano bajo su falda y comprobó que no llevaba bragas. 

    —Me vuelves loco, Tamara. 

    En un movimiento rápido y preciso, la subió sobre el mármol. 

    —¿Llevas preservativo? 

    —No. 

    Y sin mediar ninguna palabra más, la embistió contra el espejo hasta oírla gritar de placer. Tami nunca había hecho el amor sin protección pese a tomar estrictamente pastillas anticonceptivas, él lo sabía; era algo que guardaba para el día en que le tocara tener pareja, sentar la cabeza y todo eso, que no entraba en sus planes. Venían demasiado excitados. En realidad, a ninguno le importó hacerlo sin protección. El polvo no duró más de cinco minutos, pero ambos se corrieron: ella lo hizo primero con un gemido de placer subido de tono y él lo hizo al momento, dejando caer su cabeza sobre su hombro desnudo. Al acabar, sin levantar la cabeza, le dejó caer un dulce beso. Tami pensó que nunca había estado con nadie que le besara tanto el hombro. Ya veis, tonterías que se piensan después de un ¡superpolvazo! 

    Habría un antes y un después de ese día, pero eso ella no lo sabía. Sí, señores. La implacable Tami estrenaba una nueva palabra en su diccionario: ¡¡¡amor!!! 

    Salieron de la mano como una pareja más, queriendo disimular, pero el pelo de Tamara y los gemidos subidos de tono habían hecho evidente lo que había pasado en ese baño. 

    Se pasearon de la mano ante la mirada atónita de todos los presentes en aquel bar. Nadie decía nada, ni un murmullo, el bar había enmudecido a su paso. Así que cuando estuvieron a una distancia prudencial, la despeinada de Tami y el apasionado italiano corrieron entre risas de la mano hasta el parking. Alessandro la acompañó hasta el viejo Volkswagen Polo azul marino de Tamara. 

    —Lo he pasado genial. —Le acarició la cara llevándole un mechón tras la oreja—. Sei una donna meravigliosa. 

    Ella no hablaba italiano muy bien, pero había entendido perfectamente lo que le había dicho. Por un momento, Tami olvidó que su piloto en realidad no era suyo. 

    —¿No te gustaría que comiéramos juntos? Podemos comer en mi casa.  

    Se creó un pequeño silencio, ni ella se creía que le había propuesto semejante tontería. 

    —Tamara… 

    —No, déjalo. Ha sido una estupidez. 

    —Tengo una comida familiar, con mi hermana, su esposo y los niños. Ya sabes, no puedo faltar a algo así. 

    —Ya. No ha sido una buena idea, déjalo. 

    —Yo tengo una familia, ¿lo entiendes? 

    —Sí, claro que lo entiendo. Ha sido una propuesta estúpida. Gracias por el polvo en el baño, un clásico de los nuestros. 

    —Tamara… 

    —Adiós, Alessandro. 

    —Te escribo luego, no te enfades. 

    —Como quieras. 

    Se subió al coche haciéndose la dura y se fue, dejando al italiano de pie en el parking viendo cómo se alejaba. No entendía ese dolor en el pecho con el que se marchaba. Tampoco entendió por qué incluso se le llegó a caer alguna lágrima mientras conducía. Se estaba encariñando demasiado del piloto, y eso no era lo que necesitaba, así que antes de llegar a casa ya había decidido meter a un tercero en la ecuación. Un clavo saca otro clavo, y no iba a dejar que el del italiano se le clavara más de la cuenta. Pensó que había llegado el momento de tener novio, y así estarían en igualdad de condiciones. Pero eso es lo que ella creía.  

      

    

  


   
      

    8 

    Semillas y atún 

      

      

      

    La mañana en la cafetería se presentaba tranquila. Sonaba música en francés, como de costumbre. El Je veux de la inconfundible voz de la cantante Zaz inundaba de buen rollo la cafetería. Carla y Daniela trabajaban tremendamente acompasadas y a ritmo de la música. La mayoría de las mañanas era así, se creaba una atmósfera de buen rollo gracias a la complicidad de ambas. Tenían sus propios códigos secretos a través de señas y miradas que solo ellas conocían. Con esos códigos y palabras podían pedir socorro cuando un cliente se mostraba más pesado que un tonel; o detectar cuál era el cliente borde del día, el sexi, el que no había pasado por la ducha.  

    —Daniela, ¿para quién es este café con whisky? 

    —Para ruedas de fuego. 

    Sonrisilla de complicidad, y Carla ya sabía de quién se trataba.  

    Esa mañana, sin embargo, hubo una leve confusión por parte de Carla o tal vez fuera su subconsciente. Llevaba un rato que no podía salir de la cocina haciendo bocadillos. Daniela volaba dando bandazos en la barra. Eran las nueve y media, e irremediablemente Carla miró el reloj de la columna. La hora en que solía bajar a desayunar Abraham, que por cierto no os había dicho su nombre aún. Se dio prisa en recoger la cocina y dejarla medio decente para poder salir a la barra antes de que él llegara. Pero justo antes de lavarse las manos para salir, Dani la interrumpió con una sonrisa malvada, sospechosa. 

    —Un bocadillo pequeño de atún para tu marido. —Utilizó un poco de retintín en la última palabra. 

    Carla sonrió y se apresuró a preparar el bocadillo. Abrió un panecillo de semillas, le untó tomate, lo rellenó cuidadosamente de atún y se dispuso a salir ella misma a servirlo. Se colocó bien el delantal, se lavó las manos y se acomodó el pelo. El reflejo de la puerta del horno le sirvió de espejo. Cogió aire y salió con el mejor bocadillo que había preparado en toda la mañana. No obstante, en el último taburete de la barra, el mismo que ocupaba todos los días Abraham, encontró sentado removiendo un café a Martín. Era evidente que la decepción había sido mayúscula. 

    —Hola, cariño.  

    Se levantó Martín y la besó, mientras ella aún sostenía el plato atónita. 

    —Hola, amor. —Por fin reaccionó—. ¿Qué haces aquí? 

    —¿Cómo que qué hago aquí? Te dije que vendría. Hoy hemos tenido la revisión médica de la empresa y la mutua está dos calles más allá. 

    Era la primera vez en años que a Carla se le había pasado por alto algo así. Volvió a mirar el reloj de la columna.  

    —¿Vuelves a la emisora o ya te has cogido el día libre? 

    —Vuelvo ahora. De hecho, ya me están agobiando —añadió dándole la vuelta al teléfono para no verle la pantalla—, pero quería pasar a verte. Estás muy guapa hoy. 

    Carla le sonrió. Lo cierto es que sí, estaba más guapa de lo normal últimamente. Había recobrado el hábito de ponerse rímel y pintarse los labios. Por fin soltó el plato en la barra frente a su marido. Martín lo observó y apuntó: 

    —¿Es para mí? No lo había pedido con pan de semillas, pero no importa, seguro que está bueno igual. 

    —Te lo cambio si quieres, es que creí que era para otra persona. 

    Miró nuevamente el reloj, y al bajar la mirada, vio cómo se abría la puerta. Abraham entraba con su bonita sonrisa y su elegancia. Le sonrió desde la puerta y a ella se le cortó la respiración. Paró dos veces a saludar a diferentes personas antes de llegar hasta el final de la barra, donde no encontró su taburete libre, pero sí el de justo al lado. Saludó en voz alta un «buenos días» general. Daniela se giró desde la cafetera para observar el panorama. Miró a Carla, abrió los ojos de par en par y juntó los labios en forma de u. Sin duda, la situación le resultó muy divertida a la joven, mientras Carla apenas podía reaccionar. Abraham, que siempre fue muy observador, analizó rápidamente la situación. Observó la mano de aquel hombre posada sobre la de Carla, el bocadillo de semillas de atún y cómo ella se deshizo de la mano en un gesto muy sutil. Se apartó de Martín y fue a servir al nuevo cliente. 

    —Buenos días, ¿qué desea tomar?  

    Como si no lo conociera de nada, como si no pasaran ratos hablando de música y de cine, como si ese hombre no ocupara ya un hueco en su mente. 

    Por un momento, la mirada de Abraham se le antojó sarcástica. Como si le divirtiera la situación. Desvió la mirada hacia el bocadillo de Martín y apuntó: 

    —Un cruasán y un café, gracias.  

    —¿Un cruasán? —Ella misma se delató. 

    Martín dedujo que era un cliente habitual que simplemente había cambiado lo que acostumbraba a comer. Se giró levemente para observar a ese hombre. El corazón de Carla iba a mil revoluciones. Así que se dio media vuelta y dejó a su marido sentado junto a Abraham. Los dos eran de la misma estatura y de una constitución similar. Eran relativamente parecidos y a la vez muy diferentes. Uno vestía de traje, y el otro con jersey de cuello redondo y pantalón tejano. Uno tenía hoyuelos al sonreír y el otro unos labios preciosos. Ambos tenían buen trasero, y ambos se sentaban en la barra con las piernas abiertas y el pie ligeramente apoyado. Los miró a los dos, estaba perdida. En ese mismo instante, entendió cuánto le gustaba ese hombre de traje y lo mal que le hacía sentir no poder controlarlo. 

    Apenas dos minutos después, el teléfono de Martín sonó y tuvo que salir pitando. 

    —Me marcho, cariño, que me están amargando el desayuno. Nos vemos en casa. 

    Se levantó, entró dos pasos por dentro de la barra, besó a su mujer, fue un beso fugaz, y se fue. Carla trató de hacer como si nada. 

    —No sabía que tenías pareja —apuntó Abraham de nuevo sarcásticamente—. Es guapo, está a tu altura. 

    Carla se sonrojó. Abraham jamás la había piropeado y no sabía si lo estaba haciendo en ese momento. No obstante, fue lo más parecido. 

    —No me lo habías preguntado nunca. Pero sí, él es Martín, mi marido. 

    —No quería ser indiscreto, no luces alianza, pero intuía que sola no podías estar. 

    De nuevo, consiguió sonrojarla. 

    —Ya, lo de las alianzas en un tema aparte. Tampoco veo una en tus manos, ¿qué me dices? Ahora me dirás que tienes mujer e hijos —sonrió sarcásticamente ella, que ya había aprendido a jugar su ficha. 

    —Dos. Tengo dos hijos, Robert y Lisa —añadió orgulloso, con esa mirada sarcástica que ya le caracterizaba, mientras las palabras se clavaban como puñales en el alma de Carla—. Y ella se llama Eve. No estamos casados, nunca me interesó ese tema. Una vez que tienes hijos, ya estás más que casado. Somos compañeros de vida. 

    ¿Eve? ¿Qué clase de nombre era ese? Lo cierto es que Carla sintió que algo se desgarraba dentro de ella. ¿Cómo no había intuido que era un padre de familia?  

    Saber de la existencia de los hijos de Abraham trajo a su mente el momento en que Martín estaba preparado para ser padre y ella no. Ese tema les costó una pequeña crisis, que superaron cuando Carla estaba a punto de ceder y Martín entendió que no podía forzar un tema tan delicado. 

    Esa mañana no hablaron de música, ni de cine, ninguno de los dos había leído nada interesante. Esa mañana ambos habían conocido parte de la realidad del otro, eso de lo que jamás habían hablado y que ahora ya no podría quedarse fuera de esa especie de burbuja que habían creado. Carla fingió tener trabajo en la cocina y Abraham se dedicó a leer el periódico sin más. A él no se le veía afectado en absoluto; sin embargo, ella se sintió mal, por sentirse mal. Era una espiral viciosa, cada vez que pensaba en ese hombre le sacudía el sentimiento de culpa. 

    Ese día al llegar a casa, Martín le había preparado su comida preferida: tortilla de patatas con pimiento rojo y cebolla; le salían de muerte. Se había preocupado de ir a buscar ese vino blanco que tanto le gustaba y la esperaba con una copa en la mano. Al verlo allí plantado con la misma cara de ilusión que en la primera cita, casi se le escapa una lágrima. ¿Cómo podía estar pensando en otro hombre si tenía al más maravilloso que había conocido jamás? Porque Martín era un desastre en muchas cosas, pero la quería a otro nivel. La mimaba y siempre se encargaba de recordarle lo hermosa que estaba. Ese día no fue menos. 

    —He notado que llevas unos días dispersa. Sé que trabajas demasiado. Así que relájate, tómate una copa de Les Brugueres y disfruta de la supertortilla que he hecho. Prohibido tocar el lavavajillas, no te acerques a la lavadora y, sobre todo, no insistas, que no voy a darte sexo, por más que me lo ruegues —bromeó tocándose los pectorales. 

    —Gracias, mi vida. Lo necesitaba. 

    —¿Qué tal la cita de Meli? 

    —Ufff, se complicó un poco. Sigo pensando que tendría que ligar con ese joven que tanto la hace reír en la cafetería. Se le dan bien los jóvenes, ya que los maduros… Casi le rompe la nariz con el bolso al de la cita, aunque creo que al final fue bien, no ha querido acabar de contarnos. 

    —¡Ja, ja, ja! ¿En serio? Esa es Meli. Carla, mi amor, no se te ocurra hacer de celestina. No enrolles a tu amiga con un crío, yo creo que sigue enamorada de Rubén. 

    Cenaron mientras comentaban el estado de mi situación sentimental, y ella le contaba el horrible comienzo de cita con bolsazo incluido. Él le contó que estaban habiendo cambios en la emisora y que todo apuntaba hacia que en breve tendrían nuevo director.  

    Sí, Martín seguía siendo ese hombre que la hacía reír y la adulaba. Se sintió idiota por la situación generada en la mañana. Debió de besar a su marido orgullosa y dejarse de tonterías, no era una adolescente. Estaba en casa a salvo, con el hombre que quería. Brindaron, charlaron, programaron un fin de semana de novios y acabaron irremediablemente haciendo el amor en el enorme sofá de piel de color negro que presidía el comedor. 

    Esa tarde, Carla se había sacudido la culpabilidad por pensar en Abraham. Sentimiento que no tardó en aparecer en el mejor momento, a punto de llegar al clímax, sentada a horcajadas sobre Martín. Reclinó su cabeza hacia atrás intuyendo el inminente orgasmo, cerró los ojos y apareció Abraham en su mente, sus manos, su olor, sus hoyuelos, su mirada sarcástica. Tuvo un orgasmo de campeonato. Martín se sintió orgulloso de llevarla a ese punto; y ella, culpable de nuevo.  
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    Maldito chisme 

      

      

      

    La mañana de Bea había empezado con prisas, con sueño y con café del malo, de la máquina que había en la sala de descanso, junto a la expendedora de bollería industrial y porquerías, que no parecían serlo tanto a cierta hora de la mañana, cuando los estómagos empezaban a rugir.  

    En ocasiones, cuando salía con tiempo, pasaba por la cafetería de Carla a por un bocadillo vegetal y un delicioso café con leche para llevar. Ese bocadillo solía despertar muchas envidias en la redacción, todo un manjar para editores, escritores y diseñadores hambrientos. Lola solía compartirlo con Fabio; él se encargaba de la sección de «Celebs» y colaboraba con Bea en la de «Love & sex». Fabio es de origen brasileño, «poca cosita» como suele describirlo Bea: delgaducho, muy mono de cara y muy fashion. Sí, Fabio es un alma libre y bisexual. Vamos, que le gustan la morcilla y las almejas; y si puede combinarlas en el mismo plato, mejor que mejor. Sexualmente, es de las mentes más abiertas que conozco. Es un encanto sin pelos en la lengua ni en ningún lado. Va mejor depilado que ninguna de nosotras. Siempre he pensado que Bea le cuenta más cosas a él que a nosotras, y no la culpo. Pasa muchas horas con él y tiene otra visión de la vida. Algo que para Bea puede ser catastrófico y dramático, él puede convertirlo en algo llevadero. Le quita importancia, le pone su sabiduría de mente sexualmente perversa y lo lleva al humor. Como consejero es único. 

    —Bea, cariño, necesito que le eches un vistazo a mi escrito antes de pasárselo a Evelyn —la sorprendió Fabio, girando la silla de Bea noventa grados. 

    —Ahora no puedo, estoy con mi artículo «Succionador vs. Vibrador tipo C». 

    —¡Oh, Dios mío! ¿Por qué no puedo hacer yo esos artículos? —refunfuñó el brasileño. 

    —Porque… ¿no tienes clítoris? Entre otras cosas. 

    —Vale, ahí me has dado. Pero, nena, que me los regalen a mí esos artilugios. Verás cómo los utilizo con alguien y describo al cien por cien lo que se siente, y hasta incluso puede que le busque alguna nueva utilidad. 

    —No tengo ninguna duda. Es más, creo que es de las mejores ideas que has tenido. Ahora te plantas en el despacho de Evelyn, y le cuentas tu genial y «guarrilla» idea. Seguro que le encanta —apuntó con todo el sarcasmo que pudo. 

    —Esa bruja retrógrada no está preparada para ver ni oír lo que puede salir de mi boquita, o entrar. 

    —Fabio, no seas guarro. Y no la llames retrógrada. En todo caso, bruja maléfica. Yo no la definiría especialmente como retrógrada. No se puede ser retrógrada y dirigir una revista como esta. Ya te gustaría estar en su lugar. 

    —Uyyy, sí, la envidia me corroe —ironizó poniendo los ojos en blanco—. Bueno, a lo que venía. Siempre me despistas. 

    —¿Yo? 

    —Sí, ¡lianta! Venga, échale un ojo a mi artículo. Además, te interesa. Creo que necesitas leerlo urgentemente. 

    Fabio se lo había impreso y dejado sobre el teclado de su flamante MacBook. Sujetó el folio entre sus manos y leyó el título: «¿Sois pareja o amigovios?». 

    Levantó la cabeza en busca del brasileño, que ya había vuelto a su mesa, y le gritó en voz alta: 

    —¡Muy gracioso! ¡Gracias! 

    El chico le guiñó un ojo de lejos y la dejó leyendo el artículo, mientras la observaba desde su mesa. 

    Bea estaba en un gran dilema. Todo apuntaba a que Miguel era su pareja; sin embargo, a ella no le gustaba verlo así. Miguel le gustaba, estaban bien juntos, pero digamos que no era el hombre con el que le gustaría irse de vacaciones, ni comprarse un piso, y mucho menos tener un hijo. Vamos, que estaba pensando en dejarlo. Bea escribía esas cosas de vibradores y de sexo sin tabúes, pero en el fondo ella era una mujer convencional: quería casarse, tener un par de hijos y esas cosas. ¿Cómo podía pensar en esas cosas con veintiocho años? Vaya, me acabo de oír a mí misma, menudo ejemplo soy yo para cuestionar a nadie. Pero no hablemos de mí. 

    Ese día, sin Fabio saberlo, había abierto un poco más la brecha que evidenciaba la inevitable ruptura de la relación con Miguel. Ese artículo le puso al descubierto el tipo de relación que sostenían, y no, no era lo que ella quería. Pobre muchacho, el problema no era él. 

    Sobre las once y media, un extraño ruido le llamó la atención. Levantó la cabeza e intentaba analizar ese extraño ¡psssss, psssss!, pero nada. Hasta que un destello en su teléfono móvil le indicó la llegada de un wasap. 

      

    Fabio.— A la máquina del café, ¡ya! 

    Bea.— ¡Cómo estamos hoy! Tengo mucho trabajo no solo de escribir, tengo que buscar mucha información. 

    Fabio.— Mueve tu chochito hasta la máquina de café, tengo noticias frescas. 

      

    Bea sopló con agobio a la misma vez que se levantaba. Metió su móvil en el bolsillo trasero del pantalón y se dirigió a la sala de descanso. Fabio la esperaba devorando una de esas palmeras de chocolate. 

    —Por favor, Fabio, búscate un novio o una novia ya, o acabarás como Falete. 

    —Muy graciosa. ¿Me la estás devolviendo por lo del artículo? 

    —No, no, ese artículo no tiene que aclararme nada. Yo sé lo que es Miguel para mí. Vamos, lo tengo claro. 

    —No mientas, perra. ¿Sabes que cuando mientes abres las fosas nasales? —Consiguió que Bea se llevara las manos a la nariz—. Pero acércate, vamos a sentarnos en las butacas, no vaya a ser que te caigas de culo. 

    Bea se sentó expectante a los chismes de su amigo. 

    —En primer lugar, he oído sin querer. No sé cómo me lo hago, pero siempre acabo oyendo cosas que no quiero oír. 

    —Ya, qué extraño. 

    El chico la miró levantando las cejas como sorprendido por el comentario. 

    —¿A que no te lo cuento? 

    —Oh, venga. Me has hecho venir hasta aquí, con el faenón que tengo. Ahora lo vas a escupir todo como un lagarto. 

    —¿Como un lagarto? ¿Qué te pasa hoy, no has dormido bien? ¿No fue bien la cita a la que fuisteis a hacer de niñeras?  

    —No, ni me lo recuerdes. Pero venga, suéltalo ya. 

    —Vale. Pues eso, esto no es lo importante, pero bueno. He oído que van a haber cambios, algún pez gordo se va y necesitan ascender a alguien, o algo así. Así que ya nos podemos poner las pilas y presentar artículos buenos. 

    —Eso ya lo hacemos, tonto. Siempre están hablando de recortes, de ascensos. Y, créeme, creo que hay otros que están por debajo de nuestro nivel, no debes preocuparte. ¿Eso era tan importante? 

    —No, nena, no. Lo bueno viene ahora. Prepárate. —Hizo una pausa para darle suspense—. ¡Evelyn tiene un amante! —Bea ni movió una ceja—. No pongas cara de «ya lo sabía». 

    —No lo sabía, pero no me extraña. Mírala, tiene cara de «me lo follo todo, menos a mi marido». 

    —Pues al parecer lo cita siempre en el Hotel W, el Vela —le aclaró. 

    —Gracias por la aclaración, jamás hubiera adivinado que era ese. —Puso los ojos en blanco tirando de sarcasmo. 

    —De nada. Como te iba diciendo, se cita allí con una especie de gigolò. Lo he oído, se lo estaba contando a una amiga suya que al parecer él ha denegado sus servicios. Así que ese gigolò solo trabaja para ella o, mejor dicho, solo se la trabaja a ella. Qué zorra la tía, cómo se lo tenía guardado. Debe de ser una tigresa en la cama. Grrrrrrr. 

    —¿Qué dices? ¿Por qué pones esa cara? ¿Te acostarías con tu jefa? Si la odias; la acabas de llamar retrógrada. 

    —Eso era antes de saber lo del gigolò. Ahora pasa a ser la número uno en mi lista de MQMF (madres que me follaría). Me ha puesto a mil, cómo me gustaría un «menaix a truà» en ese hotel. Seguro que le gusta el sado. Es mayor, tiene que tener tanta experiencia.  

    —No sigas. No quiero saber más. ¿Ahora cómo la miro a la cara a esta mujer? 

    Se levantó y dejó al brasileño sentado, acabando de devorar la palmera de chocolate con deseo y esperando un tiempo prudencial para bajar la erección que le había provocado hablar de gigolòs y de tríos. ¡Es que es único este Fabio! 

    Esa mañana, Bea no salió como de costumbre a recibir los paquetes que traía Miguel. No fue adrede. Simplemente, entre su trabajo, el gran chisme y lo que percibió la noche anterior entre Aitor y yo, tenía la mente muy ocupada. Y eso que aún no sabía que ese chisme iba a traer más cola de la que podía imaginar. No solo por quién era el supuesto gigolò, sino por todo lo que ese maldito chisme conllevaría.  
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    El mensaje 

      

      

      

    Aitor, que pronto empezaría a ser bautizado como «el aprendiz de gigolò», aunque todavía ninguno de nosotros era conocedor de ese escarceo con la cuarentona, que rozaba los cincuenta. Miento, yo sí lo sabía, aunque tampoco imaginaba todo lo que podría desencadenar esas citas meramente sexuales de alguien que no tenía por qué dar explicaciones a nadie como Aitor, o tal vez sí. 

    La mañana de Aitor no era mejor que otras; por lo contrario, un mal humor recorría sus entrañas sin explicación alguna. Las clases de educación física se le estaban haciendo eternas, pareciere que esos niños se habían confabulado todos para amargarle el día. 

    Llevaba casi quince minutos intentando explicar unos ejercicios, viéndose cortado a cada instante por esos mocosos de ocho años. 

    —Tenéis que poneros en parejas —dijo con desdén. 

    «Yo no quiero ir con Isabel», «Eh, no me empujes», «¡Gordo lo serás tú!», «Profeeeee, Julián no deja de insultarme», «No me mires», «Profeeee, profeeee». 

    —¡Oh, Dios! ¡¿Queréis callaros de una puta vez y obedecer?! 

    El gimnasio entero enmudeció unos instantes. 

    —Ha dicho «puta» —murmuró uno de los niños. 

    —¡No, no! Lo siento, no quise decir eso. —No sabía cómo salirse de esa—. Está bien, chicos. Vamos a hacer un descanso. Yo os dejo descansar y jugar a lo que queráis, a cambio de que no digáis esa palabra en presencia de vuestras madres. No quiero que me vengan a ver y… 

    —Tienes miedo a llevarte una mamada, ¿verdad? —dijo Robert, el hijo de Evelyn. 

    Aitor se quería morir. No daba crédito a lo que el niño había soltado. 

    —¿Qué? Un momento. Robert, ven aquí. Los demás podéis seguir jugando. 

    Era una palabra totalmente desconocida para críos de ocho años, así que ninguno le dio más importancia y siguieron con sus cosas de niños. 

    —¿De dónde has sacado esa palabra? 

    —Creo que mi madre está enfadada contigo, profe. 

    A Aitor se le helaron hasta las pupilas. Carraspeó e intentó tener una conversación con el niño, haciéndose el sueco. 

    —¿Por qué dices eso? 

    —Lo he leído en el chat de mi madre, el que te ha escrito esta mañana. —A Aitor le empezó a caer la gota fría—. Y mi madre me ha explicado que esa palabra se utilizaba antiguamente en Italia para castigar cuando alguien hacía algo malo, más o menos como una riña o una bronca. ¿Sabías que mi madre nació en Italia? 

    —Estoooo, no lo sabía, no. —Uf—. Bueno, Robert, en todo caso esa palabra ya no se utiliza, y en España menos, es que ni existe. Así que será mejor que no vayas diciéndola, o los demás niños se reirán de ti. —El niño puso cara de preocupación—. Eh, tranquilo, no pasa nada, no voy a dejar que nadie se ría de ti. Tú solo tienes que dejar de decir esa palabra. 

    —Sí, entendido. No se lo digas a Raquel, que quiero que sea mi novia. 

    —Claro. Por tu bien, ni se te ocurra decírselo a alguien que quieres que sea tu novia. Por lo menos, hasta que seáis mayores de edad. 

    Esto último lo dijo en voz baja y entre dientes. 

    Salvó la situación como pudo. Pero eso no podía quedar así. Se jugaba su trabajo, tanto si le acusaban de decir palabrotas como si salía a la luz su lío con la señora Smith. Así que dejó a los niños jugando en el gimnasio, se alejó para hacer una llamada. Se quedó en la puerta, desde donde podía echarle un ojo a ese puñado de monstruos hambrientos de nuevas palabras. 

    El teléfono sonó unas seis veces, eso lo enfureció un poco más. A punto estuvo de colgar. Espiró con fuerza el aire por la nariz y por fin oyó su voz. 

    —Aitor, ¿qué pasa? Dijimos que nada de llamadas. 

    —¿Dijimos o dijiste? 

    —¿A qué viene todo esto? 

    —¿A qué viene? Tu hijo sabe que nos escribimos mensajes. ¿No dijiste que los borrabas in situ? ¡Los ha visto! Esto no me gusta nada. 

    —Epa, para el carro, monada. Ya he hablado con él y el tema está zanjado. 

    —¿Zanjado? Me ha dicho que me vas a hacer una mamada porque estás enfadada conmigo. ¿Te parece suficientemente zanjado? 

    —¡Oh, Dios! Creí que lo había entendido. Yo, esto, no sé cómo vamos a explicar esto. —La mujer empezó a entrar en pánico. 

    —¿Vamos? En primer lugar, «esto» ya está solucionado. De nada —ironizó—. Y, en segundo lugar, tú y yo tenemos que hablar. 

    La mujer, que ya era perro viejo, supo que iba a quedarse sin su «follomante» y no quiso desperdiciar su última oportunidad. 

    —Tienes razón. En un rato te confirmo lugar y hora. 

    —Ya. 

    Una voz interrumpió sin querer la conversa. Una voz que a Aitor se le antojó sumamente familiar. 

    —Evelyn, te traigo mi artículo y el de Fabio, para que les des el visto bueno o… Oh, lo siento, no sabía que estabas al teléfono. 

    La mujer tapó la parte del micrófono del teléfono con la mano y le contestó a la muchacha. 

    —Ahora lo reviso, déjalo sobre el escritorio y toca a la puerta, bonita. Si está cerrada es por algo. 

    Aitor quedó en shock. Le pareció oír la voz de Bea, pero dadas las circunstancias no estaba en posición de asegurarlo. 

    —¿Aitor? ¿Sigues ahí? 

    —Esto, Evelyn, hablamos luego, que se me descontrolan los niños. Chao. 

    Y colgó sin más, con la mirada fija en ningún lado. Esa voz… Bea… Se dijo varias veces a sí mismo que había sido fruto de su imaginación, pero el bichito de la curiosidad lo persiguió todo el día, dándole vueltas y más vueltas. Y ahí estaba la prueba que afirmaría que sí, era la voz de su amiga. 

    En cuanto llegó a esa conclusión, me llamó. Intenté quitarle importancia diciéndole que, de todos modos, si Bea supiera algo ya nos lo habría dicho. 

    —Además, Aitor, ¿qué probabilidades hay de que sea nuestra Bea? 

    —¿A cuántas Beas conoces que escriban artículos y que tengan un compañero que se llama Fabio? —Me quedé muda—. Oí perfectamente el nombre de Fabio. ¡Evelyn es su jefa! 

    —Vale, Aitor, tranquilo. Voy a decirte una cosa. Es tu vida, tú decides con quién te acuestas, a quién besas o de quién te enamoras. —De nuevo un silencio incómodo—. ¿Por qué te incomoda tanto que Bea lo sepa? 

    Vale, se estaban creando demasiados silencios. Algo empezaba a no cuadrar por ningún lado. 

    —Tienes razón, Meli. —Oír eso me tranquilizó a mí y a mis perversas sospechas que no iba tan lejos de la realidad—. Cuando lo crea oportuno, lo contaré. Igualmente, ya he decidido que voy a dejar a Evelyn, esto empieza a no tener gracia. 

    —Guauuuu. 

    —¿Qué? 

    —Es la primera vez que piensas con el cerebro correcto. 

    —¡Ja, ja! Esto, Meli, anoche yo… 

    —Déjalo, Aitor. Todo está bien. 

    —Ya, supongo. Gracias por tranquilizarme. Te debo una. 

    —¿Solo una? 

    Bromeé y colgué el teléfono. Aitor se quedó mirando un rato el teléfono apagado, soltó un suspiro y sacudió la cabeza como si estuviera pensando cosas que no debía. Yo me quedé con un sabor agridulce. Tal vez sí deberíamos hablar de lo que casi pasa la otra noche, pero no era el momento. 

    Al mediodía recibió el mensaje mientras comía: «Hotel W, a las nueve». Ni siquiera desbloqueó el teléfono para leerlo, sabía que el mensaje no contenía más información que esa. El pobre llevaba rato dándole vueltas con el tenedor a la patata hervida con col, y no me extraña. ¿A quién le gusta la col? Apenas pudo comer, le iba a explotar la cabeza a nuestro guapito vasco. Y es que la vida que llevaba le tenía que pasar factura. Al parecer, tenía muchos frentes abiertos y se empezaban a solapar.  

    Estaba Micaela, esa chica le gustaba bastante. No se había acostado con ella aún, pero sabía que no iba a tardar en hacerlo. A Micaela también le gustaba Aitor, esos ratos de charlas tomando la copa precoital habían hecho que la joven descubriera que hay algo más debajo de esa fachada de aprendiz de gigolò. 

    También estaba Evelyn, con la que no había enlazado ningún tipo de sentimiento; sin embargo, le daba el mejor sexo de su vida. A cambio, podía complicarle mucho la vida, eso también lo hacía excitante. Aunque, como ya he dicho, al no haber sentimientos de por medio, Evelyn empezaba a sobrarle en esta ecuación. Y, por extraño que parezca, en esa ecuación estábamos Bea y yo. Madre mía, esto no tiene desperdicio. 

    Las matemáticas nunca se le dieron bien a Aitor. Y en esta ecuación había que despejar demasiadas incógnitas. 

    A las ocho y media ya estaba dándole vueltas al hielo del gin-tonic de Bombay en la barra. Micaela lo observaba, sabía que algo no iba bien. Llevaba un rato sentado y no le había tirado la caña ni una vez. Ni había hablado de lo bien que le quedaba el uniforme, ni siquiera se había fijado en que la joven se había maquillado los ojos con un negro intenso. Y es que cuando Aitor no está bien es fácil notarlo. 

    —¿Te preocupa algo? 

    —No he tenido un buen día. 

    —Vale, machote. Enseguida se te pasará. 

    La muchacha quiso bromearle mirando hacia la puerta. 

    —Micaela, bonita, déjalo. Estoy poniendo orden en mi vida. Es todo. 

    La chica no quiso entrometerse más y cambió de tema. 

    —Mañana por la mañana tendrás que llamar a Gabriel, para que te haga salir de aquí. Hoy he hecho el turno de tarde y estoy a punto de salir. Además, acércate, que te cuento algo. —Se acercó disimuladamente—. ¡Es mi último día! 

    Aitor sintió como que se le escapaba algo de las manos. No le había dado tiempo a conocerla bien y ya la iba a perder. Por otro lado, pensó que era mejor así, lo que menos necesitaba era otro lío. Así que lo único que acertó a decirle fue: 

    —Ah, pues, suerte. 

    Menudo jarro de agua fría para la joven. Vale que le había estado dando largas y metiendo con él, pero habían entablado una especie de amistad y como mínimo esperaba que Aitor le pidiera el teléfono, pero no lo hizo. Inspiró hondo, cogió el trapo, y se puso a limpiar la barra con movimientos rápidos y secos. Hasta que se abrió la puerta y se le escapó: 

    —¡Oh, Dios! Esto se pone interesante. 

    Aitor giró el taburete y vio entrar a un hombre no muy alto, de unos cuarenta y tantos, de nariz puntiaguda y pelo negro con cuatro canas a los costados. Vestía con traje gris y camisa azul claro. Llevaba unos zapatos de punta y una barba informal de un par de días. 

    Cruzó la mirada con él, sonrió a Micaela y se acercó a la barra a pedir una copa de vino blanco. 

    —Claro, señor Smith, ¿desea algo más? 

    Al oír el apellido del hombre trajeado, Aitor casi se atraganta con el sorbo de gin-tonic que acababa de dar mientras lo observaba con curiosidad. Cuando digo que casi se atraganta, es que casi se atraganta de verdad. Se puso hasta un poco morado.  

    —¿Se encuentra bien? —Le sujetó la copa el señor trajeado, para que no siguiera derramándola. 

    Rápidamente, Micaela le pasó al señor Smith un vaso de agua para que se lo ofreciera a Aitor. 

    —Gracias, estoy bien. Se me ha ido para el otro lado. Ya está, gracias. 

    El señor Smith comprobó que Aitor estaba bien, cogió su copa de vino y se sumó a una mesa de unos cinco hombres del mismo estilo. 

    —Menudo susto, ¿verdad? —intentó bromearle la joven. 

    —Esto es absurdo. Me largo de aquí antes de que… 

    —¡Oh, oh! No te gires, acaba de entrar ella. 

    Aitor cerró los ojos, maldiciéndose por tener que estar viviendo una situación así, de la cual no iba a salir ileso. 

    La mujer, que ni se había percatado de que su marido se encontraba unos metros más allá, vio su paso interrumpido mientras se acercaba a Aitor. Casi estaba a punto de tocarlo, cuando la voz del marido la sorprendió. 

    —Cariño, ¿qué haces aquí? 

    De ese momento Aitor recuerda que fue uno de los más intensos de su vida. Unos segundos en los que creyó que su vida en Barcelona había acabado por completo. Pero Micaela salió al rescate. 

    —Señora Smith, recién llamó una de sus amigas. Anulando la cita, porque no sé qué niño se ha puesto enfermo y estaba en urgencias. 

    A la mujer casi le temblaba la voz, pero respiró, miró a la chica forzando una sonrisa nerviosa y le dijo: 

    —Gracias, Micaela. No entiendo por qué Andrea no me ha llamado al móvil. —Hizo un amago, sacando el móvil y haciéndose la sorprendida—. Ah, sí, mira. Lo llevaba en silencio. Sí me ha llamado, sí. Gracias.  

    Se acercó a su marido y le dio un pico. 

    —Hola, cariño. Pues nada, había quedado con Andrea para tomar una copa y cenar, pero ya veo que Elliot vuelve a estar enfermo. 

    —Pobre crío, siempre está enfermo. Yo ya me iba, he venido a buscar unos documentos que Peter no ha querido enviarme por correo. Ya sabes que es un paranoico con esto de internet. —Levantó la mano mostrando los papeles—. ¿Vamos a cenar? Aprovechemos que vas tan guapa. 

    —Sí, claro. Vamos. De todos modos, mi otro plan no pintaba bien. 

    Toda esa conversación la tuvieron justo detrás de Aitor, el cual estaba quieto, tieso, ni pestañeaba. Creo que ni respiraba. Tan solo al irse Evelyn, lo miró, y Aitor con su mirada sentenció el final de toda esa historia. 

    —De na-da.  

    La muchacha le tiró el trapo desde dentro de la barra y lo sacó de sus pensamientos. 

    —Te debo una, y grande. 

    —Me conformo con que me invites a una hamburguesa del McDonald's. Mi turno acaba ya y estoy hambrienta. 

    —Eso está hecho. Te espero fuera. 

    —Aitor, pero no vamos a tener sexo ni nada de eso, ¿vale? Yo solo tengo hambre y tú me debes una. 

    —Nada de sexo, solo comida basura. Entendido. 

    Acababa de zanjar una historia y ya estaba entrando en otra u otras. Así es Aitor, yo creo que liga hasta cuando no quiere ligar. Deben de ser sus feromonas. 
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    Cadí 

      

      

      

    No os voy a mentir, me pasé toda la semana esperando que Jorge me escribiera. Creí que lo haría. La cagué al final, pero no era como para que no volviera a llamarme. Una vez más mi radar de hombres a los que no les intereso se había vuelto a activar. No solamente Jorge no me había vuelto a escribir, sino que había descolgado su perfil de la web de citas. No lo entiendo. ¿A qué hombre no le gusta empezar una cita sangrando por la nariz, tras un buen bolsazo? Y no un bolsazo cualquiera, un bolsazo con un Valentino. No fue el único perjudicado. Esto no se lo he contado a las chicas, pero desde entonces no ha vuelto a cerrar bien. Me quería morir cuando me di cuenta. Mi Valentino. Sí, me lo regalaron ellas cuando Rubén me dejó. Tuvieron que hacer una buena recolecta entre todos, incluido Aitor, que es incapaz de entender por qué un bolsito de poco más de un palmo puede valer tantísimo dinero. 

    Esa semana tenía terapia, de las de ochenta eurazos. Siempre fui una persona muy emocional; sin embargo, después de tanto por lo que había pasado —aunque en realidad no era para tanto—, empezaba a ser algo más pragmática. Así me lo dijo el psicólogo. Y eso había sido lo que me estaba ayudando a superar mis fobias, mi pragmatismo. Él lo veía más claro que yo. Aunque seguía sin poder pisar un ascensor y todavía no era capaz de salir al balcón de casa, podía espiar desde el cristal, pero no poner un pie en él. Pero en algo tenía razón, cuanta menos importancia les daba a las cosas, más evolucionaba favorablemente. 

    «Cuando encuentres un hombre que te valore, te quiera tal y como eres, con tus virtudes y tus defectos, todos estos miedos desaparecerán». 

    Qué majo el tío. Como si fuera tan sencillo. Después me metió un rollo sobre mi padre y la figura paterna, ligada a mi relación con Rubén. Por lo que entendí, y quiero pensar que lo entendí mal: ¿quería a Rubén de una manera paternal? ¿Cómo puede ser? Me sonó hasta retorcido. Lo primero en lo que pensé fue en las veces que ya sabéis… Sobre todo, los primeros años de relación, antes de ser tan «compañeros de piso», ¡follábamos casi cada día! ¿Qué demonios tiene eso de paternal? Se me estremecieron hasta las pestañas de pensarlo. En fin, terapias aparte. Que estaba mejorando, solo tenía que preocuparme menos por todo y quererme más a mí misma. Ese era el secreto que aún no había descubierto. 

    ¿Os he dicho que Jorge no me escribió? Ah, sí. Pues con el extraño pero guapo de Jorge fuera del campo de tiro, seguí con lo planeado. Mi segunda cita. El plan era tener tres citas para evitar quedarme con lo primero que una encuentra en el mercado, cosa que ya me había encaminado a hacer. 

    Quedé con Pablo, en terreno conocido, para evitar llevar a mis guardaespaldas, y de paso evitarle a Aitor pasar por eso que detestaba. Eso sí, tuve que desplazarme hasta Casteldefels, cuando El Descansito aún existía. Así se llamaba el bar donde trabajaba Cadí, el joven alocado bastante menor que yo con el que extrañamente había entablado una especie de amistad. Es una larga historia que después os contaré, ya que el fenómeno de Cadí se inmiscuiría de una manera totalmente insensata en mi plan de las tres citas. ¡¿En qué momento se me ocurrió poner los ojos en un yogurín?! 

    Aunque creo que es el momento de que os hable de él, para meteros en contexto. Después iremos por el peculiar de Pablo, mi segunda cita. 

    Conocí a Cadí en la cafetería de Carla, eso ya lo sabéis, en la época en la que estuve de baja por temas de ascensores y demás, que no hace falta repetir. Yo me pasaba las mañanas en la cafetería con Carla y Daniela, pero no trabajando, no creo que se me diera bien esto de servir cafés. ¡Ah! Por cierto, también conocí a Abraham, yo sí detecté enseguida su acento inglés, no alemán como Carla creía. Muy elegante. Sí, señor. Bajito para mi gusto, pero un tío sexi. Pude comprobar con mis propios ojos que entre Carla y él había conexión, un potente feeling. Por primera vez pude ponerme en su piel, pobrecita. 

    Por ese entonces, Cadí trabajaba para una empresa de construcción, era pladurista. ¿Que qué demonios es eso? Paredes y techos falsos, como yo les decía, para ofenderlos a él y a su compañero. Cadí era un chico guapote, de sonrisa bonita y aspecto juvenil, de los que en cierto modo viven bajo el efecto llamado síndrome de Peter Pan. Era moreno, con la cabeza rapada y siempre o casi siempre le gustaba llevar gorra, aunque la llevaba de revés. La utilizaba como complemento y también por llevar la cabeza cubierta de posibles ataques externos, cosas suyas. La cosa es que era un joven de cabeza rapada, ojos pequeños muy oscuros, pestañas largas y muuuucho carácter. Un chico carismático. Nadie lo diría por el aspecto que traía cuando lo conocí. Casi siempre venía empolvado entero de yeso. Tenía algo especial, me gustaba, para qué voy a engañaros, aunque tuviera poco más veinticinco años y viviera como uno de dieciocho. Debajo de tanto yeso intuía algo bueno. Por eso lo observaba a distancia. Cuatro taburetes más allá, desde donde me hacía la despistada oteando el teléfono móvil. 

    Al parecer, era un cliente asiduo de la cafetería, ya que Carla y Dani lo llamaban por su nombre, que en realidad era su apodo. No sé cómo acabé envuelta en sus conversaciones. Daniela bromeaba con ellos, demasiado, ahora que lo pienso, y cuando la cosa se le complicaba me pedía opinión de algún tema, supongo que así empezamos a hablar, a chocar y a generar nuestra «puta electricidad», como él solía decir. En ocasiones tensábamos la cuerda, él con sus ideas radicales casi sin filtro y yo totalmente lo contrario, después decía una de sus tonterías y ambos bajábamos el arma. Esa amistad era tan extraña que prometía.  

    —¿Cadí? ¿Qué clase de nombre es Cadí? Tienes nombre de montaña y de queso. 

    Quise picarlo un poco, después de que se burlara del nombre de la cobaya de Tami. Habíamos estado hablando de ese extraño animal y se burló sin compasión. Me escoció porque yo le elegí el nombre a Poli, ese bicho peludo. 

    —¿Y Mel? —Me miró de arriba abajo—. ¿Meli? Melisa es bonito, no sé por qué lo acortas. 

    —No me llamo Melisa.  

    Lo miré creyendo ganarle la partida, con sonrisa irónica. 

    —Ni yo me llamo Cadí. Aunque, por lo visto, te recuerdo a una montaña y te gusto como un queso. 

    Jugó a descolocarme para así quedarse por encima en ese duelo tonto. 

    —Venga, niñato. No soy una asaltacunas. 

    —Eso está por verse… 

    Vale, ganó el asalto. Me descolocó, me provocó y me ruborizó. ¡Maldito niñato! Sin embargo, ese era su encanto, podía ser el más engreído y al momento el más dulce, se avecinaba una amistad tensa. A todo eso, ni yo le dije que me llamaba Amelia ni él me dijo que en verdad se llamaba Pol. 

     Creí que le gustaba Daniela, o mejor dicho que a Daniela le gustaba él, podía intuirlo. Dani tenía esa imagen de chica mala, con su pelo corto y sus brazos tatuados, era bonita y de edad cercana a la de él. Sin embargo, en esa época él tenía pareja y Daniela también. Me caían bien Daniela, él y su compañero, un hombre mucho mayor que él, de barriga prominente y bebedor de cerveza. 

    Los bares tienen esa especie de energía, que crean amistades que fuera de ahí sería imposible que coincidieran. Cuando coincides tres veces con la misma persona y ya has entablado alguna conversa, pasa a ser «tu colega del bar». Carla tiene miles de historias de extrañas amistades que han surgido tomando café. Y nosotros éramos una de esas historias. 

    A los pocos días de coincidir, ya me hacía llorar de risa con sus locuras de joven. Vamos, que el mejor rato del día lo pasaba escuchándolos hablar a él y su compañero. Por eso no tardé en detectar que algo no iba bien en su vida cuando rompió con su novia y estaba teniendo una separación demasiado ruidosa y complicada. Al principio, solo hablaba de eso con su compañero y en un tono más bajito de lo normal, pero Carla no tardó en oír la conversación y en dar su opinión sin que nadie se la pidiera, ni a ella ni a Dani, que no tardó en prenderse en la conversa con demasiado interés. Yo diría que hasta se alegraba de verlo así, pero llegó mi turno y me tocó hablar a mí. Hablaba desde mi posición de mujer madura —para él lo era, simplemente por el hecho de tener seis o siete años más que él—. Y es que su ya exnovia era una cría de veinte años. Vamos, que estaban más destinados al fracaso que el Titanic. Siempre iba con crías, así que ahí llegó mi primer consejo: 

    —Búscate una mujer madura o caerás en el bucle de repetir esto continuamente. Una mujer madura te dará espacio, respetará tu pasión por esa Honda CRF de la que tanto hablas y muestras en Instagram. Y, sobre todo, ¡jamás te dejará ir con unos pantalones rotos por el culo! ¡Ni siquiera a trabajar! —le recriminé. 

    El muchacho se miró los pantalones, que efectivamente tenían un enorme siete en la parte trasera dejando a la vista unos coloridos bóxers ajustados. 

    Le entró la risa al darse cuenta de que era cierto, aunque más lo hizo su compañero. Ahí fue la primera vez que Cadí, o mejor dicho Pol, me descolocó, acompañado de una mirada diferente, dejándome totalmente ruborizada. 

    —Una mujer madura. —Hizo una pausa, levantó la mirada hasta dejarla a la altura de la mía y añadió—: ¿Como, por ejemplo, tú? 

    A lo que tuve que contestar, con las mejillas a punto de explotar: 

    —A poder ser, una que no tenga pareja.  

    ¡Zasca! Ese asalto lo había ganado yo. Ahí sentencié que nuestras bromas y tiritos no pasarían de ahí, por si acaso, quise asegurarme. 

    Situaciones así continuarían surgiendo, así que tuve que darle a entender que no existía posibilidad alguna de que algo así sucediera entre nosotros dos. Pareció que lo había entendido. La que sí lo entendió fue Daniela, que ya le había echado el ojo al cambiante Peter Pan de gorra al revés. 

    —En realidad, la edad para escoger mis novias no creo que tenga nada que ver, no las elijo por su juventud. 

    —Pues no lo parece —le recriminé al ser conocedora de sus últimas relaciones. 

    —Respóndeme a una pregunta, Mel. ¿Razón o corazón? 

    No supe qué contestar, me pilló en frío. Me quedé pensando. 

    —No hace falta que me contestes, ya puedo imaginarlo. Yo siempre elijo la otra opción y asumo las consecuencias. 

    Esta vez fue él quien me dejó sin palabras. Una no elige por quién se va a sentir atraída, pasa sin más, es como si se empezara a tensar una cuerda que te arrastra hacia esa persona. Y, ojo, que no estoy hablando de amor, eso lo eliges todavía menos, eso sí que tira de ti, te envuelve y te arroja al vacío. Pero bueno, para mí Pol, o Cadí o como demonios se llamara, era un crío con el alma rota, que me hacía llorar de risa cuando tenía el día bueno y con el que compartíamos gustos musicales, un par de series de Netflix, y por qué no decirlo incluso dibujos animados, más de mi época que de la suya. Sobre todo, la música era nuestra zona de confort, aunque esas canciones fueran llenas de mensajes subliminales. Que ambos entendíamos, pero ninguno comentaba. Le gustaba expresarse con canciones y yo empecé a hacer lo mismo. 

    Así conocí a Pol, el carismático Cadí, y así entablamos esa extraña amistad con doble fondo de tensión sexual no resuelta. Lo cierto es que nuestra relación era genial así tal cual, ahora que lo pienso, no sé por qué cuando existe una relación cercana de sexos opuestos los humanos tendemos a complicarlo todo. 

    Tras mi ruptura con Rubén, apenas había coincidido con él, ya sabéis, estaba en fase de negación, luego superación. Me mantenía ocupada siendo una desequilibrada sin rumbo, yendo al gimnasio, amoblando mi cabeza y recobrando esa vida de joven que había dejado de lado los años junto a Rubén. Volvieron las cenas con mis amigos, las cervezas bebidas a morro e incluso aprendí a tener sexo solita. En eso Bea puso su granito de arena. La semana que tuvo que escribir por primera vez sobre el aclamado Satisfyer, nos regaló uno a cada una, para así poder tener diferentes opiniones y escribir un gran artículo. Tuvimos que elegirles un nombre, allí en ese mismo momento, después de las risas que nos causó la sorpresa de tan apreciado regalo. El de Tami se llamaría Thor, no podía ser de otra manera, para ella el hombre más sexi de la tierra era Chris Hemsworth, ya sabéis, ese rubiales con el que la Pataky —una de las mujeres más odiadas por el sector femenino— nos recuerda que los dioses existen. El de Carla se llamaría Javi. Lo sé, estaréis pensando qué mierda de nombre es ese para un succionador. Pero es que Carla vivía diciendo que el hombre más guapo de este país era sin lugar a duda Javier Rey, ese bomboncito de sonrisa pícara que descubrió viendo la serie de Velvet, eclipsando incluso a Miguel Ángel Silvestre. El de Bea se llamó Jon, así a secas, no uno en específico, había elegido ese nombre porque englobaba a muchos de los hombres que le gustaban: Jon Bon Jovi, Jon Snow, Johnny Deep, John Mayer. Hay que ver lo que le costaba siempre elegir a Bea, con todo, a veces incluso más que a mí, y eso ya es decir mucho. Y el mío, mi querido Lenny, por el indiscutible adonis del rock Lenny Kravitz. 

    Por dónde iba… Pienso en Lenny y pierdo el norte. ¡Ah, sí! Pues eso, que mientras estaba en la fase pos-Rubén, Voldemort o el que no debe ser nombrado —podéis llamarle como queráis—, apenas había coincidido con Pol. Él, por su parte, había estado pasando su correspondiente duelo tras la ruptura con la niñata flacucha. 

    Volvimos a encontrarnos en la cafetería de Carla, cómo no. Había cambiado de trabajo, se veía más calmado e incluso más maduro. No, eso seguro que no. Pero quedó sorprendido al verme tan bien, después de perder peso, sin ojeras y bien peinada. Aunque no le quiso dar mucha importancia. 

    —¿Tú te sientes mejor así? —me preguntó mientras me observaba de arriba abajo con el café en las manos. 

    —Me siento genial, con ganas. No sé, de vivir un poco más. 

    —Me alegro por ti, aunque no te hacía falta estar así para que los demás te viéramos una mujer guapa. 

    Me lo soltó de tal manera que no supe si se alegraba o no de verme cambiada.  

    —Bueno, no lo he hecho por los demás: lo he hecho para sentirme bien conmigo misma. Poder ponerme un pantalón ajustado sin sentirme asfixiada no creo que puedas entenderlo. 

    —Creo que te asfixia la sociedad. Estás preciosa, pero antes también. 

    —¿Acabo de detectar madurez en tus palabras? Gracias por el cumplido, teniendo en cuenta que viene de alguien que solo se acuesta con crías flacuchas de veinte años.  

    —Oh, golpe bajo. Ya he superado esa fase. He subido el nivel, ahora me ponen las maduritas. 

    Le dio un sorbo al café con la mirada, asomando por encima de la taza y clavando sus ojos en los míos. 

    Y ahí empezó de nuevo el niñato a acelerarme el pulso. No obstante, nuestra amistad estaba bien tal y como estaba, incluso era divertido ese tira y afloja que nos caracterizaba cuando charlábamos. Y pese a que era consciente de que Pol estaba a mi alcance, no quería acabar con lo que fuera que habíamos creado. Claro está que eso solo lo había decidido yo, más o menos. 

    Y así era nuestra amistad. Hasta incluso tuve que enseñarle a compartir vídeos de música a través de los mensajes privados de Instagram. Era un milenial en toda regla; sin embargo, en ocasiones tenía que recurrir a la sabiduría de los nacidos en los tan añorados años ochenta. Yo se la prestaba encantada, imaginé que sería un recurso más que utilizaría para ligarse a alguna de esas niñatas que posan dejando demasiado a la vista y poco a la imaginación.  

    Como ya he dicho, Pol trabajaba entonces en El Descansito; acordamos que tendría mi segunda cita allí. No solo por si la cosa se complicaba, ya que en ese caso sabía que él vendría en mi rescate, sino porque necesitaba que me viera con otros hombres y desistiera de ese jueguecito que podía perjudicar nuestra amistad. Y aunque no le hiciera mucha gracia, y por sus gestos pude deducirlo, supe que al estar trabajando tendría que controlarse. 

    No os hacéis a la idea de lo que debió de costarle. Pol era un chico, digamos, con demasiado ímpetu. Muy pasional, las cosas tal y como las sentía las dejaba ir. Podíamos mantener una conversa donde segundos antes de mostrarse un cínico arrogante era una persona adorable y respetuosa. Cuando algo se le escapaba de las manos, su manera de mostrar su inconformismo era incluso un pelín agresiva. Un torbellino difícil de domar y yo no estaba con ganas de domar a nadie. Empezaba a entender por qué sus relaciones no llegaban a buen puerto. Estaba demasiado  acostumbrado a hacer lo que quería, cuando quería y como quería. Y cuando las cosas no se daban así, tenía un repertorio de diferentes reacciones, totalmente imprevisible. También hay que reconocer que esa mezcla de personalidades lo hacía muy sexi e incluso interesante. Pero no estaba allí por Pol. 

    Mi segunda cita estaba a punto de empezar. 
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    El absurdo don 

      

      

      

    Me senté a esperar algo nerviosa en la barra. Ya me había bebido una cerveza y no sabía si beberme otra mientras lo esperaba. No quería empezar a decir tonterías antes de tiempo. No sé cuántas veces le había dado al botoncito del móvil para comprobar la hora, y es que solo a mí se me ocurre presentarme quince minutos antes a una cita de este tipo. Creí que Pol tendría menos trabajo y podría hacerme la espera un poco más amena, aunque tuviera que soportar su sarcasmo molesto por la situación. Con Pol y Aitor, tenía el cupo de amigos molestos por dejarme convencer para tener estas tres citas. Así que casi mejor que estuviera ocupado. Miré la hora una vez más justo en el mismo instante en que Pol dejó caer otra cerveza frente a mí. 

    —Esta corre a cargo mío. Las demás que te las pague tu amiguito el desconocido. 

    —¡Eh, borde! Yo no te he pedido nada, pienso pagarla, estaba a punto de pedir otra. 

    —Ya. Bueno, si quieres un consejo, no te emborraches o serás carne de cañón. 

    —¿Ahora me das los consejos tú? 

    Ni me contestó. Negó con la cabeza y se fue a servir a un grupo de guiris que había entrado. 

    Era finales de mayo, no hacía calor, pero tampoco frío. Así que estábamos en esa época donde podías ver botas combinadas con camisetas de tirantes o chaquetas acolchadas con sandalias. Por el día había una temperatura agradable, pero por la noche al tener el mar tan cerca, la humedad y el frío se te calaban hasta lo más hondo. El Descansito se encontraba a pocos metros de la playa, solo había que cruzar la carretera sin morir en el intento y podías oír las olas del mar en la noche. Lo cierto es que hay pocas cosas que me gusten tanto como eso. 

    Me había vestido con unos vaqueros gastados Diesel que me encantaban, una blusa negra ligeramente holgada y un pelín brillante, muy mona, con cuello de pico. La había comprado el día de antes, justo después de comprarme unas bonitas y roqueras sandalias negras, con un poquito de plataforma que me estaban fustigando los pies. Mi pelo perfectamente planchado. Eso fue una muy mala idea, con tanta humedad. En realidad, no había acertado con nada de mi indumentaria. Tal vez eso fuera una señal. Lo único que fue un acierto fue la chaqueta negra de polipiel, ya que hacía un fresquito bastante incómodo. Pero esa blusa delataba mucho los pezones, que con el frío se mantenían erguidos. Qué apuro pasé toda la noche intentando ocultarlos. Y las sandalias, imaginaros un roce por aquí, una ampolla por allí, y un par de torceduras de tobillo, por falta de costumbre de no llevarlo sujeto, después de haber llevado el pie enfundado en botas todo el invierno. 

    Pero ahí seguía yo, me había bebido dos cervezas, volví a mirar la hora y ya eran las nueve en punto. «No le doy más de quince minutos. Si en quince minutos no ha llegado, me iré, y a otra cosa mariposa», pensé, estrenando mi nuevo yo, un ser mucho más pragmático. Y justo tras tener ese pensamiento, apareció detrás de mí. 

    —¿Amelia? 

    Me giré secándome los labios del sorbo que le estaba dando a la cerveza y encontré a un hípster sonriéndome. Bastante alto, guauuu, no lo parecía en la foto. Con un chaquetón marrón largo, pantalón chino de color beis y camisa negra. No estaba nada mal. Mi yo interior empezó a aplaudir mientras lo repasaba. Llevaba el pelo peinado hacia delante, que terminaba en un prominente tupé que caía hacia el lado izquierdo. Y la barba, esa perfecta barba densa. Nunca me gustaron las barbas, son tan, no sé, ¿pinchudas? Dudo de que exista esa palabra; sin embargo, es muy descriptiva. «Dios, ¡gracias por mandarme un hombre de revista!», pensé mientras le devolvía la sonrisa. Vale, un momentito. Me paré a pensar, ese hombre no se parecía en nada al de la foto de la web, pero me daba igual. 

    —¿Amelia? 

    De nuevo esa voz. Y no, no venía del hípster guapo. Por detrás de él había un hombre bajito, un tío normal, nada de revistas. Ese sí era Pablo. Casi me echo a llorar al ver que el hípster no me sonreía a mí y que se estaba besando con una rubia que acudió en su búsqueda. Me tragué mis lágrimas internas y forcé la mejor de mis sonrisas. 

    —¿Pablo? Sí, soy Amelia. 

    Me levanté del taburete para darle dos besos. Con esas sandalias el pobre me quedaba por debajo de la frente. De haberme puesto unas botas normales, no me sentiría una mujer vikinga a su lado. Hasta él se sintió un poco incómodo, lo noté por cómo me miró varias veces a la cara y seguidamente a los pies. 

    —¿Nos sentamos? La mesa de la cristalera es la nuestra. 

    Salvé el momento. 

    Pablo resultó ser de esas personas que cuando las conoces las ves un poco más guapas. Y no era feo, lo que pasó fue que después del hípster, pues, me costó encontrarle el sexapil. Pero dos copas de vino después ya ni me acordaba del de la barba. 

    Mi anterior cita había empezado bastante mal, no iba a dejar que esto sucediera. Nos sentamos algo nerviosos, pero enseguida empezamos a entablar conversa. Y cuando digo empezamos quizá debí de decir empezó, porque era una máquina de hablar, y encima andaluz, de Sevilla. Me contó un millón de cosas, cosas interesantes, cosas no tanto, cosas que ojalá no me hubiera contado y cosas divertidas. En verdad pasé un buen rato escuchando, bebiendo y riendo.  

    Supe cosas como que era diseñador de páginas web, que estaba trabajando para una empresa nueva que se acababa de afincar en Barcelona. Me enseñó fotos de su perro, de su tortuga y otras que se las podría haber ahorrado, las de su exmujer. Sí, tenía exmujer y la necesidad de hablar de ella constantemente. Por no mencionar que aún llevaba el anillo de casado, detalle que no pasé por alto. 

    Era un tío majo, pero no se callaba ni debajo del agua. Yo creo que se había apuntado a esa web para conocer a gente en Barcelona y poder charlar con alguien. En ningún momento noté que me mirara con otros ojos, estaba allí totalmente entretenido hablando, parecíamos dos amigos de toda la vida. En cuanto lo descarté como posible candidato para tener sexo, y eso pasó a los cinco minutos de conocerlo, disfruté de su compañía, aunque por momentos me saturaba. Era entonces cuando me excusaba yendo al servicio. En las dos horas y media que estuvimos allí, fui al baño cuatro veces con la excusa de las cervezas que había ingerido antes. 

    —¿Necesitas ayuda, morena?  

    Me sorprendió una voz tras de mí en la puerta del lavabo. Y es que antes de entrar ya me estaba desabrochando el cinturón. Me giré ofendida por la propuesta y encontré a Pol riéndose. 

    —No, gracias. Creo que puedo desabrocharme sola. 

    —Me refería con tu nuevo ligue, el enano hablador. —Levantó una ceja y añadió—: Pero si la necesitas, también se me da bien desabrochar cinturones. 

    —No te burles de Pablo —le recriminé—. Y otra cosa te voy a decir, bonito de cara —me miró en modo burlesco y añadí—, ya te gustaría… 

    Le hice una mueca y entré en el baño. Vale sí, ya estaba entrando de nuevo en las indirectas de tensión sexual. Pero es que me había bebido dos cervezas y tres copas de vino, mi apetito sexual crecía, pero las posibilidades de tirarme a mi acompañante se desvanecían. Pablo no me ponía nada. No sé si tanto hablar de su exmujer o de su perro, no sé. El caso es que Pablo no y el niñato de cabeza rapada sí. 

    ¡Tenía que irme! Lo había pasado muy bien, pero no iba a alargar esa cita más de la cuenta y, por supuesto, no le iba a hacer creer que iba a pasar nada entre nosotros dos. Así que Pablo y yo nos retiramos bajo la mirada desconfiada de Pol. Nos despedimos en la puerta del local. 

    —Ha estado bien charlar con alguien. Sobre todo, si es tan guapa y agradable como tú.  

    Hizo el intento de adularme a ver si colaba. 

    —Gracias por la velada, yo también lo he pasado bien, pero ya es tarde. 

    —¿No quieres que te invite a una copa antes de dormir? 

    —¡No! —dije rápidamente, tanto que se quedó sorprendido—. Esto, no, gracias —suavicé la cosa—. No doy más, he tenido un día largo. Pero gracias por la invitación, lo he pasado bien. 

    Le di un beso en la mejilla, me di media vuelta y empecé a caminar sin mirar atrás. Uf, de la que me había salvado. Pablo era encantador a su modo, si te gustan las personas que hablan a modo de metralleta. Solo era un recién separado, en una ciudad nueva y sin amigos. ¡Y me había puesto la cabeza como un bombo! 

    Crucé a toda prisa, había aparcado en el otro lado de la carretera, cerca de la playa. Pulsé el mando del coche, los cuatro intermitentes iluminaron todo y entonces oí el mar, me llamaba. Además, había bebido y necesitaba despejarme un poco antes de ponerme al volante. Volví a cerrar el coche y me fui directa a sentarme en la arena. Hacía un airecito muy poco agradable, pero me venía de perlas para despejarme la cabeza del alcohol y del cansino de Pablo. Abroché mi chaqueta hasta arriba, opté por descalzarme, la mejor idea de la noche, y disfruté del sonido de las olas. Cerré los ojos y respiré bocanadas de aire fresco. En verdad, la noche no había estado tan mal, aunque no consiguiera tener sexo, una vez más. Pablo podía ser un buen amigo si decidía volver a escribirme. A no ser que hiciera como Jorge, que optó por desaparecer como si no hubiera pasado nada. Sí, me vino de nuevo Jorge a la cabeza, ¿qué había fallado? Con él sí había feeling del bueno. No pensé que fuera tan complicado echar un polvo. Me quedé absorta en mis pensamientos. 

    —¿Puedo sentarme contigo cinco minutos? 

    Levanté la mirada y vi la silueta de Pol. 

    —Claro, pero vas a conseguir que te echen. 

    —¡Qué va! En realidad, hace media hora que acabó mi turno. Pero ahora me tengo que quedar hasta que esté todo recogido. 

    —¿En serio? Van a nombrarte el empleado del mes. Yo en mi trabajo, en cuanto es la hora en punto, salgo pitando. 

    —Ya, bueno, me he quedado por si necesitabas ayuda con el pesado parlanchín. 

    —No lo llames así, pobre Pablo, es un buen tipo. Ha ido bien la cita. 

    —Sííí, muy bien. Las citas que van bien no finalizan así. 

    —¿Así como? 

    —Pues aquí sola, lamentándote. 

    —¡Oye! Que no me estoy lamentando de nada. 

    —Ya, pero algo te pasa. 

    Y arranqué a hablar, no sé por qué, pero lo hice. Estaba hablando yo, cosa que no había podido hacer en toda la noche. Me sinceré con él, le conté lo de mis fobias, las teorías de mi psicólogo, mi final con Rubén, la idea de las tres citas, el fracaso de la primera, el «casi» beso con mi mejor amigo, el medio enfado de Bea. Y, bueno, la segunda cita ya había podido comprobar él mismo cómo había ido. 

    —¿Y dices que tu vida es aburrida? Lo mejor que puedes hacer es documentarla. Cuéntale todo a tu amiga la escritora y que haga una novela de esas. 

    —Muy gracioso. 

    Qué fácil era hablar con ese joven de la gorra al revés y cómo disfruté de su compañía hasta que oímos un chiflido de lejos. 

    —Me llaman. Por tu culpa ahora tengo que recoger —quiso hacerse la víctima. 

    —Eh, bonito, ha sido cosa tuya ofrecerte a hacer más horas. Ya imagino tu foto en la pared. Cadí, el empleado del mes. 

    —Mi nombre real es Pol —dijo tendiéndome la mano. 

    —Y el mío, Amelia. 

    Nos estrechamos las manos, se levantó, sacudiéndose la arena del pantalón, y se volvió de vuelta al restaurante. Sin duda, hubo un antes y un después de ese momento. Y claramente el Cadí que había conocido evolucionó al Pol que acababa de descubrir. 

    Esa noche llegué a una gran conclusión. 

    Tenía un don con los hombres, el don de la amistad. No es el don que una sueña tener, sobre todo si esos hombres te gustan, pero bueno. 

    Antes de meterme en la cama, hice dos cosas. 

    Una, le envié un mensaje a Pol:  

      

    Tal vez no seas tan inmaduro como te gusta alardear. ¡Ja, ja, ja! Me ha gustado hablar contigo. 

      

    Y dos, saqué a Lenny de su funda. 
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    Todo es tan perfecto 

      

      

      

    Fue una semana intensa para todos. 

    Tami estuvo toda la semana esquivando a su piloto y con todos los sentidos despiertos en busca de un novio que le sirviera. Tiró de agenda, de exnovios, de ex compañeros de facultad, de ligues de una noche. Nada. Cuando abría una conversación por wasap o por cualquier red social, enseguida se daba cuenta de por qué en su momento no quiso quedarse con ninguno. Así que los descartaba como quien está buscando un disco de The Beatles entre miles de reguetón. 

    Bea seguía distante conmigo y se mostraba agresiva a los comentarios de Aitor cuando chateábamos por el grupo. Se sentía muy agobiada de su trabajo. Desconectaba en el mundo de sus novelas, escribiendo nuestras intimidades bajo nombres falsos. El chisme del amante gigolò de su jefa le pareció genial para su nueva novela. Así que habían planeado con Fabio hacer una búsqueda exhaustiva de información sobre el dónde, cómo y cuándo se producían esos encuentros, y, lo más interesante, con quién. En realidad, ese no era su principal propósito, pero eso le hizo creer a Fabio. No obstante, no le iba a gustar meterse donde no la llamaban, pero así es el espíritu del escritor. Documentarse ante todo… Y así era Bea, ideando planes que solo a ella le parecían buena idea, a ella y a Carla, su gran aliada. 

    A Aitor no le fue mal del todo. Por poco descubren su relación extramatrimonial con Evelyn, le fue de un pelo verse metido en un follón de los grandes. Así que al día siguiente la llamó y puso fin a todo. Lo hizo por teléfono, nada de verse, ni despedidas, fin, punto y aparte. En cuanto a Micaela, esa chica le gustaba, pero algo escondía. Tan pronto le hacía creer que solo eran buenos amigos como se le insinuaba de una manera muy descarada. Todavía no entiendo por qué Aitor siguió insistiendo. No era de los que les gustaba insistir. 

    Carla estaba pasando por una etapa nueva, terreno totalmente desconocido, se sentía atraída por otro hombre, aunque lo negara. Y eso para Carla era motivo suficiente para desestabilizar todo lo demás. Por fin había algo que no estaba al cien por cien bajo su control. Tras ese pequeño impacto de empezar a descubrir cosas de la vida de Abraham, Carla se propuso aparcar sus vidas personales y volver a centrarse en disfrutar de esa extraña amistad que los unía. No obstante, cada vez surgían más preguntas, la curiosidad aumentó.  

    De nuevo reinaba la paz en la cafetería. Carla había decidido cerrar el tema de Abraham, no dejaba de pensar en él, pero se decía a sí misma que tarde o temprano iba a esfumarse. No era más que una fantasía, un calentón porque el hombre le atraía y punto. Lo cierto es que sí la atraía más de lo normal. El sexo con Martín había mejorado y recuperado el ritmo gracias a ese extraño hombre, que cada vez más asiduamente se dejaba caer en su mente en momentos explícitos. No quiso darle más importancia. 

    Esa mañana Daniela llegaba tarde, los cruasanes ya estaban en la vitrina, la cafetera en marcha y la segunda hornada de pan a punto de salir. Carla no pudo evitar sentirse preocupada. Encendió las luces y se dispuso a abrir la puerta. Se encontraba girando la llave, cuando a través de la cristalera vio al otro lado de la calle a Abraham. Se dirigía a la puerta del enorme edificio donde trabajaba. Fue como verlo en cámara lenta, la chaqueta del traje se le abría ligeramente al compás de su andar. Se quedó absorta mirándolo. Abraham, que se percató de su presencia desde el otro lado de la calle, la saludó de una forma un tanto extraña. Levantó la mano abriéndola en forma de uve, el saludo sacado de la serie Star Trek, el saludo vulcaniano. Carla no podía creer que la estuviera saludando de esa manera y estalló en risas mientras lo veía desaparecer en el enorme portal. 

    —Jefa, te tengo dicho que no fumes porros antes de abrir. 

    Apareció Daniela sacándola de ese extraño momento compartido con ese «friki, barra, hombre sexi que se follaría, barra, extraño amigo» que era Abraham. 

    —El loco este, que hace cada tontería —disimuló aún con una sonrisa en los labios. 

    —¿Qué loco?  

    Daniela se giró y no vio a nadie al otro lado de la calle. Volvió a mirar la cara de Carla y rápidamente dedujo de quién se trataba. 

    —¿Así que ya no esperáis a la hora del desayuno para tontear? 

    —¿Qué dices, Daniela? Aquí nadie tontea con nadie, es un hombre casado a medias y con hijos. 

    —Ya, y tú una mujer casada del todo. Pero eso no quita que tengáis un calentón. Por favor, jefa, la tensión sexual se nota a kilómetros. 

    —Déjate de tonterías y cuéntame qué ha pasado para que llegues a esta hora. Algo me dice que eso sí tiene que ver con un calentón. 

    —Esto, estuve tomando cervezas con Cadí, ya sabes, el chico de la gorra. 

    —¿A que se nos jode el plan? —pensó Carla en voz alta. 

    —¿De qué plan me hablas? 

    —Nada, nada. Pero ¿cómo puede ser? De verdad que no lo entiendo. Es que, como sueles decir tú, a Meli también se le caen las bragas con él, aunque lo niegue. ¿Qué tendrá este muchacho? 

    —Es muy divertido. —Hizo caso omiso a la insinuación sobre que yo podría estar interesada en él—. Y, bueno, solo estuvimos tomando cervezas, coincidimos en un pub. Eran casi las dos de la noche y salía de trabajar el pobrecito. 

    —Yaaaa, y tú por solidaridad decidiste acompañarlo hasta las tantas, ¿no? A ver, Daniela, me tienes muy confundida, creí que te gustaban las mujeres. Acabas de romper con la chica argentina, ¿y ahora has tenido la revelación de que te gustan los hombres gracias al chico de la gorra azul? Pero ¡si es un niñato! 

    —No es bien así, jefa. Los hombres también me gustan, algunos. Y tiene un algo el niñato este. 

    Carla no quiso seguir la conversa. Sabía que Dani era un alma libre, pero no imaginaba que tanto. Que Dani se interesara por él no entraba en los planes. 

    —Anda, hazme un café cargadito, que hoy pinta un día —le pidió a Daniela mientras resoplaba. 

    Era tanta la complicidad entre ambas que ni siquiera entraba en los planes de Carla reñirla por su tardanza y mucho menos por interesarse por el joven del cual sospechaba que posiblemente podía gustarle a su amiga, o sea, a mí. Rápidamente, la joven se puso el delantal y empezaron con el ritmo mañanero. 

    Esa mañana, Aitor pasó a buscar rápidamente un café para llevar. Se acercó a la barra y le pidió a Dani con mucha prisa el dichoso café. Daniela lo miró, por un momento su cara le había resultado familiar. Él ni se dio cuenta. Cogió el café en el vasito de cartón y preguntó: 

    —¿Está Carla? 

    —Sí, en la cocina. 

    Y sin decir nada más salió disparado hasta la cocina. Le dio un susto de muerte a la pobre Carla, que tenía tomate hasta en la frente. 

    —¡Ya te vale, Aitor! ¿No vas tarde hoy? 

    —Sí, solo pasaba a saludar y a por uno de estos. —Levantó el vaso—. Te lo pago luego, ¿vale? No llevo ni un triste euro. 

    —Pues véndete ese reloj o uno de esos extraños regalos que estás recibiendo últimamente. 

    —Eso de los regalos se acabó. Algún día te lo contaré. 

    —¿El qué? 

    —Nada, me tengo que ir, que voy tarde. 

    —Aitoooooor, suéltalo. 

    Y se fue, a toda prisa, lanzándole un beso en el aire. 

    Al instante entró una mujer que desde la puerta parecía confundida. Miraba a Aitor desaparecer sin saber si era él o no. La mujer entró y se sentó en una de las mesas pequeñas. Era pelirroja, de melena larga, vestía sofisticada, rondaba los cuarenta y muy largos. Llevaba unas gafas de sol grandes con brillantitos algo cursis. Y un Louis Vuitton colgando del hombro. Sin duda. 

    —¡Una pija de cuidado! Sal a verla. Te dan ganas de volcarle el café sin querer en esa blusa que debe de valer más que todo lo que llevamos puesto tú y yo juntas. 

    Así la describió Dani después de servirle un café con leche en vaso, sin espuma, con leche desnatada y sacarina. ¡Ah! Y, por supuesto, caliente, pero no excesivamente. 

    Carla salió de la cocina secándose las manos en el delantal. Lo primero que hizo antes de mirar a la pelirroja fue mirar el reloj de la columna. Era la hora en que Abraham solía venir. Así que se acomodó el pelo antes de fijarse en la mujer. La miró disimuladamente mientras servía un café en la barra. 

    —Menuda pijorra —susurró a espaldas de Dani. 

    —Y eso que tú no le has servido. Ni te mira a la cara para pedir. 

    —Estará mal follada —dijo Carla sin pensar, ella no era de decir esas cosas. 

    —¡Jefa! 

    Las dos se echaron a reír. 

    Se abrió la puerta, de nuevo Carla miró la hora y ahí estaba Abraham. Llevaba traje negro, camisa blanca y corbata. Eso indicaba que ese día tenía alguna reunión importante. Antes de llegar a su habitual taburete, Carla ya había notado que pasaba algo. Fue directo a la mesa de la pelirroja, justo antes de acercarse a ella, miró a Carla y seguidamente besó a la mujer. 

    Menudo navajazo directo al corazón. Vamos, que Carla se esperaba cualquier cosa, menos eso. La decepción en su rostro era notable, aunque quiso disimularlo tan bien como supo. 

    —¿Esa es su mujer? —preguntó Daniela e hizo un gesto como si se metiera el dedo en la boca simulando vomitar—. Menudo chasco. No pegan ni con cola. Hasta diría que es mayor que él, sí, sí, bastante mayor. No me extraña que venga a tontear contigo, jefa. 

    —Daniela, ¡por favor! Qué más da la edad que tenga, está claro que sí es su mujer. 

    Habían quedado tan anonadadas que ninguna había reaccionado en ir a servirlo, así que se acercó él a la barra. 

    Carla se acercó haciéndose la no sorprendida. Intentando actuar como si eso no le estuviera escociendo. 

    —Carla, hoy solo voy a tomar un cortado, gracias. 

    Pero ella no pudo resistirse. 

    —¿Esa es tu mujer? —La miró, levantando las cejas e inclinando la cabeza hacia la mesa, con una medio sonrisa forzada—. ¿Cómo me habías dicho que se llamaba, Eve? 

    No pudo evitarlo y las dos preguntas las hizo con un poco de retintín. Sin bajar esa estúpida sonrisa que la estaba delatando totalmente. 

    —Se llama Evelyn. Y sí, es ella, la madre de mis hijos. 

    —Es muy guapa, para la edad que tiene. 

    Abraham se echó a reír. Había notado perfectamente los celos absurdos de Carla. 

    —Sí, es una mujer muy guapa. Se esfuerza mucho para que su belleza siga latente, no tiene la suerte de tener una belleza tan natural como la tuya. 

    Le sonrió de esa manera tan pícara que solo él sabía, mostrando ese hoyuelo que a Carla tanto le gustaba, le guiñó un ojo y se sentó con su mujer. Carla se metió en la cocina y no salió hasta que se marcharon los dos. 

    Todo había sido muy desconcertante. Pensó en ellos toda la mañana. 

    Estaban a punto ya de cerrar, quedaban quince minutos, cuando Abraham escribió un mensaje a Carla. 

      

    ¿Puedes hacerme un sándwich de última hora, please? Bajo en dos minutos a buscarlo. 

      

    Y evidentemente Carla le contestó que sí. 

    —¿En serio, un sándwich? ¿A estas horas? —recriminó Dani—. Qué buena eres, jefa. ¿Quién demonios pide un sándwich a estas horas? —renegaba sola Dani mientras rellenaba el botellero. 

    Carla no contestó, no quería que Dani supiera que Abraham bajaba a buscar el bocadillo. Le dijo que ya podía irse. La joven, que de tonta no tenía un pelo, acabó rápidamente lo que estaba haciendo, se colgó el bolso y se dirigió a la puerta. Carla no salió, se despidió desde la cocina. 

    —¡Hasta mañana, Daniela! —le gritó. 

    —¡Hasta mañana, jefa! —dijo desde la puerta—. ¡Y dile al soplagaitas del traje que si vuelve a venir con su mujer a darte celos, el sándwich a estas horas se lo va a hacer su tía! 

    Oyó la risa de Carla desde la cocina, ella también rio y al darse media vuelta para marcharse se topó con Abraham. No pudo evitar sonrojarse por la tontería que acababa de decir. 

    —Capisci —respondió él con la mano tiesa por encima de la ceja a modo de saludo militar. 

    Daniela abrió los ojos de par en par avergonzada y se fue a toda prisa. 

    Carla no salió de la cocina hasta que oyó arrastrar un taburete. 

    —¿Ya estás aquí? —Cogió el sándwich, que se lo había envuelto en papel de aluminio, y se lo dio—. ¿Quieres algo más? —se hizo la profesional. 

    —¿Tengo tiempo de tomar un Bitter Kas? 

    —Claro, aún quedan diez minutos antes de cerrar. 

    —OK, entonces me comeré el sándwich calentito aquí contigo. 

    Desenvolvió el bocadillo mientras Carla le servía la bebida. 

    —Abraham, siento haberte dicho esa grosería de tu mujer, ya sabes, cuando he insinuado que es mayor que tú. 

    —Es que lo es. No le he dado importancia, de verdad. 

    —Ya, pero no soy nadie para hablarte así. 

    —¿Así cómo? 

    —Un poco, ¿celosa? 

    —No pasa nada. 

    Carla se estaba abriendo, le estaba contando que había sentido celos de su propia mujer, con eso dejaba al descubierto que sentía algo por él, aunque no lo dijera explícitamente. Sin embargo, él, con toda la tranquilidad del mundo, esquivó el tema. 

    Ella no pudo evitar sentirse ridícula. ¿Qué hacía allí confesándole a un hombre con el que no tenía ninguna relación sentimental que había sentido celos? Se sintió fatal, no solo por haber sentido eso, también por Martín. Era como si estuviera traicionando su matrimonio, cuando en realidad no estaba pasando nada. Todo seguía exactamente como estaba. Abraham se comía su bocadillo allí sentado como si la cosa no fuera con él.  

    —¿Tienes el Spotify abierto?  

    —Claro —contestó ella sin sorprenderse. 

    Continuamente se mostraban canciones y grupos musicales, era uno de los nexos de su amistad. 

    —Pon esta. 

    Y le mostró el teléfono. No te preocupes por mí, de Leiva. 

    Ella ya la conocía, igualmente la puso y empezó a sonar. 

      

    Todo es tan perfecto, nadie entiende el movimiento de sus alas, es su mejor secreto. Me siento como un cerdo cuando estoy con ella y vuelvo a las andadas, es como un largo eco. 

      

    Le dejó unas monedas en la barra, la miró y le dijo mientras se marchaba: 

    —Todo es perfecto tal y como está. 

    —¿Así te sientes cuando estás cerca de mí? ¿Como un cerdo? Tú no has hecho nada malo, son cosas mías —le recriminó ella. 

    —Todo es tan perfecto, Carla. Tú eres perfecta, tu vida, la mía, todo. No hace falta entender nada. 

    Contestó de esa manera tan peculiar que le caracterizaba. Y se fue. Dejándola tocada, pero no hundida. Porque Carla era de todo, menos estúpida. Supo entender que la madurez de ese hombre había frenado algo que seguramente le hubiera llevado al fin de todo lo que ella era en ese momento. 

    Ella nunca lo sabrá, pero lo hizo por su bien. Abraham reprimió lo que él también sentía, porque así debía ser. A él le gustaba la Carla que ahí conocía, la de detrás de la barra. Creía firmemente en el efecto mariposa. Si algo cambiaba en su vida, ella no volvería a ser la misma Carla.  

    Así era Abraham, un hombre con un alto cargo en una empresa muy conocida de telecomunicaciones, muy espiritual, con una tranquilidad apabullante y una madurez envidiable.  

    Suspiró un par de veces en cuanto Abraham desapareció, pero rápidamente como un relámpago se le vino a la cabeza otro tema. Carla sacó su teléfono del bolsillo del delantal e hizo una llamada. 

    —¿Bea? Tenemos que hablar, ha surgido un imprevisto en nuestro plan. 
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    Gilipollitis aguda 

      

      

      

    Alessandro había empezado a ponerse nervioso ante la pasividad de Tami. Ella, por su parte, seguía empecinada en buscarse otro hombre para igualar la ecuación. Pero como todo en la vida, las cosas llegan cuando no se buscan o simplemente no llegan porque no tienen que llegar. 

    Tami empezaba sus dos semanas de vacaciones. No tenía nada programado, ya que las pocas cosas que había pensado hacer eran todas con el italiano, pero claro, el hombre tenía una familia que atender. No podía largarse unos días así como así, ya que una cosa era tener una amante a la que veía un par de horas dos veces por semana, y otra muy diferente era irse tres o cuatro días con ella. Imposible de justificar. Eso Tami tampoco lo quiso entender. No es que no lo entendiera, es que ya estaba cansada de ser la otra. Ser la amante la limitaba a vivir en la sombra, y eso para la gran Tamara era bastante humillante. Así que creyó que lo mejor que podía hacer era dejar al italiano. Pensó que ya volvería con él cuando consiguiera una pareja estable y jugaran en igualdad de condiciones. Pero cuando lo tuvo delante y empezó a notar pinchazos en el corazón, supo que lo mejor era zanjarlo para siempre. 

    —Alessandro, no puedo, no quiero ser más la otra. 

    —¿Qué insinúas? —dijo recostándose en la cama semidesnudo. 

    —Creo que es fácil de deducir. 

    —¿Cómo puedes pedirme que deje a mi mujer, a mi familia? 

    —Para el carro, Álex. —Él odiaba que le llamara así—. Yo no voy a pedirte nunca nada así. Tú haz lo que creas que tienes que hacer. No te estoy pidiendo nada. Pero yo… 

    —Tamara… 

    —No quiero ser más la otra, merezco algo mejor. 

    —Lo mereces todo, bella. —Hizo el intento de retenerla mientras ella dio los primeros pasos hacia la puerta de la habitación. 

    —Exacto. Contigo ese todo lo tiene otra. 

    —Lo siento, Tamara. Nunca ha sido negociable esta opción, creí que estábamos de acuerdo. 

    —Tú lo has dicho. Lo estábamos. Ya no. Adiós, Alessandro, que seas feliz. Vuelve con tu familia. 

    Y cerró la puerta del Hotel Gran Vía, con la intención de no volver más. Salió con el corazón roto, pero el orgullo ileso. Lo había dejado semidesnudo, después de haber tenido una buena sesión de sexo, ese que tanto iba a extrañar. Así era nuestra Tami, lo dejó, pero primero se acostó con él. 

    Los primeros días, Alessandro intentó contactar con ella, pero ella rehusó todas las llamadas y los mensajes. Nos quiso hacer creer que no le estaba costando nada, que había roto una relación como tantas otras anteriormente, le encantaba ir con esa coraza de mujer fatal que no siente. Pero se le olvidó que nos habíamos criado juntas y yo sabía cuánto le estaba jodiendo toda esa situación. Se había enamorado locamente del italiano, hasta llegar a tal punto que lo quería para ella solita. Esto de compartirlo con otra ya no podía soportarlo. En gran parte la entendía, aunque ella misma fue la que provocó esa situación. Si hubiera parado la historia en el mismo momento en que descubrió que el italiano tenía mujer e hijos, no habría pasado varios días en pijama sentada en su sofá, comiendo helado a cucharadas y mirando Netflix con su cobaya, Poli. 

    Tras la ruptura con el italiano, inició un confinamiento autocompasivo en su pisito del Eixample. Vivía sola en el piso de su abuela, ya que la mujer se había vuelto a casar e instalado en la casita de campo de su nuevo marido, dejándole a Tami ese bonito lugar para vivir. Desde aquel percance que tuvo con Bea, ya sabéis, por el del malentendido en el que por uno de esos malos cálculos de Tami se acostó con el chico que le gustaba a Bea. Así que, desde entonces, Tami se fue a vivir al piso que su madre le cedió. No pagaba alquiler y menos mal, porque, con lo malgastadora que siempre fue por más buen sueldo que tuviera siendo azafata, pagar hoy en día un alquiler sola en la zona del Eixample era impensable. Pero ahí estaba ella, disfrutando de un pisito muy mono para ella solita y con unas vistas increíbles. Bueno para ella y para Poli, su cobaya. Un piso precioso, de dos habitaciones, con vigas de madera y techo abovedado, suelo antiguo de mosaicos, ventanales grandes y un par de balcones de piedra blanca, muy bonitos también. 

    Era la envidia de todos. Nos encantaba hacer cenas de verano, y salir a la fresca en esos balcones a fumar esos cigarros que me sabían a gloria, a escondidas de Rubén. Me acabo de dar cuenta de que yo también ocultaba cosas a Rubén. No siempre, pero de vez cuando me fumaba un cigarro con las chicas. En realidad, ninguna es fumadora, pero no sé por qué siempre teníamos un paquete de tabaco a medias que sacábamos en momentos en que la situación lo requería. En ocasiones, sacábamos cuatro sillas al balcón de Tami, la mía quedaba dos palmos atrás, justo donde no pudiera ver la altura y no sufriera uno de mis agobios. Aitor se quedaba dentro haciendo de DJ mientras fumábamos, era antitabaco total, pero se unía a nosotras en cuanto desaparecía el humo. Se sentaban con los pies en alto, apoyados en la cornisa del balcón y disfrutando de un cigarro compartido; en realidad, ellas apoyaban sus pies, yo simplemente me reclinaba un poco hacia atrás. Creo que simplemente estábamos generando buenos recuerdos, y por eso lo estoy contando ahora. Escuchábamos música, nos contábamos cosas banales o no, y tomábamos cerveza Moritz y vino blanco.  

    Nuestra Tami se encontraba recluida en su casa. Nadie se dio cuenta de ese confinamiento, menos yo. Cuatro días estuvo sin salir. Apenas contestaba a los mensajes del grupo, solo lo hacía de vez en cuando para no levantar sospechas. No obstante, su tonalidad apagada en esos mensajes para mí fueron como una voz de alarma y me presenté en su casa, un jueves a las seis de la tarde. 

    —Venga, Tamara. Ábreme, sé que estás ahí. Te he oído caminar hasta la puerta. No me hagas esto, parecemos una pareja en crisis. Tus vecinos empiezan a mirarme mal. ¡Tamara!  

    Saqué el móvil y marqué su número. Efectivamente, empezó a sonar. 

    —Tami, oigo tu teléfono, ábreme. 

    Y abrió, muy poco a poco. Fui asimilando lo que veía tras abrirse la puerta. Una Tamara con el pelo sucio hecho un moño muy despeinado y un pijama mugriento de gatitos negros. No llevaba pizca de maquillaje, tenía unas ojeras horribles. Y sostenía a Poli en brazos. Ambas emitían un olor extraño, no sabía exactamente cómo describirlo. 

    —¡Por Dios, Tamara! ¡Aquí huele a muerto! 

    No le di opción, la aparté y entré como si fuera mi casa. No hacía tanto tiempo que yo había estado en esa misma circunstancia, así que no iba a permitir que la gran Tamara pasara ni un minuto más en esa situación tan humillante. El aire en ese habitáculo era denso, con las ventanas cerradas. Abrí los ventanales, la claridad entró, dejando a la vista ese gran desastre nuclear. Trozos de lechuga mordidos, o mejor dicho roídos, por todo el suelo del comedor. Tres boles grandes de Häagen-Dazs vacíos. Múltiples envoltorios de toda clase de bollería industrial. Una botella de vino blanco, también vacía, y dos de Coca-Cola de las grandes. Restos de una pizza, de la cual ni me atreví a mirar de qué era. Cerré la caja y la metí directamente en la basura. 

    —¿Quieres morir a base de comida basura, alimentos transgénicos y bebidas edulcoradas?  

    —No sé lo que me pasa, Meli. No se lo digas a nadie, por favor. 

    —Yo sí sé lo que te pasa. ¡Gilipollitis aguda!, ¿te suena? Haz el favor de meterte en la ducha, ponte algo decente y hablemos del tema. 

    —No me apetece, de verdad, Meli. 

    —Dame a Poli. 

    —¿Qué? 

    —¡¡Que me des a Poli!! 

    Le di tal grito que Tami dejó a Poli en mis brazos sin rechistar. Yo no sabía ni cómo sujetar a esa especie de rata peluda. Respiré hondo, noté mi corazón acelerarse mientras ese bichito me miraba moviendo su nariz. Olía fatal. ¡Oh, no! Estuve a décimas de segundo de sufrir uno de mis ataques. Pero miré a Tami, tan hecha polvo. Cerré los ojos, conté hasta diez, respiré hondo y dejé a Poli en su enorme jaula. Había esquivado yo solita uno de mis agobios. ¡Lo había hecho! Mi yo interior estaba pletórico. Hasta que volví a mirar a Tami. No le dije nada más, le lancé una mirada amenazante y le indiqué con mi dedo índice la puerta del baño. 

    Mientras Tami recobraba su dignidad bajo la ducha, yo me dediqué a recoger y ordenar aquella madriguera. Sonaron un par de mensajes en su teléfono móvil. No pude evitar mirarlo la segunda vez que se encendió la pantalla. 

      

    ¿Quieres que deje a mi mujer? ¡Pues pídemelo! Si es eso lo que quieres. Pero hablemos. Sono pazzo di te. 

      

    Lo último no lo entendí, pero siendo italiano, seguro que decía algo bonito, algo que yo hubiera pagado en esos momentos por que me lo dijeran a mí. 

    Tami salió del baño, ya había adoptado el modo persona. Con el pelo mojado, unos vaqueros viejos, una sudadera Franklin & Marshall azul y unas zapatillas deportivas blancas. ¿Y sabéis qué? Estaba preciosa, sin maquillar, tan natural y vulnerable. Estoy completamente segura de que hasta ese momento yo era la única persona que conocía esa faceta. Me alegré de estar ahí con ella. Salimos a pasear. Fuimos a comernos una crep de Nutella en una terracita y volvimos a ser por momentos esas adolescentes que veraneaban juntas. Recordamos cosas de la infancia, nos reímos, lloró un rato hablando de cómo se sentía y maldijo mil veces haber conocido a ese hombre. 

    —Ya está, Tami. Reconocer que te has enamorado de él es buena señal. 

    —¿De él o de su polla? 

    —Tamara, no quieras girar la tortilla de nuevo, pero sí, de ella también. 

    Le arranqué una sonrisa. 

    —Te ha escrito una cosa muy bonita. —Me miró sorprendida—. No, no es lo que parece, no he estado husmeando en tu teléfono. Simplemente, llegó el mensaje y se iluminó en la pantalla. 

    —Ya. 

    —Sono pazzo di te. ¿Qué significa? 

    Suspiró, y dijo a media voz: 

    —Estoy loco por ti. 

    Las dos nos quedamos en silencio un rato. Era evidente que ese hombre sentía algo por ella, aunque las circunstancias no eran las propicias para enamorarse. 

    Tras meditarlo unos instantes, le di mi opinión sin ella pedirla. 

    —Creo que deberías hablar con él. 

    —¿Estás loca? No, se acabó. No voy a ser la otra nunca más. 

    —Y me parece correcto. Pero, Tami, habla con él. Quizá tenga algo que decirte que haga que todo esto no acabe tan mal. 

    —No lo creo. 

    —¡No seas tan orgullosa! —la increpé. 

    Me miró lascivamente, supe que iba a escupir algo que no me iba a gustar. 

    —¿Acaso Rubén supo decirte algo que superara el «ya no te quiero» para que lo vuestro acabara mejor? 

    Ella supo que me había metido el dedo en la llaga hasta el fondo. Dejé los cubiertos sobre la crep, ni me la acabé. Me levanté. 

    —Las creps las pagas tú —dije con total seriedad—, págalas con todo ese orgullo que te llena. Voy a decirte una cosa. La Tamara que había destrozada hace un rato en ese maloliente piso siempre ha valido más la pena que este personaje que intentas hacernos tragar a todos. Un personaje sin escrúpulos, egoísta, egocéntrico, que se cree por encima de los demás.  

    »La vida a veces duele, es así, la vida cuesta. Pero la próxima vez que la vida te duela nadie va a venir a sacarte de ahí, porque no tienes ni puta idea de lo que es la amistad. Recién ahora acabas de conocer el amor, que por cierto también duele. Y si no crees en el karma, empieza a ser hora de que lo hagas, porque si continúas así, va a seguir azotándote con fuerza. Que te vaya bien. 

    Y me fui. Curiosamente, no me fui llorando por haberle dicho esas cosas horribles a mi amiga. Al contrario, era como si me hubiera quitado un peso de encima, caminaba ligera. Le había metido un discursito de la vida, como si yo fuera una gran mentora. Vamos, que en casa de herrero, cuchara de palo. 

    Qué bien me vino la canción de Marwan para mi discursito, la había estado escuchando esa misma tarde, y qué real. 

    La vida cuesta. 
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    Enlazando 

      

      

      

    Me pareció buena idea juntar al grupo bajo la excusa de que tenía que hablarles de mis dos citas, que me dieran su opinión, ya que la próxima sería un día después de nuestra «no» tan idílica juntada. Decidí volver a citarme con el último candidato en El Descansito, tras la insistencia nuevamente de Pol por que lo hiciera ahí. Era mi último intento por conocer a alguien especial y tener sexo. ¡Qué demonios! Eso era lo que necesitaba, esta vez con el aún desconocido Eric. Me gustó tener cerca a Pol, por si algo iba mal, y también me gustó acabar mi noche sentada en la arena con él. Aunque al parecer, él no acabó la suya ahí, pero yo eso aún no lo sabía. 

    Habíamos improvisado una cena en casa de Bea. Las conversas por el grupo empezaban a escasear, por eso propuse esa quedada, no me gustaba esa sensación de distanciamiento entre nosotros. Era evidente que quería hacer las paces con Tami. Había que limar esas asperezas que se habían generado de Bea hacia mí. A todos nos vendría bien hablar y reír un rato. Carla sería la voz madura que haría de árbitro por si alguno hacía el intento de levantar el hacha de guerra, o eso creía yo. 

    Al principio, cada uno andaba metido en sus pensamientos, no surgían muchas conversas mientras preparábamos la cena entre todos o casi todos. Tami se dedicó a beber mirando por la ventana, mientras los demás poníamos a punto todo. Nos sentamos a cenar, Aitor había puesto una lista de reproducción en Spotify con música relativamente tranquila de indie en español, un poco de Vetusta Morla, Izal, Sidonie, etc. Perfecto para una velada de amigos, todos conocíamos más o menos esas canciones, así que fue una apuesta segura. 

    El piso de Bea era pequeño pero acogedor, el salón y la cocina eran la misma sala, separada por una pequeña barra de madera robusta. Dos habitaciones también pequeñas, la suya y en la que dormía antiguamente Tami. Un baño con plato de ducha, totalmente reformado muy práctico, era tan pequeño que todo te quedaba a mano. Sentada en la taza del váter podías acceder a los cajones del mueble, a la pica o a encender la ducha mientras esperabas a que se calentara el agua. No tenía mesa, me refiero a una grande, ella comía siempre en la barra. Así que apartamos el sofá de color verde menta y no sentamos todos en el suelo alrededor de la pequeña mesita que había entre el televisor y el sofá. Siempre que quedábamos en su casa comíamos así, por suerte tuvo la delicadeza de comprar cinco cojines grandes, donde por lo menos el culo no se nos quedaba dormido. Pero allí estábamos comiendo con las piernas cruzadas, parecía una reunión de indios comepizzas. Repartimos las porciones de diferentes pizzas intercaladas para picar un poco de todas, menos de la de Bea. Ella era de ese 1 % de la humanidad que le gusta la piña en la pizza, así que cuando detectábamos la hawaiana quedaba intacta en el plato, únicamente para Bea, que por cierto la comía con verdadero placer… inexplicable. 

    Carla fue la primera en interesarse. 

    —Así que cuéntanos, Meli. Yo lo último que supe es que había ido bien con el guapo. ¿Cómo se llamaba? 

    —Jorge. Aunque, bueno, después de reventarle la nariz, creo que decidió no volver a saber de mí. 

    —Normal —dejó caer Tami, con el rostro serio. 

    Ignoré su retintín y continué explicando mi extraña cita. De cómo Jorge era un hombre totalmente diferente al que me había hecho creer en el chat, y no para mal, era encantador, guapo, inteligente. Mientras hablaba de esto, Aitor se levantó en busca de más vino, como si no le importara lo que les estaba contando. Bea lo siguió con la mirada. Hice caso omiso a su falta de interés y proseguí: 

    —Y después de mostrarme a un hombre totalmente diferente al que creí que era, consiguió que se me mojaran las bragas, y va el tío y me deja en el portal, me da un triste beso en la mejilla y se pira. Nada de beso de tornillo, nada de intercambiar teléfonos. Era como si estuviera haciendo algo con sentimiento de culpa.  

    »Llamadme rara por percibir cosas así, pero algo no cuadraba en todo eso, así que yo también desistí y descarté mi noche de sexo desenfrenado con un tío encantador, que para colmo me había gustado. Seguro que tiene novia. 

    —Bueno, está claro que no eras lo que él venía buscando —sentenció Aitor. 

    Las chicas lo miraron asombradas por su descaro. A Tami se le escapó una sonrisilla que no me hizo ni chispa de gracia. 

    —Tal vez vio o percibió algo que no le gustó —añadió Bea con todo el retintín que pudo ponerle a sus palabras. 

    —¡Sí! ¿Un bolsazo con un Valentino, tal vez? Está bien. Vais a poneros todos de su parte. No pasa nada, no le gusté y ya está. A otra cosa mariposa. Hay que ser pragmático en esta vida para poder avanzar, no estuve a su altura, pues no pasa nada.  

    Tuve que dar un trago más largo. 

    —¡Esa es mi Amelia! —dijo Carla levantando la copa—. Me encanta tu nueva manera de afrontar las cosas. 

    Levanté mi copa y brindé con ella. Miré de reojo a Bea, no sé qué pretendía atacándome con indirectas. Ella no dejaba de mirar a Aitor. Empecé a atar cabos. A todo esto, Tami seguía sin aportar nada a la conversación. Aunque visto lo visto, casi prefería que así lo hiciera. Eso sí, se bebía las copas de vino dobladas. 

    —Con Pablo la cosa fue totalmente diferente. No lo golpeé, ni le rompí una pierna, ni nada por el estilo. 

    —¿A este te lo tiraste por fin? —quiso saber Bea, como si yo fuera teniendo sexo con desconocidos cada día. 

    —¡Qué va! —respondí serenamente—. Si algo saqué con claridad de esa cita es que a los hombres les encanta charlar conmigo. Esa noche me saqué un doctorado en paciencia infinita. 

    Les conté cómo fue con el extrañamente pesado pero encantador de Pablo. Que era de los que hablan y se olvidan de respirar. Que tenía un acento muy gracioso. De cómo me bebí dos cervezas y media botella de vino oyéndolo hablar de su exmujer y de cómo acabé sentada en la arena con aquella rasca que hacía, esperando que se me pasara la medio borrachera que llevaba. Provoqué varias risas. Por fin Tami se reía y es que cada vez estaba más ebria. 

    —¿Y alguna novedad más? —preguntó algo nerviosa Carla. 

    —Mmmm, no. 

    Mentí, por alguna razón decidí no hablar de Pol, ni que acabé explicándole mi vida, ni que me aceleró el corazón y algo más en la puerta de aquel baño. Lo dejé fuera de la historia.  

    —Y mañana con Eric, pues no sé a lo que atenerme. Que sea lo que sea. Si después de esta no consigo tener sexo, vais a tener que pagarme un gigolò —bromeé esperando réplicas de la broma. 

    Hubo un fugaz cruce de miradas entre Bea y Carla que no me gustó nada. 

    ¡Para qué dije esa palabra! Desaté una conversación de la que costó salir. 

    —Hablando de gigolò —carraspeó y se sumó a la conversa Bea, mientras se servía otra copa de vino—. La semana pasada Fabio descubrió que mi jefa tiene un amante gigolò. 

    Carla abrió los ojos de par en par poniendo los labios en forma de o. Tami puso los ojos en blanco, dando a entender que a ella no hay nada que le sorprenda. Aitor y yo nos quedamos helados, solo movíamos los ojos de lado a lado, observando que nadie pudiera descifrar nuestras miradas de complicidad. No pude evitarlo, se me escapó la risa pensando en lo ofendido que se iba a sentir al verse comparado con un gigolò. Todos me miraron, sobre todo Aitor, que me estaba fulminando con sus rayos láser a lo X-Men. 

    —¿Y qué pasa? —quise disimular—. Cada uno es libre de acostarse con quien quiera.  

    —En verdad, me importa una mierda con quién se acueste mi jefa. Lo que pasa es que está casada, tiene dos hijos. ¿Qué clase de persona hace eso? 

    La conversa se estaba enroscando. 

    —Una que tal vez se haya enamorado de otra. Pero que le falten cojones para reconocerlo y decide quedarse con su familia. Que, por otro lado, es lo mejor que puede hacer —soltó Tami, llevándolo a lo personal. 

    —Por favor. —Bea utilizó un tono burlesco—. No te enamoras de un gigolò. Sabes que mañana estará con otra y con otra —añadió, siendo la única que no se había percatado de que Tami estaba hablando de su historia. 

    —¿Insinúas que ningún hombre puede enamorarse de mí, porque me ven como una brincacamas? 

    —¿Qué? ¿Brinca qué? 

    Bea no entendía nada. Estaba muy calentito el ambiente. Se avecinaba una guerra inminente. 

    —¡Chicas! —habló por fin Aitor—. Nadie insinúa nada y dudo de que esa mujer tan guapa necesite pagar un gigolò. 

    Aitor y su bocaza. Había dejado la primera pista sobre la mesa. 

    —¿Conoces a Evelyn?  

    Bea lo miró amenazante. Se me abrieron los ojos de par en par. Y a él se le subieron los testículos hasta la garganta, estoy segura. 

    —¿Evelyn? —Carla se introdujo en la conversa—. ¿Cómo es esa Evelyn? 

    La cara de terror de Carla nos preocupó un poco a todos. 

    —¿Tú también la conoces? —replicó Bea. 

    Miró a Carla esperando una explicación y de la misma manera lo hizo con Aitor, que no se atrevía a abrir la boca. 

    —Pues… No sé, puede ser. ¿Es pelirroja, cincuentona creo, melena larga, borde, engreída y que parece que lleve un palo metido en el culo? 

    Aitor me miró, le hice un gesto de negación con la cabeza, para que no abriera la boca, a ver hasta dónde llevaba la conversación. Bea resopló mientras se sujetaba con los dedos el puente de la nariz y por fin espetó: 

    —Creo que hablamos de la misma, sí. La has descrito como me gustaría tener ovarios de hacerlo a mí y en su cara. La odio. 

    —¡Nooooo! ¡Es terrible! No puede ser. 

    —¡¿El qué?! —dijimos todos a la vez. 

    Carla se echó las manos a la cabeza. Aitor tragaba saliva acompañada de un buen sorbo de vino. Tami parecía divertida como si estuviera viendo una comedia, ya iba borracha. Bea se apresuró en sacar su teléfono móvil en busca de una foto en Google de la dichosa Evelyn. Observaba la situación sabiendo que esto traería cola. Así que me serví otra copa de vino, de perdidos al río. 

    —Es esta. 

    Mostró la foto. Nos la mostró a todos. Aitor se hizo el indiferente. Carla se llevó las dos manos a la boca, no daba crédito a lo que acababa de descubrir. Y Tamara puso la guinda. Estalló a reír a carcajadas. Nadie quiso hacerle caso, creímos que simplemente estaba dando la nota. Carla se levantó y empezó a dar vueltas por el pequeño salón. 

    —Abraham tiene que saberlo —dijo algo asustada, aunque algo en su interior por malvado que parezca se alegraba de haber descubierto esa infidelidad. 

    —¿Quién es Abraham? —rechistó Bea. 

    —¿Abraham es el misterioso hombre trajeado que tan cachonda te pone? —añadió Tami—. Interesante, esto mejora por momentos, y yo que no quería venir. 

    —¡¡Cállate, Tami!! —la increpamos Aitor y yo a la vez. 

    —Abraham solo es un amigo —se defendió rápidamente fulminándola con la mirada—. Y me temo que Evelyn es su mujer, tengo que decírselo. 

    ¡Venga! La cosa no podía rizarse más. Aitor entró un poco en pánico y tuvo que intervenir algo más alterado de lo que le hubiera gustado mostrar. 

    —¡Eh, chicas! ¡Parad el carro! ¿Cómo que tu amigo? Aquí nadie va a decirle nada a nadie. ¿Es que habéis perdido la cabeza? No es vuestra vida, no os influye en nada, dejadlo estar. 

    —A mí me influye —afirmó Carla—, es mi amigo. 

    —Y a mí también, es mi jefa y me trata como una mierda. Esto será un buen as en la manga para cuando tenga que plantarle cara. 

    —Pero ¿os estáis oyendo, niñas? ¿Estáis borrachas? —intercedí porque Aitor se estaba metiendo en la boca del lobo—. Venga, cambiemos de tema. Ya veo que mis citas no han causado furor. Tami, ven aquí.  

    Tiré de ella de la mano hasta dejarla sentada a mi lado. Tamara serviría para dar un giro a esa conversación y para que ella se sincerara con sus amigos. Quise enterrar el hacha de guerra, era evidente que estaba en un mal momento y ninguno se había interesado por ella en lo más mínimo. Se sintió confundida al notar que volvía a tratarla como una amiga.  

    —Tamara tiene que contaros algo. 

    Juro que lo hice con buena intención. Pensé que iba a pedirles perdón por ser tan egoísta siempre o algo así, pero Tamara no, nuestra Tami tiene su peculiar forma de demostrar su amistad. Se generó un silencio bastante incómodo. La música hacía rato que había dejado de sonar, pero nadie se había dado cuenta. Sin soltar mi mano, se acomodó a mi lado con dificultad, había bebido demasiado. Pero la lengua la tenía intacta. 

    —Sé que creéis que soy muy mala amiga, hasta incluso que alguno cree que soy mala persona —le apreté la mano para mostrarle mi complicidad—, y que por eso nadie se ha percatado de que estoy en un mal momento de mi vida. Sí, yo también tengo malos momentos. Me he enamorado, ¿sabéis? No, no lo sabéis porque os importo una mierda. Menos a Meli, que me puso marcando el paso el otro día, ella sí se dio cuenta de que algo estaba mal en mi vida. 

    —Quizá no nos hemos dado cuenta porque tú siempre… —intentó intervenir Bea, pero Tami la cortó. 

    —Déjame acabar, Bea. No solo soy la loca de Tami. Os creéis que soy mala y egoísta, porque he cometido algunos errores con vosotros, por los que ahora mismo os pido perdón. —Miró a Bea—. Pero ¿sabéis qué? No lo soy. Esta noche mientras ignorabais mi dolor y nadie se ha molestado en acercarse a mí, yo solita he deducido y sacado muchas conclusiones.  

    »De vosotros, de vuestro comportamiento y de esas personas de las que habláis a las que podéis joderles la vida destapando ese secreto que en realidad es su secreto, no el vuestro. —Hizo una pausa—. Esa tal Evelyn es la hermana del hombre con el que llevo meses acostándome —menuda bomba soltó— y del que inevitablemente me he enamorado. Sí, un hombre casado. Y este es nuestro secreto, nuestro. De nosotros depende que salga a la luz o no, pero no os preocupéis, no lo hará, porque lo he dejado. —Todos enmudecimos.  

    »No os imagináis el daño que podéis hacer si utilizáis ese secreto para haceros las heroínas, para impresionar a un hombre que te gusta —miró a Carla—, o para vengarte de esa bruja, que estoy segura de que lo es —y miró a Bea—. Hay terceros en esas historias. Sí, amigos, ¿lo veis como no soy tan mala y también siento y razono?  

    »El mundo es un pañuelo, creo que sé quién es ese gigolò del que habláis. —Miré a Aitor, que estaba blanco como un fantasma—. Si fuera mala persona, hace rato que os lo habría soltado y me hubiera marchado tan ancha, y así podríais seguir pensando que soy esa horrible amiga que tenéis. Pero no, no lo soy, o tal vez sí, porque ahora os voy a dejar con la incógnita y me piro a dormir. Bona nit. 

    Se levantó. Todos nos quedamos con un bajón considerable, menudo revés nos había dado Tami. Así que me levanté y corrí hasta la puerta antes de que se marchara, queriendo acompañarla. Pero me pidió seriamente que quería estar sola y que le diera el aire antes de llegar a casa. Insistí en acompañarla, pero no quiso. 

    —Meli, voy a sentarme en uno de los bancos de aquí abajo y a esperar un Uber que acabo de pedir. No te preocupes. Quédate. Yo ya no tengo nada más que decir. 

    Me sonrió, ya no estábamos enfadadas. Me dio un beso en la mejilla y se fue en busca del ascensor. 

    Cuando volví a la reunión, ya estaban recogiendo la mesa. La fiesta había acabado, y menos mal. Aitor se había salvado por los pelos de ser descubierto. Antes de irse, juntó las botellas de cristal, las metió en una bolsa y decidió marcharse, para la sorpresa de Bea, que no dejó de seguirlo con la mirada. Era curioso porque Aitor en las últimas cenas en casa de Bea era el último siempre en irse, se quedaba recogiendo y ofreciéndose a llevar la basura él solito, así todas nos íbamos antes que él. Ese día entendí el porqué. Yo ayudé a las chicas a dejar todo en su sitio y a poner el lavavajillas, cuando escuché la conversa que estaban teniendo Carla y Bea, que por cierto ojalá no la hubiera escuchado. 

    —¿En el Hotel W? ¿El Vela? 

    —Sí —afirmó Bea. 

    —No tardaremos en saber quién es él. La exnovia de Daniela trabaja allí. Micaela creo que era su nombre. Vino un día a desayunar y me la presentó, muy guapa, por cierto. 

    ¿¿Qué?? No tenía ya el corazón para tantas emociones. Se acababa de ir Aitor y yo me estaba enterando de que su actual ligue, o amiga o lo que fuera, era la exnovia de Daniela. Y sí, el rizo siempre puede rizarse más. Madre mía, ¡qué nochecita! 

    —¡Eh, chicas, vale ya! No habéis entendido nada de lo que Tami ha querido decir. Acabaréis haciendo daño a terceros con tantos chismes malignos. —Se miraron entre ellas, supe que no iban a dejarlo ahí. En realidad, no supe entender esa mirada de complicidad entre ellas, pero intenté enfocar la conversación a otro lado—. ¿No sabía que a Daniela le gustaban las mujeres? Vamos, que es libre de que le guste lo que quiera. 

    Creo que eso último lo dije y lo maldije al momento. Carla dudó de nuevo antes de hablar, lo noté de igual manera que noté otra vez esa mirada intrigante entre ellas dos. 

    —Bueno, aparentemente los hombres también le gustan. El sábado pasado llegó tarde, se durmió. —Hizo una extraña pausa—. Al parecer, estuvo toda la noche tomando cervezas. No te vas a creer con quién. —Me miró compasivamente—. Con ese chico, Cadí, el de la gorra azul.  

    Ambas me miraban esperando una reacción por mi parte. De nuevo esa extraña complicidad de miradas entre ellas junto con un silencio incómodo. 

    ¿Os imagináis cómo debe de ser que os tiren un cubo de agua helada en toda la cara? 

    Creo que yo sí. 
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    Quiero ser yo 

      

      

      

    Vale, lo reconozco. La noche de la cena de los chismes sentí un pinchazo grande en el estómago al oír lo de Daniela y Pol. Sin embargo, todavía no entendía por qué. Era libre de hacer lo que quisiera y yo también cuando decidí no poner en riesgo nuestra amistad. Y sí, estaba celosa. Ella era más joven, más acorde a su mundo, a su edad. Me consolaba pensar en mantenerme firme al ideal de que una no se acuesta con sus amigos, aunque llegados a ese punto, mi ideal no valía una mierda, hasta se me pasó por la cabeza acostarme con Aitor. Pensé que tal vez podría ser algo pactado, del rollo «nos damos placer y luego tan amigos». ¿Qué? No me juzguéis. No conseguía tener sexo con nadie. Pero seamos realistas, solo fue un pensamiento, aunque a todas nos ponía nuestro amigo y su hermoso culito, no, no era una buena idea y lo sabía. Además del juramento de cuando lo unimos al grupo, yo le gustaba de una manera diferente y él le gustaba a Bea todavía más. Lo noté aquella noche en que casi nos besamos. Pero no, ¿cómo pude pensar esas cosas de Aitor? La falta de sexo me tenía delirando. 

    Repasé veinte veces el armario, no sabía qué ponerme, visto lo visto. Nada de sandalias rompepiés, eso lo tenía claro. Estuve casi una semana maldiciéndolas. Así que opté por un vestido corto muy mono y primaveral de florecitas lilas y negras, con unos botines de tacón ancho no muy alto, ya iba escarmentada, y una chaqueta vaquera un poco remangada. Aunque ese fin de semana empezaba el mes de junio, no podía arriesgarme a llevar los pezones de punta toda la noche. 

    Ya tenía el modelito elegido, pero aún faltaba bastante. Saqué el teléfono para apreciar una vez más la foto de Eric. No estaba mal, con los ojos azules saltones, en la foto salía guapo. Pero a juzgar por el criterio con el que elegimos las fotos para una cosa así. Seguro que era tirando a feo y más bajito que Pablo. Mi mente ya empezaba a imaginar la posible realidad que podía encontrarme. Recordé el título del último libro que me había leído, Cuidado con las expectativas. Así que preferí dejar las expectativas bajas, por mi bien. Estuve analizando su perfil, demasiado normal. «Me temo que me van a dar gato por liebre», pensé. 

    Mientras permanecía absorta en mis delirios, llegó un mensaje a través de Instagram. Lo abrí creyendo que sería una de mis amigas compartiendo la historia de algún famoso como Travis Fimmel sin camiseta, o algo así, un vikingo sexi siempre venía bien para rebajar las tensiones entre nosotras. Pero alguien me había mandado la foto de una chica morena, con el pelo largo, de unos veinte años, haciendo morritos; y me había escrito un mensaje: «Estás tremenda en esta foto». Alguien se había confundido, claro está que yo no era esa niñata, aunque hubiera pagado lo que fuera por volver a tener su edad. Rápidamente, miré de quién precedía el mensaje y tuve que sentarme en el borde de la cama cuando vi que era de Cadi10, el nombre que Pol utilizaba en las redes sociales. Vale, segunda vez que me ardía algo por dentro. Esta vez sentí celos, no me importa reconocerlo. No me lo podía creer. ¿Estaba intentando ligar con una chica en mi chat? Se habrá equivocado, pensé, o no. Hoy por hoy aún dudo de que fuera una equivocación o una trampa en la que caí a cuatro patas. 

    Y entré en su juego. ¿Qué iba a hacer? Así que fui rápida en contestar. 

      

    Yo.— Oh, gracias. Salgo bastante bien, menos por el pequeño detalle de que… ¡esa no soy yo! ¡Te has equivocado de chat! 

      

    No tardó en contestar. 

      

    Pol.— Lo siento, lo siento. No era para ti ese mensaje, lo siento. 

    Yo.— Yaaa, esta me la apunto. 

      

    Le añadí el emoticono que tiene los ojos que apuntan a un lado a modo de desconfianza para que supiera que le estaba bromeando. 

      

    Pol.— ¡Ja, ja, ja! Lo siento, Mel. Ha sido un error, no volverá a pasar. 

    Yo.— Valeee, largo de mi chat. En mi chat solo se liga conmigo. 

    Pol.— Entonces, estoy en el chat que debo estar. 

      

    La broma se nos estaba descontrolando, así que no contesté más. Dejé el móvil en el bolso, sonriendo. No me podía creer la tontería que había pasado. Busqué las llaves de casa, las del coche, y salí. No sé por qué aún iba sonriendo. Absorta en esa situación tan peculiar de cruces de chats, sin darme cuenta hice una cosa increíble. Mientras pensaba en Cadí, o sea Pol, salí directa, sin nada más en la cabeza y me metí en el ascensor, que se encontraba abierto. ¡¡Me metí en el ascensor!! Y lo hice como algo normal, como algo rutinario que una vez formó parte de mi vida. Fue en el momento en que me dispuse a tocar el botón para bajar que me di cuenta de que estaba ahí dentro. Miré a un lado, al otro, al suelo, al techo. Sonó una campanilla muy suave, la que indica que se va a cerrar la puerta y antes que lo hiciera salí de una zancada, con el corazón a punto de explotar y un temblor considerable en todo mi cuerpo. 

    Tuve que sentarme en la escalera, me empezó a faltar el aire. No podía creer que me había adentrado en el ascensor. ¿Cómo había llegado allí? Quise recordar qué estaba haciendo para no darme cuenta de que ponía mis pies dentro del elevador. Y nada. No estaba hacienda na-da. Simplemente, mantenía la mente ocupada, ¿y en qué? O, mejor dicho, ¿en quién? En Pol. Estaba pensando en él, en sus mensajes, en que él no lo sabía, pero era el único que me llamaba Mel, en su gorra al revés, ¡y lo tonto que es! Y como por arte de magia, mi respiración recobró su ritmo normal y los temblores desaparecieron. Me levanté, me sacudí el vestido, la cabeza, y salí escaleras abajo. Eric me esperaba. 

      

    Llegué tarde, esta vez yo llegué tarde, para darle un poco de emoción a la cita y no parecer tan necesitada, aunque lo estuviera. Por eso y porque, aunque siempre decíamos que Casteldefels está al lado de Barcelona, había veces que podías tardar más de cuarenta minutos. En realidad, mi tardanza fue a causa del rato que perdí con el contratiempo del ascensor. Pero ese pequeño detalle lo iba a omitir. Esta vez aparqué un poquito más cerca de El Descansito.  

    Nada más poner un pie dentro del restaurante, Pol me miró de lejos, le sonreí dándole a entender que no me había importado lo sucedido en el chat y que evidentemente no sabía nada de lo de Daniela. En realidad, no tenía ningún derecho a que me molestara, aunque lo hacía. Me miró de arriba abajo y sonrió, llevaba una bandeja en la mano, no se le daba muy bien ser camarero, le pegaba más ir empolvado de yeso. Yo le devolví la sonrisa y me dirigí a la barra. No obstante, me hizo un gesto con los ojos señalando una mesa, donde había un hombre solo, sentado de espaldas. Era Eric. Así que me acerqué nerviosa. Demasiado nerviosa. Tuve que disculparme con dos personas a las que sin querer iba golpeando a mi paso con mi Valentino. Ese que ya se había convertido en mi arma más letal. Llegué hasta él sin romperle la nariz a nadie, ni nada por el estilo, todo un logro dada la torpeza que traía ese día conmigo. 

    —Hola. ¿Eric? 

    Se levantó a recibirme. Un metro noventa de hombre. De unos cuarenta y pocos. Ojos azules y saltones como ya sabía, bastante guapo, con el pelo muy corto de color castaño claro y algo que me encantó, tenía un colmillo superpuesto, le hacía una sonrisa pícara, única. Evidentemente, algo no cuadraba. Semejante espécimen de hombre algún defecto grande tenía fijo. Lo de la web de citas carecía de sentido. Sin embargo, mi yo interior estaba bailando una jota. Me daba igual si resultaba ser tartamudo, si me hablaba de su exmujer o si no dejaba de hablar. «¡A este me lo follo!», pensé mientras me recibía con dos besos. Me sirvió una copa de vino y empezamos a hablar. 

    Ya estábamos acabando el segundo plato y no me lo podía creer. Yo también le había gustado y no paró en toda la cena de decírmelo, me dijo muchas cosas, cosas que no piensas que te vayan a decir en la primera cita. Como os imagináis, le seguí el juego, no tenía nada que perder. Ya me imaginaba teniendo sexo en el coche porque no íbamos a tener tiempo de llegar a ningún hotel, envueltos en una pasión irrefrenable. Pero ¿sabéis cuando algo está siendo demasiado perfecto y piensas en qué momento se torcerá la historia? Bien, pues empezó en ese mismo momento en el que nos trajeron el postre y ya íbamos por la segunda botella de vino. También he de decir que Pol ya llevaba rato intentando boicotear el momento. Así que opté por no mirarlo, estaba segura de que trabajando no sería capaz de hacer nada, ni de acercarse, ni ofendernos con su sarcasmo. Segura, ¿con Pol? Qué inocente fui; y él, qué bomba de relojería, ese joven de cabeza rapada, aunque se comportó increíblemente. No sabías nunca en qué momento era doctor Jekyll ni en qué momento míster Hyde. Hice caso omiso a sus miradas, ahora yo estaba ligando con otro, y no en su chat, sino en persona.  

    Eric, que aparentemente era un hombre normal, algo salido, pero normal y encantador, empezó a subir el tono en la picardía de sus palabras. Al principio me gustaba. Cuando me susurraba que quería oler y morder mi cuello, me pareció muy sexi su provocación. Ya habíamos bebido lo suficiente como para aparcar un poco las formalidades. Pero empezó a decir palabras como «lamer», «succionar» o «follar». Lo cierto es que ahí ya debería haberme dado cuenta de que un desconocido no dejaba de decirme guarradas en voz baja y de mirarme de manera lasciva. Pero no, no fui consciente hasta que me pidió que comiera para él el helado de vainilla que había pedido de postre. Ya sabéis, de una manera sexi, que chupara la cucharita. Y quise hacerlo, me pareció excitante. Él controlaba todo a nuestro alrededor, varias veces lo veía levantar la vista. Imaginé que para controlar que los demás comensales no se dieran cuenta de que estábamos empezando a ponernos cachondos. 

    —¿Te atreves a experimentar algo realmente excitante? —me susurró. 

    Había movido su silla y estaba más cerca de mí. No articulé palabra, simplemente afirmé con la cabeza, y me dio unas instrucciones. 

    —Cuando yo te diga, vas a meterte una cucharada de helado en la boca, vas a cerrar los ojos y disfrutar de todo su sabor, sin prisas. Tú solo disfruta de ese momento. 

    Lo cierto es que dudé. Su mirada se había vuelto oscura de deseo. 

    Volvió a levantar la vista, comprobó el perímetro y me susurró: 

    —Ahora. 

    Y me metí en la boca una suculenta cucharada de helado de vainilla, cerré los ojos, noté cómo se fundía el helado en mi lengua, pero por nada del mundo me esperaba lo que iba a suceder. Metió su mano bajo mi falda y sutilmente llegó hasta debajo de mis bragas. Di un pequeño respingo, pero no abrí los ojos, tampoco aparté su mano, lo dejé que jugara con gran habilidad. Acabé de degustar la cucharada de helado, y él sacó sus dedos húmedos de mis bragas. 

    ¡Guaaaaaau! Abrí los ojos con la respiración agitada. Eric sonreía, se pasaba los dedos húmedos por los labios y guiñó un ojo. Me quedé totalmente confundida. Estaba claro que ese ojo no me lo había guiñado a mí. Todo pasó muy rápido. Estaba confundida, así que me levanté. Esta vez sí fue un respingo en toda regla. 

    —Necesito ir al baño —me excusé. 

    Él sonreía de una manera muy cínica, como satisfecho de sus actos. Empezó a darme miedo. Se había pasado media cena hablando de sexo y fue entonces cuando empecé a darme cuenta, tarde. Se excitaba poniendo cachondas a las mujeres en lugares públicos. «Amelia, ¡sal de aquí pitando!», me dije a mí misma. En la puerta del baño me abordó Pol, no podía disimular su cara de enfado. 

    —Mel, ¡tienes que dejar esta mierda ya! No puedes quedar con cualquiera. 

    —¿Te digo yo con quién quedas y tomas cerveza hasta las tantas? ¿Verdad que no? —me delataron los celos. Noté la sorpresa en sus ojos ante tal comentario—. Déjame en paz, Ca-dí. Puedo yo solita con la situación, no pasa nada. 

    —¿Nada? ¿Crees que no ha pasado nada en ese comedor? 

    Me puse roja como un tomate maduro, al creer que se podría haber percatado de que ese hombre había metido su mano bajo mi falda. 

    —Sí, nada. Solo es un poco… excéntrico —me excusé e intenté esquivarlo para volver a la mesa. 

    —¡No necesitas hacer esto para follar! 

    Me quedé muerta al oírlo decir eso. 

    —Pol, no te metas en mi vida. 

    Lo amenacé con la mirada. 

    —Por favor, Mel —bajó el tono de voz. Noté cuánto le estaba costando contener el enfado—. Ese tipo está jugando a dos bandas. Dos mesas más allá hay una mujer morena, la de los labios muy rojos, la cual está con otro hombre y con la que no han parado de mirarse. ¿No entiendes lo que está pasando? No solo te está poniendo cachonda a ti, que lo está haciendo —esto lo dijo un poco más enfadado—. Están jugando a esto. Debe de ser una de esas parejas que disfrutan viendo cómo su pareja se folla a otro. Créeme. He visto cómo se miran. 

    Empezó a cuadrarme la situación. Pol tenía razón. Bajé la mirada, asentí con la cabeza y volví a la mesa, dejándolo a media conversa en la puerta del baño. Me senté como si nada; y antes de que Eric pudiera decir nada, hablé yo. 

    —¿La morena de labios rojos es tu mujer? —Se quedó totalmente descolocado—. Eric, contéstame. 

    Dudó unos instantes. 

    —Sí, es mi mujer. 

    —¿Y a qué demonios jugáis? Está con otro hombre dándole lengüetazos, y tú estás aquí, metiendo tu mano bajo mi falda. Esto no es normal. 

    —Amelia, lo siento. Te lo iba a contar luego. 

    —¿Luego, cuándo? ¿Cuando estuviéramos a punto de hacer un intercambio de pareja o una orgía? Porque imagino que esto llevaba a ese camino. 

    Por un momento quise que me dijera que no, y que todo esto había sido un malentendido. Pero no fue así. 

    —Sí, Amelia, hacemos eso. Siento no habértelo contado antes. Nos sentamos a cenar con desconocidos, nos citamos en el mismo lugar. Nos ponemos cachondos, después simulamos conocernos por casualidad, ¡y bingo! Ya somos cuatro. Un rato después te aseguro que se tiene el mejor sexo que hayas imaginado jamás. Es una experiencia increíble. 

    Oh-my-God! Esto superaba todo lo que había podido imaginar. Me levanté. Muy amablemente le dije que respetaba su manera de llevar su matrimonio y sus gustos sexuales, pero que yo no quería formar parte de aquel show. Me pidió perdón de nuevo, aunque insistió en que podría tener una de las mejores experiencias de mi vida. Por un momento dudé, no os voy a engañar, pero me negué nuevamente. Así que se levantó, hizo un gesto a su mujer, ella susurró algo al oído del hombre con el que estaba sentada, y ambos se levantaron también. Eric todavía tuvo la osadía de hacerme un gesto desde la puerta, invitándome a unirme a ellos. Lo denegué con la mirada. Y resoplé. 

    Creo que Pol entró en pánico cuando creyó que me iba con ellos. Lo saludé con la mano mientras servía los cafés en una mesa y me fui. Salí intentando asimilar lo que había pasado en esa cena, y no os voy a negar que por una décima de segundo estuve a punto de ceder e irme con esos desconocidos. ¡Así por lo menos hubiera tenido sexo! Quizá en exceso, pero no podía creer que después de haber tenido tres citas no hubiera conseguido acostarme con nadie. ¡Tampoco pedía tanto!  

    Saqué las llaves del coche, pensando en cómo iba a contar esto cuando me preguntaran por mi última cita. Cuando Pol apareció tras de mí dándome un susto de muerte. 

    —Mel… 

    —Joder, Pol, ya vale de emociones fuertes por hoy. 

    —Mel, no tienes que hacer eso. 

    —No pasa nada, Pol. Todo está bien. Me voy a casa. 

    Se calló, me miraba nervioso, incluso le temblaban las manos. Pareciera que el susto se lo hubiera llevado él. Lo miré confundida y no pudo aguantarse más.  

    Se abalanzó y me besó. Fue un beso imprevisto, un beso descompasado y frenético, su lengua no lograba encontrar la mía, incluso nuestros dientes se chocaron. Un desastre de beso, lleno de tensión y muchos nervios. Pero sus labios estaban calientes y esponjosos, eso sí lo recuerdo. Y que, pese a todo ese descontrol, encajamos a la perfección, no hubo exceso de saliva, fue un beso limpio, en su justa medida de pasión, que no duró más de diez segundos. Se apartó, y antes de irse me miró a la cara, y me dijo: 

    —Sé lo que te está pasando, y ese —se apuntó a sí mismo con el dedo índice— quiero ser yo. 

    Y se fue. 
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    El secreto de Bea 

      

      

      

    Era la primera vez que Aitor quedaba con una mujer a solas con la que no tenía sexo. Sin contar nosotras. Había quedado con Micaela para cenar unas tapas por la zona del Born, que a ella tanto le gustaba. Decidieron quedarse en un bar donde apenas encontraron sitio en la barra, pero allí se quedaron de pie. Pidieron unas cañas y cuatro montaditos cada uno. Esa noche Aitor había decidido pasar a la acción e intentar besar a Micaela. El rollo amigos estaba bien, pero ya no bastaba, quería dar un paso más. Jamás el folleti de Aitor había esperado tanto para besar una mujer. También es cierto que la mayoría de las veces habían sido ellas las que se lanzaban a besarlo, así que digamos que jugaba en terreno desconocido. Pero quería jugar. Esa chica le gustaba. Y no tenía novio ni marido, con eso le bastaba. 

    Micaela siempre se comportaba de una manera extraña. Si bien es cierto que Aitor le gustaba, cuando lo tenía muy cerca, huía. Por otro lado, era ella la que lo llamaba siempre para quedar. Nuestro Aitor, digamos que, ya estaba hasta la coronilla de ese sí pero no. Esa noche iba a besarla, y si ella rehuía, se daría por vencido y no volvería a quedar con ella. No le hacía falta otra amiga, ya nos tenía a nosotras y no podía tocarnos, o tal vez sí. 

    De nuevo Aitor y Mica se lo pasaban bien juntos, bebían, comían y se reían a carcajadas. Parecían amigos de siempre, se habían hecho muy colegas a lo tonto. Así que Aitor encontró la oportunidad perfecta. El bar estaba a tope de gente, todos comiendo y bebiendo de pie, la música bastante alta. A Mica se le habían quedado migajas de pan en la comisura de los labios, y ahí estaba el apuesto caballero, quitándoselas con su dedo pulgar a cámara lenta mientras la miraba a los ojos. Sí, a Aitor le gustaban esas escenas peliculeras y las hacía a cámara lenta. La joven se sonrojó, buena señal, así que se lanzó a robarle el tan esperado beso. No era el lugar ni el momento, en ese local repleto hasta los topes de gente. Aun así lo hizo, y la muchacha le respondió algo confundida.  

    No había sido romántico, ella no había acogido el beso con la pasión que él esperaba, y por supuesto fue un momento más bien incómodo. Así que Mica tuvo la necesidad de escapar y salió por patas. 

    —Voy un momento al baño. Ya vengo. 

    Quiso disimular su nerviosismo, pero Aitor, que tonto no era, supo que no había sido una buena idea. Así que la dejó ir, aun con la posibilidad de que no volviera. La esperó casi diez minutos y decidió ir él también al baño. Se apartó de la barra a sabiendas de que esos lugares estarían ocupados a la vuelta. Por fin encontró entre tanta gente la puerta de los servicios, y no solo eso. Mica se encontraba en plena discusión con alguien. Se acercó rápidamente y comprobó que estaba discutiendo con una joven de estilo pin-up: con tejanos ajustados, camisa de cuadros rojos anudada por encima del ombligo, con un pañuelo también rojo que bordeaba en forma de lazo su oscuro pelo corto. Fueron los brazos tatuados los que hicieron que Aitor dedujera que se trataba de Daniela. Ambas parecían realmente enojadas. 

    —¡Eh, chicas! ¡Relajaos! ¿Qué está pasando aquí? 

    Las interrumpió sin saber dónde se metía. Daniela lo miró y no pudo evitar su sorpresa. La miró a ella, después a él, y empezó a atar cabos. 

    —¡Lo que me faltaba! ¿Con el amigo de mi jefa? Por favor… Esta vez has caído muy bajo, Mica. 

    —¿Qué hablas? —le recriminó Micaela—. ¿Os conocéis? 

    Ella también se vio sorprendida por la situación. 

    —Oh, venga, Mica. No puedes tirarte al amigo de mi jefa. Es muy feo por tu parte. ¿Qué mierda de venganza es esa? 

    Evidentemente, Aitor no entendía nada, no sabía que ellas habían sido pareja. Y visto lo visto, una de esas parejas tóxicas. Empezaron a gritarse de nuevo ante la pasiva mirada de Aitor, que parecía empezar a entender la situación hasta que apareció una tercera persona. 

    —¡Dani! ¿Qué haces? Vámonos. 

    Metió una mano entre las dos chicas como si estuviera parando un combate. Ese chico era Pol, al parecer estaba ahí con Daniela en el mismo bar de tapas. Pol y Aitor se miraron fijamente, no se conocían de nada y, por supuesto, no imaginaban que tenían algo en común, y no era precisamente ese par de locas, sino yo. 

    —Ya me calmo —añadió Dani planchándose con las manos la camiseta—. Eres una histérica, Mica. Solo te estaba pidiendo un favor para… —miró a Aitor— mi jefa. No sé por qué te pones así de loca. ¿Y la celosa era yo? ¡Que te den! 

    Y salió disparada. Tras de ella salió Pol, que de nuevo cruzó su mirada con Aitor. Mica se echó a llorar. Rápidamente, él la apoyó en su hombro para calmarla. 

    —Ven, vamos a dar un paseo y me cuentas qué demonios ha pasado aquí. 

     Decidieron sentarse en las escaleras de la iglesia de Santa María del Mar. La conversa fue interesante. Mica se vino abajo y le contó el porqué de todo ese alboroto. Aitor se había encontrado con toda clase de mujeres y situaciones especiales, sin ir más lejos la de Evelyn fue una de las más extrañas y comprometedoras. Por eso escuchar de la boca de la chica que acababa de besar que estaba enamorada de otra mujer pasó al primer lugar en el ranking de extrañas situaciones. Ahí empezó a cuadrarle todo, esas idas y venidas, esos sí pero no. 

    —Mica, ¿me has estado utilizando? 

    La respuesta le costó unos segundos de silencio. 

    —En cierto modo, sí —contestó sin poder mirarlo a la cara. 

    —¿En serio? —Se frotó la cara con las dos manos—. Todo esto, desde el principio. Yo no te gusto, ¿verdad? 

    —Aitor, claro que me gustas. Me gustas mucho. No es eso, es que la historia con Dani todavía no… No estoy preparada para otra relación. 

    —Pero a ver, Mica, deja que me aclare un poco. —Se pasó las manos por el pelo algo nervioso—. ¿Querías montártelo conmigo para darle celos a Daniela, la cual a su vez parece estar haciendo lo mismo con ese tío de la gorra? 

    —No es del todo así. 

    —¿Y la bronca? ¿Es porque vio cómo te besé? 

    —No, no nos vio. ¡Dios, el mundo es un puto pañuelo! Por alguna razón que desconozco, tu amiga está intentando saber quién era el gigolò de la señora Smith. Como entenderás, no iba a facilitarle esa información que tanto te atañe.  

    —Y dale con gigolò, yo no era eso. No me pagaba por tener sexo, lo hacía voluntariamente. Lo que me faltaba. Algo me dice que Bea está detrás de todo esto. Tengo que hablar con ella. 

    —¿Quién es Bea? 

    —Es difícil de explicar. 

    —Oh, venga, yo me he sincerado contigo. 

    —Sí y me has dejado sin posibilidades de follar esta noche. 

    —No seas tonto. Yo no estoy preparada para… ya sabes. 

    —Es la primera vez que me gusta una chica a la que a su vez le gusta otra chica, que sale con otro chico, aun gustándole la misma chica que a mí. Es que es difícil hasta de explicar, imagínate de asimilar. 

    Cuando Aitor hizo ese análisis de la situación, aún no sabía quién era Pol y qué lugar ocuparía en esa frase tan rebuscada de quién le gusta a quién. 

    —Podemos ser amigos. De hecho, ya somos amigos, no sé si te has dado cuenta. Y para ponerle una medallita a tu ego voy a confesarte que en alguna ocasión he deseado tener sexo contigo, en bastantes la verdad. Me imaginaba uniéndome a ese fiestón que montabas con la señora Smith. 

    —Ya, ¿por mí o por ella? 

    —Mmmmmmm, por los dos.  

    Volvieron a reír juntos. La conversa se alargó hasta el portal de Micaela, donde se despidieron sin beso de tornillo, sin taquicardias y sin la promesa de llamarse, ya que lo iban a hacer igualmente. Se habían hecho amigos y por lo visto no iban a tener derecho a roce. Ese día empezaba su verdadera amistad. 

    —Otro día me cuentas quién es Bea. 

    —Otro día. —Miró la hora en su precioso Rolex—. Tengo que hablar con ella. 

    Era medianoche y Aitor tuvo la necesidad de hablar con Bea, no se imaginaba cómo iba a ser recibido. Sacó el teléfono móvil y escribió un par de mensajes anunciándole a Bea que se encontraba camino a su casa. No obstante, no obtuvo respuesta, no le importó. Veinte minutos después estaba tocando su timbre. 

    Algo hizo que se le encendiera la voz de alarma, y en vez de tocar al timbre, acercó la oreja a la puerta al oír la voz de Miguel. Sin embargo, Miguel estaba gritando demasiado y Bea también, ella lo hacía con voz llorosa. Pensó en irse, pero no le gustó la tonalidad de Miguel, así que ante la posibilidad de que Bea pudiera sufrir algún tipo de maltrato optó por tocar el timbre y evitar un mal mayor. Ayyyy, nuestro Aitor siempre tan oportuno. Tuvo que tocar varias veces, hasta que dejaron de oírse voces y Bea salió a abrir. 

    Abrió la puerta con el maquillaje corrido de las lágrimas. El rímel le llegaba hasta el cuello y los ojos rojos. Aitor se sintió confundido ante esa imagen. Se imaginó lo peor. 

    —Aitor, ¿qué haces aquí? —Su mirada era de desconcierto total—. No es un buen momento. 

    —Bea, ¿estás bien? ¿Qué está pasando? 

    —Aitor, vete. Por favor, vete. No lo empeores más. 

    —¿Que me vaya?  

    La miró mientras su rabia aumentaba. La apartó sin que ella pudiera detenerlo y entró en busca de Miguel. 

    —¡¿Qué mierda está pasando aquí?! —le gritó a Miguel, que se encontraba de espaldas con los brazos sobre las caderas.  

    Se giró y, al ver que Aitor estaba en el comedor con cara de no entender nada, se echó a reír a carcajadas, como un loco. Bea se quedó tras Aitor. 

    —Explícamelo tú, Ken de los cojones, que pareces un puto Ken. 

    Aitor tomó aire e hizo caso omiso a sus provocaciones. 

    —Miguel, será mejor que te vayas; y cuando estés más calmado, ya hablarás con Bea. 

    —¿Que me vaya? Eso es lo que quieres, ¿verdad? Quieres seguir tirándote a mi novia. Sí, mi no-via, aunque a ella no le guste describir lo nuestro así. 

    —¿De qué me estás hablando? 

    —Miguel, vete a casa. Estás borracho —apuntó Bea. 

    —Venga, Bea. Dile a tu Ken lo que me has dicho a mí. Que me dejas porque estás enamorada de otro. Y… ¡voilà! Ni me ha hecho falta preguntar quién es el otro, él solito se ha delatado. 

    En ese instante, creo que Aitor ya se había arrepentido de haber tocado ese timbre. 

    —Miguel, ¡vete a casa! —gritó Bea, que aún lloraba. 

    —Me voy porque me dais asco. Mírame, Aitor —lo retó—, mírame y dime que no te has tirado a mi novia. —No obtuvo respuesta—. Hijos de… —Hizo una pausa para tomar aire y sacarlo bruscamente por la nariz—. Nunca me he creído ese rollito de amigo, seguro que te las has tirado a las cuatro y no lo deben de saber entre ellas, ¿verdad? ¡Eres un mierda, Aitor! 

    Lanzó una última mirada de odio a Bea y se fue. Y es que la verdad siempre sale a flote por más que intentes hundirla, esconderla, enmascararla, disimularla. 

    Las mentiras existen con un propósito: ocultar la verdad. Y esa noche varias verdades salieron a flote. En cuanto Miguel salió por la puerta, Bea corrió a refugiarse en los brazos de Aitor. Al parecer, ambos escondían más de lo que contaban. 

      

      

    Al día siguiente, tuve un despertar inesperado. Me desperté sudando después de un sueño un tanto inquietante. Soñé que estaba en mi primera cita con Jorge, y él me regalaba los oídos con guarradas que iba a hacerme mientras yo comía helado, acercó su silla hasta la mía para susurrarme algo al oído, pero al hacerlo ya no era Jorge, sino Rubén, el cual mordió el lóbulo de mi oreja izquierda y me susurró: «¿Acabamos lo que dejamos a medias?». Aparté mi cabeza sorprendida, lo miré y ya no era Rubén, era Aitor. No entendía nada. Aitor me miraba con deseo, estaba muy cerca de mí y, antes de que pudiera reaccionar, metió su mano bajo mi falda y empezó a excitarme. Por alguna razón, yo no lo paré; y cuando me hizo llegar al orgasmo, retiró su mano lentamente, pero ya no era Aitor, esta vez era Pol. Miró sus dedos lubricados, me los mostró y me dijo: «Quiero ser yo». Entonces sonó el teléfono y me sacó de mi perturbador sueño. ¡Por Dios, qué delirios! ¡Qué calores! 

    Carla fue la primera en interesarse por mi tercera cita. Así que, tras pasar por la ducha y desayunar algo, me digné a contestar en el grupo. Pensé que era mejor hacerlo así, ya que los obligaría a ser partícipes de una misma conversación y, dado como acabó la cosa el otro día, había que bajar el nivel de hostilidad. Al parecer, la charla de moralidad de Tami completamente ebria había surtido su efecto. Todos, incluso Aitor, participaron en la conversa. Una vez más no mencioné a Pol. Ni siquiera Carla, que era la única que lo conocía, sabía que trabajaba en ese bar de Casteldefels, o eso creía yo. 

    Resumiendo, Aitor se puso hecho una furia. Me pidió que le prometiera que no iba a tener más citas con desconocidos y que iba a borrar mi perfil, que era algo muy peligroso. Me negué a prometerle tal cosa, así que se ofreció a venir conmigo, quisiera o no, si volvía a citarme con un desconocido. No quise ni comentar que ya me citaba en un lugar donde alguien velaba por mi seguridad, porque si lo hacía derivaríamos la conversa. Así que para que se callara, le dije a Aitor lo que quería oír, le dejaría ser mi guardaespaldas a lo Kevin Costner, pero sin sexo.  

    Carla sacó su lado maternal y apoyó la opinión de Aitor. 

    —No te desanimes, Meli. A veces uno encuentra lo que busca más cerca de lo que cree. Me refiero a que no te hace falta quedar con desconocidos. Total, solo es echar un polvo. 

    Tami quiso quitarle importancia al tema de Eric y nos dejó caer un: 

    —Es solamente sexo. Es simplemente otra manera de vivir la sexualidad, eso sí, con consentimiento, claro. Meli no quiso y no pasó nada. Hay que ver el poco mundo que habéis visto. 

    Tenía razón, tenía toda la razón. Bea aportó su sabiduría sobre el tema y descubrimos una palabra nueva: cuckolding. Que venía a ser lo que practicaban Eric y su mujer, disfrutaban viendo a su pareja tener sexo con otro. Lo cierto es que al final fue una experiencia más, que aunque no participé ahora sé que existe. 

    La conversa grupal por el chat consiguió lo que la cena del otro día no pudo. Volvimos a hablar todos sin resentimientos, sin indirectas, aunque fuera a través de las tecnologías. Al pensar en eso, pensé en Pol. Eso me hizo revisar mi teléfono, imaginé que después de plantarme aquel beso, me habría escrito. Pero no. No voy a negar que me sentí nuevamente decepcionada. Lancé el teléfono al sofá. Pero ¿qué esperaba de un niñato que salía con crías de veinte años y ligaba con camareras? No sé si esperaba algo o si quería esperar algo. Lo cierto es que a los dos segundos el teléfono empezó a sonar y casi me lesiono la rodilla cuando me lancé a por él creyendo que era Pol quien me llamaba.  

    —¿Amelia? —Se me cayó el mundo encima al oír esa voz—. Amelia, por favor, no me cuelgues. 

    No colgué, pero tampoco atinaba a responder, entré en shock unos segundos. Lo último que esperaba oír era la voz de Rubén. 
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    Alarma interna 

      

      

      

    Tamara de nuevo llevaba unos días poco comunicativa, así que ni corta ni perezosa la llamé un tanto preocupada. Además, necesitaba contarle a alguien la reaparición de Rubén y la existencia de Pol, ese extraño joven que se había inmiscuido en mis pensamientos y del que no podía liberarme. A alguien tenía que contárselo, Carla no era una buena opción por la relación tan cercana a Daniela, Bea no estaba muy receptiva conmigo y a Aitor prefería dejarlo al margen. 

    —Tami, cariño, ¿estás bien? 

    —Sí, estoy bien, muy bien. O eso creo. 

    Sus palabras eran confusas, pero con connotaciones alegres. 

    —Llevas unos días ausente de todo. Creí que habías tomado la decisión de seguir adelante con tu vida. 

    —Y eso, que no te preocupes. Estoy bien. Acomodando mi vida como me aconsejaste. 

    —¡Esa es mi Tami! Esto, Tami, Rubén me ha llamado. 

    —¿¡Qué!? No me lo puedo creer. ¿Qué quiere ahora ese… maldito… chupachapas? 

    —¿Chupachapas? ¡Ja, ja, ja! Le queda mejor que Voldemort. Pues sí, me ha llamado y estoy hecha un lío. 

    —¿Un lío por qué? Meli, ¡él te dejó! Te dijo: «Ya no te quiero». ¿O lo has olvidado? 

    —Lo sé, Tami, pero Rubén y yo hemos compartido tanto. 

    —Ya. Contigo y con la zorra del ático. ¿Tengo que recordarte eso también? ¿Tus fobias? ¡Oh, Dios! No me creo que te estés planteando quedar con él. 

    —Tami, no es tan sencillo como lo ves. Acabó todo tan de sopetón que no nos dimos la oportunidad apenas de hablarlo. ¿No te has dado cuenta de que no puedo iniciar ninguna relación más? Ni siquiera he podido tener sexo con otro hombre. 

    —Para eso tienes a Lenny, hasta que llegue el adecuado. 

    —Adoro a Lenny. Pero ¡es un puto succionador! Déjalo, no quiero hablar de eso. He quedado con Rubén para tomar un café, te guste o no. 

    —Y si ya lo tenías decidido, ¿para qué me llamas?  

    —Porque eres mi amiga y tienes que saberlo, igual que tienes que saber una cosa. Voy a contarte algo y no quiero que se lo cuentes a Carla. 

    —Suéltalo. 

    Y le hablé de Pol: que lo conocí, que chocábamos, de su carácter cambiante, de esa mezcla de niño y de adulto, de su mirada oscura e intensa, de ese lunar cerca del labio que resultó ser el agujero de un antiguo piercing, de que se rapaba porque le gustaba ir contra las modas, de su pasión por las motos de enduro y de Daniela… Sí, también de ella. Por supuesto, no olvidé ese ratito que pasó sentado a mi vera en la arena y por descontado ese extraño beso. 

    —¡Oh, my God, Amelia! Qué callado te tenías al yogurín. 

    —Es que es un niñato. 

    —Sí, un niñato que te pone, y mucho. 

    —No te lo voy a negar. Claro que me pone. Pero es que no es suficientemente maduro. 

    —A ver, Meli, cómo te digo esto. No tienes que casarte con él, ¿o acaso quieres un maridijo como Carla? Está claro que tenéis una tensión sexual que ninguno de los dos puede disimular. Pues acabad con eso. 

    —Es que somos muy amigos. 

    —Yaaaaa, ¿te follarías a Aitor? —preguntó dando por supuesta una afirmación. 

    —¡Noooo!  

    —Pues yo sí lo hice, al principio. Nadie lo sabe, solo él y yo, y somos tan amigos. Nos quitamos la tensión sexual y pudimos ser los amigos que queríamos ser. 

    —Tamara, no me lo puedo creer. ¿Y me lo cuentas ahora? 

    —Lo que quiero hacerte entender es que si ambos estáis de acuerdo, y pactáis descargar la tensión sexual, podréis volver a seguir siendo amigos. 

    —Tami, los amigos no se acuestan juntos. 

    —¿No? Pues habrá que preguntarle a Bea cuánto tiempo lleva acostándose con nuestro «amigo». Yo, por lo menos, lo hice una sola vez, no repetí y mantuvimos el equilibrio del grupo. Pero ¿sabes qué? Bea está locamente enamorada de Aitor y me temo que esto sí va a desestabilizar el grupo. 

    —¿Qué me estás contando? 

    —Venga, Meli, solo tienes que observarlos. ¿Quién se suele quedar a recoger en casa de Bea? ¿Quién está distante porque ha creído que entre tú y él estuvo a punto de pasar algo? Lo único que quiero decirte es que no cometas ese error. No mezcles sentimientos y no pasará nada. Porque si sientes, pero tienes claro que no es el tipo de hombre con el que quieres tener una relación o viceversa, estáis jodidos. Habladlo. No perdéis nada. 

    —Joder, Tami, me dejas muerta. Por todo. Sabes muchas cosas que callas. 

    —Yo no voy por ahí jodiendo la vida a terceros, desvelando secretos. Y si Bea sigue destapando secretos, se llevará el gran fiasco de saber que el amante de su jefa es la misma polla de la que está enamorada. 

    —Ya no lo es —alegué dejando al descubierto que conocía el secreto de Aitor. 

    —Eso es indiferente. Y yo no pienso abrir la boca, ni tú tampoco. 

    —Pero somos amigos, todos —dudé. 

    —Ya, pero imagínate por un momento que entre Aitor y Bea acaba surgiendo una relación, que se enamoran de verdad, con todo lo que conlleva. ¿Qué pasaría con ellos, con el grupo si ese rollo del gigolò sale a flote? Hay cosas que es mejor callarlas. 

    —Lo cierto, Tami, es que me has dejado sin palabras. ¿Estás madurando o algo por el estilo? 

    —Muy graciosa. En cuanto a Rubén, voy a decirte lo mismo que tú me dijiste, aunque me pese, ya que me ha servido de mucho y porque sé que es lo correcto. Creo que tienes que hablar con él, quizá tenga algo que decirte que haga que todo lo vuestro no acabe tan mal. Tal vez así, una vez hablado, puedas seguir con tu vida. 

    —¿Eso quiere decir que has hablado con Alessandro? 

    —Eso quiere decir que hoy voy a comer con él y sus hijos. 

    Tamara había dado un gran paso en su relación. Decidió hablar con el italiano, y la cosa fue mejor de lo que creía. Alessandro se había visto superado por la ausencia de Tami, le hizo recapacitar sobre cuántas cosas estaba haciendo mal y en un ataque de humildad dejó a su mujer, creyendo hacer lo correcto y a sabiendas de que Tamara volvería con él, aunque al final no de la manera en que había planeado. Lo cierto es que vivía en un matrimonio roto hacía ya un par de años, simplemente habían dejado de quererse, se habían acomodado, quizá ella más que él. Así que no hubo mucho ruido en esa separación; no obstante, lo hubo más adelante. 

    *** 

    Tami se había vestido totalmente formal, no sabía qué clase de vestimenta era la adecuada cuando se va a conocer a los hijos de tu pareja. Así que optó por una camisa blanca, y un vaquero negro y sandalias planas. Decidió ir con la melena suelta. 

    Alessandro la esperaba al final de las ramblas. El plan era ir a comer y pasar la tarde juntos en el Maremagnum, visitar el Aquàrium; y si encontraban una película de dibujos interesante, ir al cine. No era un superplanazo de los que iban con Tami, pero eran sus hijos y ella tenía que hacer ese esfuerzo. Ahí fue cuando Tami sintió la primera voz de alarma en su interior. 

    La presentó como una amiga. Luca, el hijo mayor del piloto, de cinco años, no dejaba de observarla. Sin embargo, a Valeria, la hija menor de tan solo tres años, no le supuso ningún esfuerzo. Enseguida se agarró de la mano de Tami y pasó todo el día pegada a ella, eso sí, no dejaba que Tami se acercara a su padre y se encargó de estar en medio siempre en el momento justo en que ambos querían dedicarse disimuladamente una caricia o un beso. 

    Lo cierto es que Tami estaba haciendo un gran esfuerzo, ya que a ella no le gustaban los niños; sin embargo, era el precio por estar con el hombre del que se había enamorado. Y ahí estaba el problema, se había enamorado de ese hombre con el que compartía noches de hotel, con el que podía desayunar tranquilamente cobijada en sus caricias, aprender a jugar al golf y del que la despeinaba en cualquier baño. Esa burbuja en la que había iniciado su historia de amor estaba a punto de desaparecer con la llegada de la realidad. La de un hombre lleno de responsabilidades, con una exmujer despechada, y con dos pequeños monstruos a los que pasaba el día regañando y comprando cosas para suplir todo ese tiempo en que fue padre a medias.  

    Alessandro nunca había hecho de padre en su totalidad, ese trabajo se lo había delegado a Isabela, su exmujer. No obstante, hacía lo que podía con una custodia compartida de semanas alternas, en que los niños pasaban siete días enteros bajo su tutela. Y con lo que imaginó que Tami se involucraría al cien por cien. Fue un proceso difícil. Tami lo supo, vaya si lo supo, en esa primera toma de contacto con la nueva realidad de su relación. 

    El día lo superaron bien, pese al constante boicot de la niña de tres años y la amenazante mirada del niño de cinco. Antes de salir del restaurante, Tami ya llevaba su preciosa camisa blanca con una mancha horrible de chocolate en un costado. Se la hizo Valeria cuando por revoltosa casi se cae de la silla y se agarró de la camisa blanca. Tami tuvo que respirar hondo y disimular que no pasaba nada mientras maldecía a la mocosa. Pero eso solo era la punta del iceberg. Momentos después la pequeña le pidió que la llevara al baño. Casi entra en pánico. Alessandro la miró sonriendo satisfecho por la buena conexión que su hija mostraba con ella, así que Tami cedió ante la sonrisa de su italiano. No fue fácil. La niña se metió en uno de los baños mientras ella la observaba desde la puerta, sintiéndose ridícula y a punto de empezar a tener arcadas. Al imaginar que iba a pasar el día con Alessandro, para nada pensó en que iba a estar en un baño limpiándole el culo a una niña de tres años y teniendo arcadas que provocaban la risa de la pequeña. Nada que ver con la manera en que utilizaba lo baños en sus citas con el piloto. Y ahí estaba ella como una campeona, con la camisa manchada de chocolate y pasando uno de los peores momentos de su vida. Eso sí, al final no vomitó. 

    La conexión con el niño le costó un poco más, pero la consiguió al entrar en el Aquàrium. La niña prefirió ir en brazos del padre y ella se quedó junto a Luca, que al parecer le fascinaba el mundo marino. Tuvo miedo al pasar por la zona de tiburones, y eso hizo que por inercia se agarrara a su mano, y así acabaron el recorrido observando peces extraños. Lo cierto es que la visita al Aquàrium fue una de las cosas que más le gustó a Tamara de ese extraño día. Era demasiado tarde para ir al cine, así que decidieron hacer un último paseo por la playa antes de volver a casa. 

    El sol ya había caído, y una brisa algo fresca los acompañaba. Tami estaba agotada tras ese caótico día. Solo quería pasear por la arena con su amor. Se descalzó, todos hicieron lo mismo. Los niños aún tenían energía para pelearse, correr por la arena, caer, gritar, llorar. Llorar, eso mismo tenía ganas de hacer Tami cuando se dio cuenta de que su idílico paseo por la playa se había convertido en un estrés continuo, y ni que hablar de que cuando quiso pasear de la mano de Alessandro, la avispada de Valeria se puso en medio y se enganchó a la mano de ambos. No obstante, a él le llenaba esa situación, tener a sus hijos con él, ver a Luca corriendo por la arena y pasear los tres de la mano como una familia normal. 

    Tami se encontraba exhausta, saturada, y empezó a maquinar la excusa por si al italiano se le ocurría proponerle que se quedara a dormir con ellos. ¡Ni muerta iba a quedarse a dormir con esos dos diablillos! Pero todas las excusas que había maquinado desaparecieron al detenerse frente al mar. Los niños arrancaron a perseguirse nuevamente, y ellos dos pudieron sentarse en la arena. Él se dejó caer sin importarle la humedad y la arena, y tiró de ella hasta sentarla entre sus piernas, ambos mirando al mar. 

    —Grazie, amore mio. No tenía claro si te iba a apabullar mi vida. 

    Tami sonrió nerviosa, no solamente la había apabullado, sino que la voz de alarma interna empezaba a sonar fuerte, pero con toda la serenidad que pudo le contestó. Le mintió, claro está. 

    —No es para tanto. Hace falta mucho más que dos niños y una exmujer psicópata para apabullarme. 

    Supongo que él tampoco le creyó, pero no iba a dejarla escapar. Apartó su pelo y le besó en el cuello mientras le susurró al oído: 

    —Y ahora, señorita Tamara, vamos a devolverle los niños a su madre, y tú y yo vamos a follar toda la noche, que nos lo merecemos. 

    Ahí desapareció todo lo que Tami había estado cocinando en su cabeza. Besó al italiano, él era la única razón por la que aguantó todo ese día. Con los niños fuera de la ecuación, volvían a ser los mismos de siempre. No cabe decir que tuvieron una noche de sexo desenfrenado, y que Tami experimentó otra sensación nueva, la de despertar junto al hombre que amaba. 

    Se acabó eso de vestirse a toda prisa, se acabó el sentirse vacía al verlo marchar, se acabó el imaginar que despertaba junto a otra. 

    Alessandro se había mudado a una casita en Pedralbes, todo muy top, todo muy cuco. Una casa enorme donde podrían practicar sexo y gritar todo lo que quisieran, eso pensó ella. Sin embargo, tras esa gran experiencia de amanecer junto al italiano en una casa de ensueño, hubo algo que no le pareció tan idílico. 

    Paseó descalza y semidesnuda conociendo la casa. Lo hacía contenta de pensar cuánto iba a disfrutar ese casoplón con su amor, hasta que se percató de la realidad. Un jardín con columpios, pelotas y hasta un arenal, una habitación repleta de juegos, una televisión enorme en la que imaginó a los Teletubbies en bucle, una bicicleta enana, un triciclo. Una habitación de color lila y otra de color verde, con todos los muebles a conjunto, repletas de peluches, de colores. 

    —¿Te gusta la casa, amore mio? 

    La sorprendió Alessandro por detrás mientras se encontraba frente a la habitación de los niños. 

    —Es preciosa, cariño. 

    —La elegí pensando en nosotros —alegó mientras besaba su cuello y la abrazaba por detrás—. Si vamos a ser una familia, necesitamos espacio. 

    Esas palabras activaron de nuevo la voz de alarma interna de Tami, podía oírla en su cabeza, cada vez más fuerte. 
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    La oferta 

      

      

      

    Quedé con Rubén en la cafetería de Carla por tres razones. Una, quise hacerlo pasar por el mal trago de sentirse observado por una de las amigas que me acogió cuando él me partió la vida. Dos, necesitaba contarle a alguien el notición de que el italiano lo había dejado todo por Tami. Y tres, quería saber cómo iba la historia de Abraham, su mujer infiel e intentar frenar a Carla si aún no le había contado nada. Así que me presenté temprano a desayunar en Los Tres Cafés con la intención de pasar toda la mañana en la cafetería. 

    Estaba expectante por saber cómo le habría ido la cita familiar a Tami. Pintaba tan bien esa historia. Tanto que me tenía en ascuas con ganas de saber más, esperando que la loca de Tamara se dignara a coger el teléfono y pasar el parte. 

    Con lo que no contaba es con que me iba a sentar fatal encontrarme con Daniela, sabiendo que ella y Pol seguramente… Así que tuve que hacer un esfuerzo por ser simpática con la chica. Ella no tenía la culpa de nada. Le gustaba Pol, y además Pol y yo no éramos nada, a lo sumo amigos, no había pasado nada, tan solo un desconcertante beso. No obstante, lo suficiente como para que me escociera imaginarlos juntos. 

    Esperé que aflojara un poco el ritmo para que Carla se acercara, y se acercó, pero no para charlar, sino para pedirme que antes de las diez me cambiara de taburete. 

    —¿Así que es aquí donde se sienta? —le recriminé. 

    —¡Shhh! Baja la voz. Sí, este es su sitio. 

    —Por cierto, ¿cómo lleváis el tema? 

    —¿Qué tema? 

    —El vuestro, el jueguecito de «si tu quisieras y yo me dejara». 

    —Calla, tonta. No hay jueguecito que valga. Somos dos adultos que nos caemos bien y compartimos conversaciones interesantes. Hay un feeling raro, simplemente conectamos, pero nada sexual. Como tú y el chico de la gorra. 

    Menudo revés me dio Carla. De nuevo me miró como esperando alguna reacción, o algo. No esperaba que fuera a salir con eso. 

    —Bueno, no es exactamente lo mismo. Pero sé qué quieres decirme, aunque discrepo. 

    —Bueno, yo también discrepo de lo que te pasa con ese niñato, lo que pasa es que, te pase lo que te pase, has dejado pasar ese barco y creo que alguien sí se ha subido en él. 

    Daniela pasó por detrás de Carla y sentí unos celos que hasta me cuesta reconocerlo. La miré, tan joven, tan moderna, con su propio estilo sin importarle nada, pudiendo pasar de hombres a mujeres y viceversa, y sobre todo pudiendo tener acceso a algo que por alguna razón yo no había sabido aprovechar. Fue en ese instante en que me di cuenta de que Pol era ese barco que había zarpado en mis narices, al que no me atreví a subir aun habiendo comprado la entrada previamente. 

    Me costó unos instantes reponerme de la sensación de fracaso que me había generado pensar en que tal vez sí había dejado escapar una buena oportunidad por tener tantos prejuicios. Así era yo y me encontraba esperando a mi expareja de nuevo. ¿Acaso estaba apostado por el más vale malo conocido que bueno por conocer? Me sentí patética, no voy a engañaros. Pero ahora ya no podía echarme atrás. Pol sería para Daniela, y yo no tuve los ovarios de largarme y dejar a Rubén plantado como debí de hacer. 

    —¿Has hablado con Aitor? 

    Carla me sacó de mis pensamientos autocompasivos.  

    —Pues no, quería llamarlo esta tarde y tomar algo, ¿te apuntas? 

    —Sí, ¿por qué no? Me gustaría hablar sobre su nueva «amiga». Vendré con Martín. Por alguna razón que «ya sabes», lo he descuidado un poco, pero ahora entiendo que todo es perfecto como está. Martín es perfecto, mi vida es perfecta y quiero pasar más ratos con él. ¿Te importa si se viene?  

    —Vaya, vaya. Ya veo que reina el amor de nuevo en el país de las piruletas. Lo cierto es que Martín te adora y es un gran tipo. No te sientas mal por sentirte atraída por otro. —Me hizo un gesto con las manos para que bajara el tono de mis palabras—. Si tienes claro quién es Martín en tu vida, no pasa nada. 

    —Exacto, no pasa nada, más o menos. Es que…, ven, acércate. 

    —No me asustes, Carla —espeté. 

    Me acerqué, quería contarme algo al oído, en voz baja. 

    —Todo está bien con Martín, no lo cambio por nada ni por nadie, eso lo tengo clarísimo. Pero pasa algo. —Dudó un instante—. Cuando tenemos sexo, no puedo evitar que mi cabeza, ya sabes. 

    —¡Ja, ja, ja! ¡Carla! Me sorprendes. Escucha, no estás haciendo nada malo, no estás engañando a nadie. Lo que pase por tu cabeza es únicamente tuyo. No hay nada malo en eso.  

    —¿A ti te había pasado alguna vez?  

    —Buenooo, ¿tener orgasmos pensando en otro? ¿O tener orgasmos? 

    —¡Ja, ja, ja! ¿En serio? Pero ¿qué clase de vida sexual tenías con Rubén? 

    —Podrás preguntárselo tú misma, he quedado aquí con él para tomar un café. 

    —¿Qué? ¿Rubén ha vuelto? Me gustaría decirle un par de cositas. 

    —Carla, por favor, somos adultos. Vamos a tomar un café, no a volver juntos. Ni se te ocurra decirle nada. 

    —Como quieras. Pero puedo hacerlo si quieres. 

    —Así que voy a tener que pedirte que no le digas nada a Rubén, ni mu, no te entrometas y, sobre todo, que no le digas nada de lo que tú ya sabes a Abraham. Si te metes en ese berenjenal, vas a salir perdiendo. No solo le vas a joder la vida a él y a todos los implicados en esa telenovela, sino que lo vas a perder como amigo. Hazme caso, cariño. 

    —Tranquila, no le voy a decir nada a Abraham, ya había pensado en todo esto. No tengo ningún derecho. Además, estamos hablando de una suposición, ya que un chisme que provenga de Fabio, ¿qué quieres que te diga? No es una fuente muy fiable, y aunque así lo fuera, no voy a ser yo quien desvele un chisme de tal calibre. Tami tenía razón y creo que todos le debemos una disculpa. 

    —Hablando de Tami… 

    Le conté la verdad sobre Tami, cómo se había enamorado del italiano del que todos creímos que iba a ser un rollete pasajero. También que ese hombre tenía mujer e hijos, y aun así ella continuó viéndolo a escondidas. Fueron amantes hasta que nuestra Tami tuvo una revelación con indicios de madurez y rompió la relación con el italiano al detectar que se había enamorado de él. De ahí la desaparición temporal con su bajón correspondiente de cuando se tiene el corazón roto. Y de ahí esa tristeza y rabia cuando nos dio a todos ese rapapolvo en la casa de Bea. No obstante, el italiano había vuelto unos días después a buscarla, con la vida cambiada. Había dejado a su mujer para estar con Tami y para demostrarle que todo iba en serio e iba a presentarle a sus hijos. 

    —¿Te imaginas a Tami haciendo de madre? —dije en tono burlesco. 

    —¡No, por Dios! —reímos a la vez—. Es muy bonito y complejo a la vez. Y pese a que quiero mucho a Tami, y me encantaría un final de cuento para esa historia, yo no la veo. 

    —No seas mala. 

    —No soy mala, soy realista. Ojalá me equivoque. 

    —Sí, y ojalá te limpies el párpado de abajo que está manchado de rímel antes de que entre quien tú y yo sabemos. 

    Dio un respingo y entró en la cocina a mirarse en el reflejo del horno. Se limpió el párpado, se acomodó el pelo, se ajustó bien el delantal, miró el reloj de la columna y salió de nuevo. Yo ya había dejado el taburete libre y me había sentado en una mesa de dos a esperar a Rubén, que estaba al caer. Observé a Carla mientras hablaba con Abraham. Tal vez todo era perfecto como ellos creían, pero yo vi lo que había allí, lo que desprendían el uno por el otro. No me alegré, ese hombre desestabilizaba la vida de nuestra Carla, sus pensamientos. Deseé que todo eso acabara, por el bien de todos esa amistad necesitaba un distanciamiento o irremediablemente estaban destinados a pecar a partes iguales. Ya no me parecía tan mala idea que se supiera la verdad sobre su infiel mujer. Pero no hizo falta. 

    Cuando tiene que ser, acaba siendo sin más. La vida siempre acaba por ponernos a todos en nuestro lugar. 

    Ese día Abraham no venía sonriente. Carla no tardó en sonsacarle qué le ocurría mientras le servía el bocadillo y el cortado.  

    —Dejo Barcelona, me vuelvo a Nueva York. 

    Carla se sintió como si un francotirador le hubiera disparado en medio del pecho sin saber de dónde venía el tiro. 

    —¿Cómo que te vuelves? ¿Así sin más? ¿Cuándo? 

    —En realidad, mi puesto de trabajo está allí. Accedí a quedarme en Barcelona hasta que todo estuviera en pleno rendimiento y ya ha llegado el momento. Ahora mis visitas a España se reducirán a una anual o cuando la situación lo requiera. 

    —Pero ¿y los niños, el colegio? ¿Y tu mujer dejará de liderar la revista? 

    —Todos haremos un esfuerzo. ¿Cómo sabes que mi mujer se encarga de una revista? No recuerdo habértelo comentado. 

    Carla metió la pata, pero supo salir ilesa de ese momento. 

    —Internet, listo. Fuente de sabiduría —bromeó a media sonrisa. 

    —¡Ja, ja, ja! No dejas de sorprenderme. ¿Así que me investigas? Si quieres saber algo, ya sabes que puedes preguntarme. A veces internet, como tantas otras fuentes, no es fiable del todo. 

    —Si yo te contara… —añadió pensando en los chismosos de Bea y Fabio. 

    Así que, en breve, dos problemas iban a quedar fuera de la ecuación de nuestras vidas. Abraham saldría de la vida de Carla sin llegar a provocar ninguna fisura; y Evelyn, por partida doble, quedaría fuera de la vida de Aitor y, mucho mejor, de la vida de Bea. Parecía que todo se iba acomodando poco a poco. Todo, menos mi mundo interior. Allí estaba yo, esperando a Rubén y pensando en la gorra de Pol. 

    Sonó un mensaje en mi teléfono, imaginé que el mendrugo de Rubén llegaría tarde y me estaba avisando. Pero no, no era él, por fin Pol daba señales de vida. 

      

    Está bien, no piensas escribirme, pues ya lo hago yo. Creo que deberíamos hablar. Mi oferta sigue en pie. Hablemos del tema y acabemos lo que dejamos a medias. Voy a volver a decírtelo: «Quiero ser yo», y sé que tú también lo quieres. 

      

    Me atraganté con el café justo al acabar de leer el mensaje; y antes de poder ni siquiera releerlo, me sorprendió la voz de Rubén. 

    —Hola, Amelia. 
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    Redescubriendo 

      

      

      

    Rubén me observaba con la sonrisa nerviosa, esa que solía poner a la espera de mi veredicto, mientras yo abría sus regalos por Navidad. No sabía si levantarme, si darle dos besos o qué hacer. Por lo pronto, tosí dos veces y recobré la compostura. No existe ningún protocolo para saludar a un ex, no es un amigo ni un conocido, tampoco es ya tu pareja. Así que por inercia me puse en pie y él fue quien se atrevió a plantarme dos besos muy cordiales en las mejillas y se sentó en la silla enfrente de mí. 

    Estaba cambiado, parecía hasta más joven. Su corte de pelo no era el mismo, por los costados muy corto y por arriba un poco más largo, pero poco. Había perdido ese ondulado que tanto lo caracterizaba. Pero estaba guapo, muy guapo. Había cambiado el perfume, eso lo detecté en cuanto se acercó a darme los dos besos. Me contó que se había animado a emprender su propio negocio, pero no quiso contarme de qué se trataba, prefería contármelo luego. Fuera lo que fuera, sorprendentemente estaba trabajando muchísimo. Se acababa de comprar un Volvo XC40, así no era difícil adivinar que sí le estaban yendo las cosas más que bien. 

    Yo le conté que acabé odiando el sitio donde trabajaba, del que poco después me despidieron sin piedad. Me dio un poco de vergüenza confesarle que trabajaba en el supermercado en el que solíamos hacer la compra juntos, pero lo hice, apuntando que por lo menos mi jefe me adoraba, que tal vez no fuera el trabajo de mis sueños. No obstante, me daba para seguir pagando mis facturas. Y que en ese mismo momento estaba disfrutando de unos días de vacaciones. Que mis padres estaban bien, que mis amigos seguían con sus movidas y que había hecho progresos con mis fobias. Hasta que incluso había entrado momentáneamente en un ascensor.  

    —Estás preciosa —me interrumpió. 

    —Yaaaa, es lo que tiene perder ocho kilos y arreglarte un poco. Encontrarte contigo mismo. Estoy bien. 

    —¿Estás con alguien? 

    —¿Qué? No, no he querido estar con nadie. 

    Mentí. Lo que pasa es que no se me dio el caso. Pero no iba a contarle la historia de mis tres peculiares citas. 

    —Yo no he podido rehacer mi vida tampoco. 

    —Será porque no quieres. Mírate, se te ve muy bien. 

    —Ambos nos vemos bien. Porque hemos evolucionado. 

    —Lo sé. Juntos no sumábamos. Me acuerdo de eso. 

    —No es eso. No era nuestro momento, Meli. 

    Ya me estaba subiendo la mosca a las narices. ¿Qué pretendía? 

    —Rubén, ¿qué quieres? No he sabido de ti desde hace más de un año, ¿y vuelves y me das la chapa con que teníamos que separarnos para evolucionar? Me alegro de que te haya sido fácil evolucionar. A mí me ha costado un poco más, lo pasé fatal culpándome por tu marcha, gastándome dinero en psicólogos y obligándome cada día a ir al puto gimnasio para ser esto que ves ahora. No he vuelto a estar con otro hombre y créeme que he dejado pasar buenas opciones. Pero mi evolución ha sido lenta y ahora estoy bien. He aprendido a ser feliz sin ti, sin nosotros. Me quiero un poco más que antes. Si esperabas encontrar a mi antiguo yo, te has equivocado. 

    —Justamente esperaba encontrar a la mujer fuerte que eres y que escondías en tu interior. A una mujer decidida, que se vea con ganas de plantarle cara a la vida. La que eras cuando te conocí. Y aquí estás, Mel. No supe ayudarte a que volvieras a ser tú. Me alegro de verte así. Pero ni tú ni yo somos los mismos. Creo que nos merecemos acabar lo que dejamos a medias. 

    ¡Y dale con acabar las cosas a medias! Pol quería acabar algo, Rubén también. ¿Será que iba por la vida dejando todo a medias? Y tuve una revelación. 

    Sí, efectivamente, prefería dejar las cosas sin acabar porque así podría vivir pensando que tal vez podría haber sido así o tal vez de otra manera, pero no me arriesgaba a saber la verdad y comprobarlo yo misma. Me podían los miedos, las inseguridades, y eso tenía que dejarlo atrás con mi otro yo. Si Rubén quería reemprender la relación, iba a tener que probarme que esta vez valdría la pena. Y que los dos realmente habíamos evolucionado y sabríamos escoger el camino correcto. 

    No le prometí nada, tan solo le dije que el tiempo diría. Así que en ese mismo momento programó una comida. Después de comer, me llevaría a conocer su secreto negocio y su nuevo hogar. Quería compartir sus avances conmigo y, os voy a ser sincera, yo también quería. Tuve que hacer un esfuerzo en la cafetería para no acariciarle la mano que tan nervioso movía retorciendo una servilleta de papel, si lo hacía delataría a mi nuevo yo.  

    —Creo que debería saludar a Carla, no deja de mirarnos. Aunque me da miedo. 

    —Anda, ve. No te va a morder. 

    Rubén se levantó y fue a saludarla. Carla se mostró amable, entendió que solo nosotros podíamos juzgar nuestra relación. Los observé, bromeó con ella y la hizo reír, como solía hacer antes cuando cenábamos todos juntos. Me gustó esa sensación. Sonreí, pero mi sonrisa tardó dos segundos en desvanecerse al ver pavoneándose a Daniela cerca de Rubén. Así que los próximos minutos me dediqué a observarla. Servía cafés y no dejaba de mirar el móvil que llevaba en el bolsillo del delantal. Hasta que por fin largó una sonrisa, le dijo algo a Carla al oído, cogió un cigarro y salió fuera. Me sentí aliviada de tenerla fuera de mi campo de visión.  

    Rubén se ofreció a llevarme en su nuevo coche y no supe negarme, así que recogí mis cosas, me despedí de Carla y salimos juntos. Era muy extraño caminar junto al hombre con quien compartí la vida tanto tiempo, sin cogerlo de la mano o colgarme de su brazo. Éramos como dos amigos sin serlo, no sé si me explico. Me abrió la puerta caballerosamente mientras me bromeó sobre algo que Carla le había dicho. Puse un pie fuera y entonces lo vi. 

    Pol estaba con Daniela unos metros más allá en la acera apoyando un codo en la misma pared de la cafetería. Daniela estaba de espaldas a mí soltando humo como una chimenea, pero él miraba en mi dirección, apenas tardamos unas décimas de segundo en cruzar nuestras miradas. Fue como un choque de trenes, yo salía con Rubén de la cafetería y él fumaba a escasos centímetros de Daniela. ¿Sabes cuando percibes que algo estaba a punto de pasar? Pero no fue así, no vi nada. Le sonreí con más pena que alegría, pude ver el desconcierto en sus ojos, me di media vuelta y caminé calle abajo junto a Rubén. Muy a mi pesar, Pol iba a ser otra cosa que iba a dejar a medias. No pude evitarlo; en cuanto me subí al coche de Rubén, le escribí un mensaje. 

      

    Veo que alguien ha aceptado tu oferta, no me ha dado tiempo ni a pensármelo. 

      

    *** 

    Rubén se había instalado en El Masnou, pero primeramente quiso ir a Badalona donde tenía su negocio. Comimos cerca del paseo marítimo en el restaurante de un amigo suyo, que por cierto yo no conocía. Así que deduje que era un amigo de su nueva era. No os voy a mentir, comí estupendamente y Rubén estuvo superatento, era otro. Hablamos de muchas cosas, le fascinaba mi nueva manera de afrontar las cosas. Me confesó que él iba a yoga, que había aprendido incluso a meditar, y eso le había ayudado mucho a ser una versión mejorada de su persona. Me dio envidia, y le conté que yo no tenía poder de concentración para esas cosas y que la música relajante me crispaba. Se echó unas risas a mi costa. Me gustó verlo sonreír así. Lo cierto es que pasamos un buen rato, redescubriéndonos. 

    Paró el Volvo frente a una nave en la zona industrial, no se me ocurrió mirar el cartel, así que me pilló totalmente por sorpresa lo que descubrí al entrar. 

    —¡Oh, Dios mío! ¿Haces cerveza artesanal? 

    —Sí. 

    —¿Y eso desde cuándo? 

    —¿Recuerdas aquel kit que me regalaste para Navidad que nunca había utilizado? Pues un día lo utilicé y la verdad es que me salió una birra de puta pena. ¡Qué asco! Pero me llamó mucho la atención y me apunté a un par de cursos intensivos, quería fabricar mi propia cerveza. Ahí conocí a mi socio. Los dos con la misma pasión, empezamos a elaborar cerveza en el garaje de su casa, las primeras barricas no eran muy buenas.  

    »Pero hicimos una espectacular y lo sabíamos, habíamos dado en el clavo. Así que empezamos a repartir botellines gratis en algunos locales. En menos de un mes, ya teníamos un contrato con una distribuidora. Hoy en día hacemos cuatro tipos de cervezas artesanales.  

    »Y la vida es así, Mel. Dejé mi trabajo y diez meses después mira qué pedazo de fábrica tenemos. Recién hemos empezado a exportar, así que vamos a tener que montar otra fábrica, aunque aún estamos averiguando dónde hacerlo. Por el tema de logística entre otras cosas. ¿A que parece increíble? 

    —Rubén, me dejas sin palabras, ¡guauuuu! 

    Estaba realmente perpleja, no dejaba de dar vueltas sobre mí misma observando con la boca abierta la magnitud de esa nave. 

    —Y todo esto te lo debo a ti. 

    —No digas bobadas. Esto lo has conseguido porque te ha apasionado lo que has hecho y has creído en tu proyecto. 

    —Tú me regalaste ese kit que me hizo descubrir este mundo. Esto es un sueño, Meli, y creo en él, del mismo modo en que creo en nosotros de nuevo. Lo haremos mejor, lo creo con la misma intensidad. 

    —Rubén, para. 

    Y no paró. 

    —Yo sin ti no soy nadie, Amelia. Todo esto es por ti. Tenía que ocupar mi mente en otras cosas o iba a acabar loco de pensar en que había destrozado nuestras vidas yo solito. 

    —No quiero hablar de eso, Rubén. 

    —Yo sí, quiero que vuelvas a confiar en mí. Quiero que compartas este sueño conmigo. —Tomó mi mano y me dio una vuelta como si estuviéramos bailando—. Nos merecemos una segunda oportunidad —imploró acercándose cada vez más—. Meli, no voy a defraudarte nunca más. Mírame a los ojos, sé que te encantan mis pestañas. 

    Pestañeó con ojitos de cordero degollado, estaba demasiado cerca de mí y mi corazón empezaba a bombear fuerte. Así que me aparté. Supo que debía darme espacio y lo hizo. 

    —Ven, que te enseño todo el proceso. Además, te gustará el nombre de la cerveza que nos ha hecho llegar hasta aquí, la original. 

    Me cogió de la mano y me mostró toda la fábrica. Derramaba una vitalidad envidiable. Me encantó verlo así. Estaba cumpliendo un sueño y me quería a su lado. Yo necesitaba asimilar todo eso. No podía lanzarme a sus brazos. Era evidente que aún lo quería, ya que una parte de mí nunca dejó de hacerlo, pero también tenía miedo, yo y mis putos miedos. 

    Abrió una caja, sacó una cerveza y me la regaló.  

    —Aquí la tienes, la que nos ha lanzado hasta donde estamos, la original, nuestra rubia. 

    La acepté encantada, la sostuve en mis manos y descubrí que el nombre de la cerveza era Melis. Lo miré confundida. 

    —Quería un nombre que fuera especial para mí y que convenciera a mi socio. Así que cuando oí nombrar Melis, supe que era ese. Melis es un tipo de madera que se utiliza en la ingeniería naval muy preciada y tiene un color rubio como la cerveza. Era perfecto. Y ahí la tienes, nuestro tesoro, nuestra rubia más querida. 

    No podía creerme lo que estaba pasando. El día de antes Rubén era solo ese pasado que quería enterrar y un día después había vuelto para ponerme la vida patas arriba, con su negocio, su nuevo coche y una cerveza con mi nombre. Me estaba agobiando, no él, sino la situación. Porque así de la nada, a mi expareja solo le faltaba el caballo blanco y galopar sobre la arena playa. Así que le pedí que me llevara a casa, lo entendió, no forzó nada, me dio espacio. Ese día no llegué a ver su casa, ese as en la manga se lo tuvo que guardar para más tarde. 

    —Necesito pensar, Rubén. 

    —Lo entiendo, tómate tu tiempo. Yo seguiré aquí, no voy a apartarme nunca más de tu lado. 

    Estuve a punto de besarlo, pero opté por una cariñosa caricia en esa cara tan bonita y que tanto había extrañado. Estaba exhausta de tantas emociones, así que me dejé caer en la cama como si pesara una tonelada. 

    Y de nuevo sonó la campanilla de los mensajes del teléfono. Ahí estaba, sabía que esto no iba a quedar la cosa así con el torbellino de Pol. 
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    Pacto sellado 

      

      

      

    Mi respuesta al mensaje de Pol causó un efecto inesperado y empezamos una conversa virtual que traería muchas consecuencias. 

    —En primer lugar, yo no voy haciendo propuestas como estas a ninguna otra mujer. Si quisiera acostarme con Daniela, ya lo habría hecho. No creo que deba darte explicaciones, pero no ha pasado nada con ella, es mejor que lo sepas. Y, en segundo lugar, mi oferta sigue en pie. 

    Tuve que contestar claro. Y así arrancó una conversación con un final sorprendente. 

    —En primer lugar, sé que hace días que te ves con ella. Trabaja para mi amiga, ¿lo recuerdas? Y, en segundo lugar, es cierto, no tienes que darme explicaciones, ni yo a ti. 

    —¿Estás celosa? 

    —¡Ja, ja, ja! No. 

    —¿Ahora te citas con desconocidos en la cafetería de tu amiga? ¿Tienes miedo de que vuelva a besarte cuando huyas de cualquier idiota? 

    —No era una cita. Era Rubén. Y tú no me das miedo. 

    Enmudeció por segundos en los que escribía y borraba varias veces.  

    —¿Has vuelto con tu ex o vas a volver con él? 

    —No creo que te incumba. 

    —¿Por qué no nos dejamos de tonterías, Mel? Sé lo que pasa entre nosotros, eres tú quien no lo tiene claro. 

    Esta vez fui yo la que tardó en contestar. 

    —Está bien. Qué propones.  

    Lo sorprendí con mis palabras. 

    —¡Que follemos, Mel! Se nos irá toda la tontería y podrás continuar con tu vida o no, ya veremos.  

    En ese instante volví a ver el barco a punto de zarpar, y quise embarcar y dejar de arrepentirme por esas cosas que nunca hice por miedo. 

    —Está bien, hagámoslo. Pero tengo unas cuantas reglas, antes de hacer una locura de este calibre. 

    —¿En serio me vas a redactar un contrato para follar? 

    —Sí, no quiero dejar cabos sin atar. 

    —Te escucho. 

    —Uno: será una única vez. No repetiremos. 

    —Eso está por ver —replicó. 

    —Dos: nadie, completamente nadie puede enterarse, ni tus amigos, ni los míos, ni tus ligues, na-die. 

    —Me lo llevaré a la tumba —ironizó. 

    —Tres: volveremos a ser amigos pase lo que pase. Sé que se puede. Esto solo es un calentón. 

    Pensé en lo que Tami me había contado que le pasó con Aitor. Precisamente, ella me había aconsejado lo mismo. Tardó unos segundos y contestó. 

    —De acuerdo, lo que tú digas. Aunque déjame decirte que «esto» no es un calentón, y una vez destapada la caja de Pandora, no creo que tardemos en repetir. 

    —Sí que tienes fe. No repetiremos, no sabes lo que me está costando pensar que voy a hacer algo así. Lo hacemos, me lo quito de encima, acabamos lo que se quedó a medias, como tú dices, descargamos la puta electricidad y punto. 

    —Como quieras, Mel. Yo ya te he dicho lo que opino. Lo nuestro no será solo un polvo. 

    —Sí, gracias, yogurín, por tu opinión. Pero voy a ser lo más pragmática posible. 

    No podía creerme lo que acababa de hacer. ¿Había hecho un pacto para tener sexo? 

    Mi nuevo yo tenía golpes escondidos. Y ese joven estaba loco, más loco que yo. Y me gustaba a rabiar. No podía imaginarme teniendo una relación con él, era demasiado inestable, con carácter cambiante, sin trabajo fijo, se gastaba todo su dinero en competir con la moto. Y yo, la reina de la estabilidad —no emocional—. Polos opuestos a más no poder.  

    Esa noche poco antes de coger el sueño volvió a llegar un último mensaje que me hizo reír como solo él sabía hacer. Mandó una imagen con un supuesto contrato y su peculiar firma. 

      

    Pol, alias Cadí, el que te pone como una moto. 

      

    *** 

    Pasé un día increíble con Rubén, y lo acabé pactando sexo con un yogurín. ¿Qué me estaba pasando? Ante mí se abría la posibilidad de recuperar mi vida, la estabilidad, no solo emocional, sino también económica. Con el hombre con el que siempre había querido estar, que había vuelto con una versión mejorada y suplicando perdón. La otra posibilidad era saltar al vacío sin paracaídas, a la espera que Pol fuera capaz de romper esa barrera y que por fin pudiera tener sexo con otro hombre, sin tener que volver con Rubén y dedicarme una temporada a hacer turismo con la certeza de poder acostarme con alguien sin compromisos. Qué tentador, ¿verdad? Pues por alguna razón no dejaba de pensar en que Rubén era la opción buena. Me dediqué a pensar que todavía lo quería y merecíamos una segunda oportunidad. Y Pol… Pol rompía todos mis esquemas. 

    Quitando a Bea, creo que soy la persona más indecisa que conozco. Yo y mi eterna lucha de la razón versus corazón. No podía volver con Rubén, porque me moría por tener algo con Pol. ¿No podía? ¿Quién me lo prohibía? Ante la duda, mi nuevo yo empezó a sopesar los pros y los contras. Y llegué a una conclusión. Era libre, por primera vez en mi vida me sentía libre e iba a hacerlo. 

    —¿El qué vas a hacer? ¿Volver con Rubén o acostarte con Pol? —preguntó Tami bastante sorprendida. 

    La llamé justo después de tomar una decisión, mientras me encaminaba al trabajo. Mis vacaciones se habían visto interrumpidas por una emergencia en el supermercado, una baja inesperada que me suplicaron cubrir. El dinero extra me vendría genial, así que cuando me sonó el teléfono a las siete menos cuarto de la mañana, acepté con los ojos aún pegados. 

    —¡Las dos cosas! —afirmé con tanta seguridad que ni yo me reconocí en esas palabras. 

    —¡Ja, ja, ja! No me jodas. ¿Quién eres tú y qué has hecho con mi amiga? 

    —Tami, te lo digo en serio. 

    —¿Pues sabes qué? Me parece perfecto. Por fin empiezas a tomar tus propias decisiones sin necesitar la aprobación de los demás. Hablando de los demás, ¿salimos a despejarnos un rato esta noche todos? 

    —Sí, me irá bien. A todos nos irá bien. Carla supongo que vendrá con Martín, están en una etapa de «reenamoramiento» —lo dijo con retintín, aunque en verdad estaba feliz por ella. 

    —Ya, menos mal que Carla es fuerte, yo ya me habría tirado al cuello de ese hombre trajeado y más sabiendo que su mujer también lo engaña. Ahora el mundo funciona así, Meli, las relaciones funcionan así, acéptalo. 

    —Pero, por suerte, ¡Carla no  es como tú!, y además estás hablando de la antigua Tamara, ¿no? La que habla últimamente conmigo está hasta los huesos de un piloto italiano, el cual creo que ya le ha presentado a sus hijos. 

    —Sí, yuju —tiró de sarcasmo—. Bueno, ya hablaremos de ese tema. 

    —¿¡¡Tami!!? —quise recriminar su comentario. 

    —Es complicado, luego te cuento. Venga, vamos a petarlo todo esta noche como cuando ninguna estaba enamorada, ni separada, ni con follamantes, ni con hijos de otro de por medio. 

    —¡Ja, ja, ja! Está bien. Poneros de acuerdo por el chat, hace un par de días que nadie dice nada. Yo entro a currar, que me está mirando mi encargada con cara de «¿es que no ves la hora?». A esta sí que la mandaba yo a cenar con Eric a hacer cuckolding de ese, vendría con otro humor por la mañana. ¡Ja, ja, ja! 

      

    La mañana no fue tan pesada como parecía que iba a serlo. Lo cierto es que los primeros días que trabajé en el supermercado tuve que hacer un trabajo interno muy grande. Había pasado de vestir siempre muy formal para acudir al trabajo a acabar llevando unos pantalones horrendos de color rojo, y una camisa a rayas más horrenda aún si cabe, de colores rojo y verde. Eso fue los primeros días, en lo que creía que mi dignidad ya no podía caer más bajo. Poco después entendí que mi dignidad cayó mucho más bajo cuando estuve trabajando básicamente como chica de los recados y bajo las órdenes de un gordo homófobo, sabiendo que estaba cualificada para mucho más. El supermercado no era el trabajo de mi vida, pero me mantenía a flote, no me desagradaba, la gente me quería y ligaba un montón, aunque cueste creerlo. No os hacéis a la idea de la de hombres que me llegaron a invitar a tomar un café mientras trabajaba en ese súper, invitaciones que siempre rechacé. 

    Seamos sinceros, la posibilidad de que entre un Bradley Cooper en un supermercado y te pida una cita es casi nula, pero sin el casi. No es por despreciar a mis pretendientes, la mayoría separados por encima de los cincuenta, pero había de todo. Los que venían a comprar en babuchas dejando al descubierto que habían perdido toda la dignidad. Los que vivían con su madre habiendo superado los cuarenta, una clara señal de cordón umbilical sin cortar a la vista. Los que combinaban el pantalón de chándal con mocasines, nada más antisexi que eso. Los que jamás entendí en qué idioma hablaban, nunca supe sin eran indios o pakistaníes. Los que se pasaban la mañana espiándome, esos me daban miedo. O los niñatos, alguno se atrevía declarando, «me gustan las maduras». Todas teníamos nuestro propio club de fans. El mío era alarmantemente peculiar. 

    Faltaban quince minutos para acabar mi turno, siempre esperaba al último momento para reponer la parte donde se encontraban los preservativos y lubricantes. Me daba mucha vergüenza, no sé por qué, solo eran condones. No sabía qué cara poner cuando se acercaba algún cliente como el señor Fernando, de ochenta y nueve años, a preguntarme cualquier cosa y me pillaba con un tubo de lubricante en la mano que ponía Durex. El señor miraba el lubricante, me miraba a mí y de nuevo al lubricante. Momentos raros. Aunque dudo de que en su época existiera todo esto. Era incómodo, así que lo hacía a última hora. Así que rellenaba esa estantería cuando los abuelos solían estar comiendo. Sin embargo, era automático, me acercaba con las manos llenas de preservativos y, como por arte de magia, aparecía alguien necesitando mi ayuda. Ese día fue alguien peculiar. 

    —No quiero vacilar, pero si vas a comprarlos tú, que sean de buena marca y… talla grande. 

    Me giré cerrando los ojos y arrugando la nariz, a sabiendas de quién era esa voz, Pol. 

    —Pues sí, ha sonado a vacilada total, chico. 

    —Lo digo en serio, una vez compré unos de marca blanca y casi me estrangulan. 

    —¡Ja, ja, ja! —Lo miré con cara de «casi me lo creo». 

    Estábamos en una situación un tanto incómoda, yo colocando cajas de preservativos y él hablándome de la calidad según la marca. Por suerte, mi encargada, que no se le escapa ni una, me mandó con esa delicadeza que le caracteriza a repasar los baños de la entrada. Muy oportuna la mujer. Le encantaba hacer eso cuando hablaba con alguien.  

    —El deber me llama —dije sintiéndome aliviada por escapar de ahí. 

    No era el lugar ideal para hablar de condones y tamaños con Pol después de nuestro pacto, el cual por cierto no le habíamos puesto fecha. 

    —¿Podríamos vernos luego, Mel? Creo que tenemos un pacto por cerrar —susurró como si me estuviera contando un secreto. 

    —Ostras, no puedo hoy. Tengo planes, salgo con las chicas —me apresuré en aclararle.  

    —Oh, vaya. No vas a poder disfrutar de todo esto —dijo mostrándome su cuerpo mientras me guiñaba un ojo—, qué pena. 

    Lo hizo con tanta gracia que me arrancó una sonrisa. 

    —Lárgate de aquí, Cadí —añadí poniendo los ojos en blanco—. Estoy trabajando. 

    Le di la espalda y me metí en el baño sonriendo más de la cuenta, con el cubo y todo lo necesario para repasar unos lavabos, que por suerte siempre estaban limpísimos. Resoplé al entrar. ¿Cómo conseguía que me gustara si tan solo era un niñato? Se había presentado en mi trabajo, me había sacado los colores y puesto muy nerviosa. Tal vez no había sido una buena idea. ¿En qué demonios estaría pensando el día anterior para acceder a algo así? Mi madre siempre decía que quien se acuesta con niños meado se levanta.  

    Supe que iba a traer cola ese maldito contrato en el instante en que se abrió la puerta del baño y Pol entró mirándome con cara de niño travieso. Yo miré hacia los lados por miedo a que hubiera alguien más en los baños, se acercó lentamente, reculé un paso hacia atrás hasta quedarme apoyada contra la pared, momento que él aprovechó para tenerme acorralada y me besó. ¡Por Dios, qué beso! Juro por mi vida que nadie me había besado así, jamás. Esta vez no fue un beso torpe, sino un beso pasional, con fuerza, con decisión. Se me aflojó el cuerpo entero, se deslizó el cubo entre mis dedos, desparramando los productos por el suelo sin importarme lo más mínimo. No me pidió permiso, metió sus manos entre la pared y mi culo, y me apretó contra todo su ser, que por cierto ¡menudo ser! ¡Joder, con el niñato! No se equivocaba con lo de la talla. Si en algún momento habían surgido dudas sobre lo pactado, desaparecieron en ese instante. Lo que fuera que escondía ahí debajo no podía perdérmelo. El beso duró bastante, nuestras lenguas tuvieron tiempo de hacer varias vueltas de reconocimiento. Me atreví a tocar sus jóvenes brazos fibrados, me encantó el tacto de su piel. Pusimos fin mordiéndonos los labios, mis dientes no querían dejar marchar a su labio inferior. Los separamos con un leve gemido que anunció cuanto deseo se quedaba en el aire en ese baño. Ni una gota de saliva extra, ni un choque de dientes, al mismo ritmo, con la misma pasión. ¡Maldito yogurín! 

    Pol se marchó disimulando como pudo, yo me quedé en ese lavabo, con las piernas temblando. Ni limpiar pude. Eché un poco de ambientador y salí como si hubiera hecho un gran trabajo, que en cierto modo lo había hecho. Imaginaros, no pude dejar de pensar es eso en todo lo que quedaba de día. Y aún me quedaba la noche. 
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    Lo que tenga que ser 

      

      

      

    Me pasé toda la tarde acicalándome, ¿se dice aún esa palabra? Hacía un par de meses que no salíamos de fiesta y, a mi parecer, a todos nos vendría bien. Me depilé enterita, no por si surgía plan, no iba buscando eso después de saber que Pol seguía esperándome. Pero formaba parte del ritual «prejuerga». Quise darle una oportunidad a un vestido negro de tiras, de algodón, ajustado pero no apretado. Rescaté unos botines con tacón alto de hacía un par de temporadas, pero con los que sabía que aguantaría la noche. Mi chaqueta de entretiempo de polipiel negra muy roquera y mis pendientes de rayo que me llegaban casi hasta el hombro. No iba excesivamente maquillada. Pero me veía bien. Estaba radiante. ¿Cómo no estarlo después de un beso así? Me miré al espejo, esa era yo, casi había olvidado a la mujer de baja autoestima que no hacía tanto tiempo vivía en mí, esa que apenas se peinaba en condiciones y que jamás se hubiera enfundado en un vestido como ese. Esta era yo, lo sabía y me gustaba serlo.  

    Por fin recibí el mensaje de Aitor en el grupo con el lugar y la hora. 

      

    —Todos para la zona del Born sobre las nueve. Conozco un sitio para tomar tapas buenísimas. Buen vino, buenas cervezas y a tope de gente. Os gustará. Después ya veremos. ¡La noche es joven y nosotros también! 

    —Habla por ti, bonito. Martín y yo jugamos en otra liga —apuntó Carla. 

    —No te victimices. Carla, ya quisieran muchas de veinte estar tan buenorras como tú —insistió Aitor. 

    —Bea, ¿te traes a Miguel? —curioseó Carla. 

    —Pues no, Miguel y yo hemos roto, luego os lo cuento. 

    —¿¡Qué!? —apuntamos Carla, Tami y yo a la vez. 

      

    Curiosamente, Aitor fue el único que no preguntó. Entonces entendí que todo lo que Tami me había supuesto sobre Bea y él era cierto. No sé por qué yo no tenía ese olfato para detectar cosas así. 

      

    —Todos tenemos que contar cosas, pero dejadlo para cuando estemos en persona. 

      

    Zanjé la conversa, porque podía alargarse infinitamente. 

    Ya estaba por salir, no tenía sentido sacar el coche, así que tuve que buscar la tarjeta del metro, que había dejado la semana anterior en el mueble del televisor. Mientras la guardaba, sonó mi teléfono. No os voy a engañar, contesté apenas sin mirar creyendo que era Pol. 

    —Ya me extrañaba a mí que llevaras tanto rato sin decir nada. 

    —¡Ja, ja, ja! Lo siento, creí que querías espacio y sin presiones. 

    En la primera carcajada, ya supe que se trataba de Rubén. 

    —¿Te apetece salir a tomar una copa? —preguntó con una tonalidad como si estuviera preguntando una barbaridad. 

    —Rubén, he quedado con el grupo para picar unas tapas y unos vinos. 

    —Bueno, esto…, no pasa nada, otro día. Da recuerdos al grupo. 

    Supe que me iba a arrepentir de lo que iba a proponerle, pero pensé en Martín y lo bien que se llevaban, así tendrían de qué hablar entre ellos dos mientras nosotros arreglamos el mundo. 

    —¿Te apetece venir? Vamos a estar por la zona del Born. 

    —Claro que sí —afirmó mostrando excesiva alegría. 

    Y yo ya me había arrepentido de haberlo invitado, sobre todo sin comentarlo con los demás. Pensé en la cara que iban a poner al verlo, sobre todo Aitor. «En fin, que sea lo que tenga que ser», pensé. 

    Salí pensando en Rubén y todo lo que se estaba esforzando en recuperar lo nuestro, manteniendo distancia y siendo prudente para evitar que me agobie. Me conocía demasiado. Pero, sobre todo, me sentía a gusto sabiendo que aún me quería. No estaba tan mal tenerlo cerca de nuevo. Me paré frente al ascensor, sonreía leyendo el mensaje de Rubén, que había optado por venir a buscarme y se encontraba aparcado frente al que fue nuestro portal. Sonreí, se abrió la puerta del ascensor, me vi reflejada en el espejo, estaba guapa, me sentía bien y el «amor de mi vida» volvía a esperarme en la puerta como cuando éramos adolescentes. 

    Tuve un arranque de valentía, mi nueva yo tenía que vencer sus fobias. Además, el desencadenante de ellas ya formaba parte del pasado. Volví a mirarme, tomé aire, llené los pulmones, cabeza alta y puse un pie en el habitáculo. Sí, solo uno, no pude poner el otro. El ascensor se movió levemente bajo mi pie al notar mi peso, fue un movimiento casi imperceptible para el resto de los mortales, pero no para mí. Reculé, el corazón había empezado a acelerarse, expulsé el aire de un bufido. Y es que había tomado aire, pero había olvidado soltarlo. Estas cosas me pasan solo a mí. Me había concentrado en hacer algo para lo que supuestamente me creía preparada, y no. Saqué de mi bolso una botellita de agua pequeña que solía llevar, le di un par de sorbos y bajé por las escaleras. 

    Rubén me esperaba en su bonito Volvo. Me subí, no sabía si saludarlo con un beso en la mejilla, o bastaba con un simple hola. Opté por el beso en la mejilla y fue confuso, creo que él no se lo esperaba y, bueno, ese beso rozó más sus labios que su mejilla. Ambos nos pusimos nerviosos como quinceañeros por la confusión. Y empecé a hablar sin parar mientras él arrancaba y dejábamos atrás esa situación tan tensa y que, no os voy a engañar, me hubiera gustado que lo contestara con beso de verdad. 

    Mientras recorríamos Barcelona, le conté lo que acababa de experimentar de nuevo con el ascensor. 

    —Pero el otro día me contaste que te habías llegado incluso a meter totalmente dentro. 

    —Sí, por eso he creído que hoy podría hacerlo, pero se ha tenido que mover el maldito ascensor. Lo cierto es que no sé qué me pasó aquel día. 

    —A ver, lo hiciste inconscientemente, en algo irías pensando que fue capaz de eclipsar tu mente hasta tal punto. No sé. ¿En qué ibas pensando? 

    Esa pregunta me atravesó como un rayo. Y lo vi claro. Iba pensando en Pol. Recordé ese momento, e inevitablemente el beso pasional contra la pared del baño pasó por mi cabeza también. 

    —¡Meli! Planeta Tierra llamando a Meli. 

    Me había quedado mirando por la ventana absorta pensando en el efecto que Pol causaba en mí y no le había contestado la pregunta a Rubén. 

    —Ostras, lo siento. Estaba pensando, pero no tengo ni idea de en qué estaría pensando. 

    Lo dije mirando a la ventana de nuevo por si me notaba que mentía. No lo hizo. 

    El local estaba repleto. Aitor, que fue el primero en llegar, se apoderó de una de las mesas altas, la más grande, los taburetes tendríamos que ir recolectándolos a medida que fueran quedando libres por el resto del bar; si no, pues a picar de pie, eso les gustaba más a ellos, no sé por qué. Habían llegado todos, menos Tami, que estaba al caer. 

    Rubén estaba guapísimo, yo estaba espléndida. Parecíamos una pareja normal de nuevo, sin serlo. Le advertí que tal vez hubiera comentarios crueles o duros, dado que ellos eran mis amigos y él era el capullo que me había dejado. Así tal cual se lo dije. 

    —Tranquila. Lo merezco. No los tendré en cuenta. 

    —Además, no les he dicho que venías. 

    No tuvo opción de rechistar, entramos, lo dejé con los ojos abiertos como platos, totalmente preocupado por la situación que se iba a encontrar… 

    Llegar con Rubén al lado fue chocante, no era para menos. Los chicos parloteaban y se reían hasta que nos vieron juntos. Hubo un silencio unánime, un momento tenso. Por suerte, como era de esperar, Martín rompió el hielo alegremente. 

    —¡Rubén! ¿Qué es de tu vida? 

    Se abrazaron escandalosamente como suelen hacer los hombres. Mientras, Aitor me cogió del brazo bruscamente. Y me habló al oído. 

    —¿Qué hace este mierdas aquí? Podrías haber avisado.  

    —Suelta, que me haces daño. 

    Y me aparté del lado de Aitor. Rubén saludó a todos amablemente, Bea y Carla le respondieron de igual modo. Aitor tuvo que hacer un sobresfuerzo, le dio la mano, pero no articuló palabra. Se respiraba tensión en el mismo momento en que entró Tami. 

    —No lloréis, ya estoy aquí. ¿Me he perdido algo? 

    Observó la mesa, la cara de Aitor, el rostro de incomodidad mío e intentó arreglarlo. 

    —Hombreeeee, Rubén, cuánto tiempo —añadió mientras lo saludaba—. Qué sorpresa. Tienes que perdonarnos, pero aquí la señorita —me miró apuntándome con las cejas— no nos había comentado nada. Entiende que puede haber muestras de hostilidad, no es por nada, o tal vez por aquel pequeño detalle que todos conocemos. 

    Tami era la reina del sarcasmo. 

    —Está bien, lo siento. A ella, la que debería mostrarme su verdadera hostilidad, ya le he pedido perdón y lo haré las veces que haga falta. Estoy aquí porque ella me ha invitado. No voy a hacerle daño de nuevo, así que bajad las armas. Venimos en calidad de amigos. 

    —Eso me parece bien. Me alegra verte —apuntó Tami relajando el momento—. ¿Sabes cómo lo compensarías? —Lo miró haciéndose la inocente—. ¡Pagando la primera ronda de vino! Somos de fácil sobornar.  

    Rubén se echó a reír. Y con él reímos casi todos. 

    —Eso está hecho. 

    Martín acompañó a Rubén en busca de las copas. Y quise poner los puntos sobre las íes. 

    —Ya lo habéis recibido como se merecía. Ahora os pido, por favor, que dejéis el sarcasmo y la ironía para otro día. No estaba planeado, está aquí porque lo he invitado yo. Ha vuelto, me ha pedido perdón, si lo perdono o no es cosa mía, única y exclusivamente mía. De momento solo somos amigos. No le tiréis ni un cuchillo más o me iré por donde he venido. Venga, vamos a pasarlo bien. 

    Empujé a Aitor con el culo. Cedió, lo vi en su mirada. Tami levantó las manos en calidad de inocencia. Carla me sonrió, y Bea me cogió la mano y asintió. Algo había cambiado, Bea había dejado de ser borde conmigo. Volvía a ser mi amiga, lo noté. Claro que la llegada de Rubén para ella era un descanso, para ella y para sus paranoias de Aitor conmigo. 

    Rubén y Martín se añadieron al grupo con las manos llenas de copas y dos botellas de vino blanco. Poco a poco fuimos trayendo tapas para picotear. Estaba siendo una noche mejor de lo esperado. Aitor no hablaba con Rubén, pero eso no tenía importancia. Lo pasábamos bien. No tardamos en pedir dos botellas más. Sin darme cuenta, los gestos de Rubén conmigo habían pasado a ser más cariñosos. Ya sabéis, me tocaba la nariz con el dedo índice, me recogía el pelo detrás de la oreja, me agarraba de vez en cuando por la cintura… Estaba claro que el vino nos estaba propiciando ese acercamiento leve, que en un estado natural tardaría mucho más en producirse. 

    Martín y Carla brindaban constantemente, se reían, se decían cosas al oído. Imagino que cosas subidas de tono, a juzgar por las miradas que se dedicaban tras susurrarse. Me gustaba verlos así. Algo se cocía entre ellos dos. También estuve observando a Bea y Aitor, ahora que lo sabía era muy obvio. Todo el rato se mantenían cerca el uno del otro. Bea lo tocaba con dulzura, no como se toca a un amigo, a base de golpes y empujones. Casi me atraganto cuando Aitor, en un ataque pasional y creyendo que pasaba desapercibido entre tanto ambiente, puso su mano en el culo de Bea y ella sonrió pícaramente. ¡Y solo yo estaba siendo testigo! ¡Qué fuerte! Lo que no me gustó mucho fue la actitud de Tami. Volvía a tontear con otros hombres. Se estaba pasando ya con el camarero, un rubio de ojos azules que no le quitó ojo desde que la vio entrar. 

    Al final la presencia de Martín y Rubén hizo que los temas más personales quedaran aparcados. Y nos limitamos a temas algo más banales. Rubén les explicó lo de su cerveza artesanal y los invitó a todos a conocer la fábrica. E incluso se vino demasiado arriba, y nos invitó a cenar o comer a todos en su nueva casa en el Masnou. Esa que yo todavía no había visto y despertó mi curiosidad. 

    Todo parecía en calma y decidí ir al baño. Costó llegar entre tanta gente; y justo antes de entrar, me abordó Aitor, que me había seguido. 

    —¿No pensabas contarme que ese idiota había vuelto a tu vida? Por favor, Meli, no puedes rendirte por haber tenido tres citas de mierda. No necesitas volver con él. 

    —No he vuelto con él. 

    —Pero vas a hacerlo, por eso no me lo has contado. ¿Desde cuándo hay secretos entre nosotros? 

    —¿Desde cuándo? —Me tocó la fibra—. Tal vez desde que te acuestas con Bea rompiendo tu promesa —le increpé—. Pero, claro, esa promesa que nunca tuvo valor cuando lo hiciste de igual modo con Tami al principio. 

    —¿De dónde has sacado todo eso? No es fácil mi situación. 

    —¡Oh, venga, Aitor! Ni lo intentes. No intentes ser la víctima porque no lo eres. ¿Querías hacer lo mismo conmigo? Cada uno lleva su vida como quiere o como puede, incluido tú. Seleccionas los secretos que quieres confesarme. Te protegí con lo de Evelyn, que por cierto Tami también lo sabe y de igual manera se ha callado por insistencia de Bea por saber quién era el gigolò de la señora Smith. Pero es que el niño ¡tiene muchos más secretos! Y cada uno desencadena en otro. ¿Alguno más que deba saber? Ya que estamos puestos… 

    Le metí mucha caña, ni siquiera sé si se lo merecía el pobre, pero es que se estaba pasando con lo de Rubén, no quiero ni imaginarme si le contaba algo de Pol. Lo odiaría al instante sin conocerlo. Sí, yo también tenía secretos y le estaba dando la chapa con el rollo de la amistad.  

    —Tan lista que eres para descubrir todos y cada uno de mis secretos, ¡y te has dejado el más obvio! 

    —¡Oh! ¿Todavía queda alguno? Sorpréndeme. Y si me cuentas que has hecho lo mismo con Carla y brindas con Martín como si fuera tu gran colega, te juro, Aitor… 

    —¡Estoy enamorado de ti! Bueno, no sé, eso creo. 

    Me quedé muerta. Y me enfureció.  

    —¿¡Bueno!? ¿¡No sé!? ¡¡Tú estás loco!! No tienes ni idea de lo que dices. Soy tu amiga. Puedes decirme que te sientes atraído por mí, como te pasó con Tami y ahora con Bea, pero no te atrevas a hablar de amor. ¡No te atrevas! 

    La conversa se estaba alargando en la puerta de aquel baño, debíamos volver o empezarían a sospechar que estábamos juntos, y no quería que Bea volviera a estar rara conmigo. 

    —Vale, vale, Meli. —Me sujetó por los hombros—. Lo siento, me he dejado llevar. Es que ver a Rubén otra vez cerca de ti… No quiero que te vuelvan a hacer daño. De verdad. Perdóname. Solo quiero protegerte. 

    Y cedí el enfado al decirme eso. Lo abracé y a su vez le susurré: 

    —Bea está enamorada de ti. Siempre lo ha estado, no hace falta psicoanalizarla para darse cuenta. No le hagas daño. Si de verdad te gusta, cierra tu puta bragueta de una vez y dejad de esconderos. De lo contrario, no tiene sentido que alargues eso solo para follar, no te hace falta.  

    Le di una palmadita en la espalda y entré por fin al baño, casi me meo con tanta charla. No sé ni cómo pudimos disimular el resto de la noche, como si no hubiéramos tenido esa conversación a medio gritar, pero lo hicimos. Tal vez me había pasado con Aitor. Así que en un descuido me acerqué y le dije al oído que no estaba enfadada y que yo también tenía secretos, pero no era el momento ni el lugar para contarlos, prometí contárselos otro día. Y de esa extraña manera de igual modo hicimos las paces sin que nadie se diera cuenta. 

    Decidimos cambiarnos de local, alguno con otro tipo de música y copas. De esos que todas son copas balón y tienen infinidad de combinaciones. Rubén fue el primero en retirarse, definitivamente se había convertido en un hombre de negocios responsable. Tenía una reunión muy importante con su socio y un distribuidor alemán que iba a ayudarlos a expandirse si llegaban a buen puerto con las negociaciones. Previamente se despidió de todos, incluido Aitor. Y como era normal a mí me dejó la última. El grupo se avanzó un poco y nos dio espacio por si necesitábamos esa intimidad. Lo cierto es que no la necesitábamos.  

    —Al final, no ha estado tan mal. Aunque veo que Aitor sigue enamorado de ti. 

    —No digas bobadas. Soy esa hermana que nunca tendrá, que le canta las cuarenta y lo pone marcando el paso. Quédate tranquilo, que su interés no es en mí. ¿Sabes guardar un secreto? —Afirmó con la cabeza—. Aitor y Bea tienen una especie de relación a escondidas. 

    —¡No me jodas! Al final, se ha quedado con una de vosotras. 

    —No seas malo. Es un secreto, pero como amiga tenía que ponerle las pilas. Y espera que pille a Bea por banda, que se va a enterar. Pero hoy no es el momento. Hemos salido a divertirnos. Gracias por aguantarlos. 

    —No ha sido nada. Estás preciosa. Pásatelo bien. 

    No abrazamos y preguntó: 

    —¿Puedo? 

    Quería besarme y me estaba pidiendo permiso. ¡Qué poco romántico, por Dios! Sonreí, nunca me habían pedido permiso. Y me dio un pico, menos mal, porque en realidad no le había contestado a la pregunta. Y de hacerlo quería decirle que no, que no estaba preparada. Pero el piquito leve en los labios lo acogí bien. Me tocó la nariz de nuevo con su dedo índice y se fue. Yo regresé con el grupo, que caminaba por las estrechas calles del barrio Gótico. Tami nos guio hasta un local que a ella le encantaba. Con música de moda y toda clase de tribus urbanas mezcladas. Me gustó el ambiente. 

    Nos acercamos a la barra a pedir, mientras ojeábamos el local en busca de un rincón donde acomodarnos. Tami enloqueció cuando sonó la canción de Tusa, nos arrastró a bailar con ella las cuatro locas. Hasta yo bailaba, sí, yo, la que fue dotada de dos pies izquierdos. Fue un momento especial. Las cuatro disfrutando, algo más eufóricas de lo normal. Es lo que tiene la noche y el alcohol, que olvidas todo y quieres mucho más a los tuyos. Incluimos a Aitor y a Martín en el baile. Todos estábamos pletóricos. Al finalizar la canción, Carla y Martín quisieron invitarnos a unos chupitos. Los recibimos con una ola. Carla se encargó de repartirlos y añadió: 

    —Antes de beber, Martín y yo queremos contaros que hemos decidido tener un hijo. 

    Menudo notición. La respuesta no fue la esperada. Enmudecimos por segundos, ya que justo un rato antes habíamos comentado que tanto enamoramiento era sospechoso, suelen hacerlo las presas que están a punto de cortar, pero se niegan a que ese momento ha llegado. Así que esa noticia rompió nuestros esquemas, por juzgarlos. Era la clara señal de que empezaba una nueva era. Vi la cara de angustia de Carla por nuestra reacción, así que quise salvar el momento tan importante para ellos dos. 

    —¡Qué bien! ¡Enhorabuena! Por fin alguien valiente en el grupo. ¡Venga, chicos, brindemos por este par de locos! 

    Lo conseguí, todos levantaron su chupito y brindamos por Carla, Martín y su futuro hijo. El primer bebé del grupo, el cual iba a tener muchos tíos postizos para malcriarlo. La pareja se abrazó y se besó amorosamente, mientras los demás decidimos hacer piña y aplastarlos con nuestros abrazos. Ese fue el pistoletazo de salida, el que nos anunciaba que ya no éramos unos críos, y a partir de entonces otras prioridades y realidades ocuparían nuestros días. Otro momento para no olvidar. El último abrazo grupal antes de que se jodiera todo.  

    Tuve que arrancar a Tami dos veces de un grupo de niñatos guapos. ¿Qué demonios le estaba pasando? Había conseguido que el italiano cambiara su vida por ella, y ella se comportaba como una idiota insatisfecha. ¡Madre mía! La cabra siempre tira para el monte, diría mi madre. Pero pude sacarla a tiempo. Carla y Martín se harían cargo de ella, de su borrachera y de llevarla a casa. Yo me quedé con Aitor y Bea, haciendo de vela un rato. Así que quise darles espacio. Pensé en irme y dejarlos que retozaran a gusto en ese local. Tal vez les iría bien mostrarse en público, eso les ayudaría a decidir si querían seguir con esa farsa o no. 

    Eran las dos de la madrugada. Me despedí de la pareja en prácticas y quise ir al baño antes de volver a casa. Entré en el baño; y antes de poder cerrar la puerta, alguien la empujó con ímpetu. 

    —Pero ¿qué demonios…? 

    Pol salió de la nada y se metió en ese pequeño habitáculo conmigo. Iba bebido. Bueno, yo también. Es absurdo negarlo, no es cuestión de juzgar a nadie. 

    —¿Así que nos besamos y la señorita no se digna ni a escribirme? Tenemos un contrato, señorita.  

    Se mordió el labio justo antes de besarme. Joder, qué subidón. Los dos allí en un escaso metro cuadrado a puerta cerrada disfrutando de los mejores besos del universo. Ni siquiera le contesté. Lo besé con tantas ganas. Pol debía de tener un máster en besar y el premio al beso más adictivo. Porque le daba uno y quería otro, tras ese necesitaba el siguiente. ¡Increíble! Ese maldito joven era capaz de salir de la nada y dar un giro a mi noche, un buen giro, un giro vertiginoso. Nos pusimos muy cachondos, podía notar su erección. Mordió mi cuello, mis pechos… Hasta que por fin cogió mi mano que ya la tenía puesta en su bragueta y dijo: 

    —Vámonos de aquí. 

    Salimos como dos adolescentes, corriendo y riendo como si hubiéramos hecho alguna travesura. Me llevó al parking donde había dejado su viejo Golf de color gris. Me senté en el asiento del copiloto, él en el del conductor. Nos miramos con deseo y se abalanzó de nuevo sobre mí. Éramos insaciables, queríamos más y más. Bajó su mano por mi rodilla hasta abrir la guantera, de donde sacó un preservativo. Tuve un momento de lucidez. 

    —¡Espera, espera! Estamos en un parking —jadeé. 

    —Yo no veo a nadie —susurró mientras levantó la cabeza comprobando el perímetro. 

    Estaba excitada como hacía muchos años que no lo estaba. Lo miré. Tenía el sobrecito del preservativo en la boca esperando mi aprobación. Puse mis manos sobre su pecho y lo aparté apenas unos centímetros. Se sintió decepcionado, pude verlo en sus ojos, pero también pude notar su erección queriendo abrirse paso. Abrí los ojos de par en par, le sonreí pícaramente y tiré de él hacia mí.  

    —¡Vamos a los asientos de atrás! —le ordené con voz autoritaria. 

    —¡Lo que usted mande, sargento! —bromeó. 

    Entré como pude sin despegarme de su boca. Entramos torpemente, pero nada nos detenía. Apenas atinaba a desabrocharse el pantalón mientras yo intentaba abrir el preservativo con la boca. Tampoco yo atinaba a rasgar con facilidad el maldito plástico. En las películas donde la gente tiene sexo en el coche todo se ve sencillo, se estiran y le dan a la mandanga. Pero nosotros estábamos tan nerviosos y deseosos que todo se complicaba. Cuando no me pisaba el vestido, me clavaba el cinturón del asiento. Pero no había llegado hasta ahí para nada. Le di el preservativo. Me miró mientras se mordía el labio. 

    —¿Estás segura? 

    —Pol… 

    —¿Qué? 

    —¡Follemos! 

    No hubo más palabras. Sí jadeos y algún grito. Diez años de relación y nunca jamás me habían embestido con tanto deseo, con tanta fuerza. Cada entrada me provocaba un gemido. ¿Esto era el sexo de verdad? Estaba disfrutando como nunca y en un coche, como dos niñatos que aún no se han emancipado. Apenas necesitaba un poquito más, un par de minutos para la llegada de un orgasmo que había empezado a anunciar su llegada. Yo, la reina de los orgasmos fantasmas. Y como no estábamos en una película… Nos cortaron el rollo. Qué bajón. Las cuatro luces de intermitentes del coche de al lado se habían disparado varias veces. Los dueños se acercaban en busca de su maldito coche. Por suerte, no lograban encontrarlo, se habían dedicado a abrirlo y cerrarlo con el mando varias veces para poder guiarse con los destellos de las luces. Nos dio tiempo a recobrar la compostura. Imaginaos cómo. A base de cabezazos contra el techo y rodillazos a destajo. Pero lo conseguimos. 

    Con la respiración aún agitada y riéndonos por la situación, Pol arrancó el coche y me llevó a casa, tal y como habíamos acordado. Ya habíamos cumplido nuestro contrato. Y ya está, ya lo habíamos hecho, tensión liberada y a seguir con nuestras vidas. O eso creía yo. 

    No había llegado al portal, que ya me estaba escribiendo. 

      

    Solicito urgentemente reescribir ese contrato. Tenía cláusulas poco claras. 

      

    Me reí al leerlo, me giré, pero el coche ya no estaba al otro lado de la plaza. Sentí un poco de desilusión al no verlo, no sé por qué imaginé que tal vez…, no sé…  
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    Plan fallido 

      

      

      

    A estas alturas éramos conscientes de que todos guardábamos secretos. Yo escondía bajo llave mi historia con Pol, tan solo Tami era conocedora de ello. Aitor ocultaba varios, demasiados secretos, entre ellos a Bea. Tami guardaba como si nada cosas que nos atañían a todos y cada uno de nosotros. Al final resultó ser la única que apenas guardaba secretos propios, ella siempre fue muy bocachancla, menos cuando se enamoró, que tuvimos que enterarnos de aquella manera tan explosiva. Bea, no obstante, la sigilosa Bea… Al final resultó que guardaba también más de uno. Sí, no la subestiméis. Habréis notado que pasar desapercibida era lo suyo, se le dio bien por mucho tiempo. Carla acabó enterrando un pequeño secreto que solo yo sé porque estoy contando la historia. No obstante, el más cruel de los secretos lo escondía ella junto a Bea, el cual fue descubierto primeramente por Aitor. Ahora me río, pero no me hizo tanta gracia en su momento. Así que volvamos con Bea, que callaba más de lo que hablaba. 

    En realidad, Bea había montado todo el circo de la caza del gigolò porque buscaba el enfrentamiento con Evelyn, y así provocar su despido. Había estado maquinando cómo ser despedida para así poder cobrar la prestación por desempleo mientras acababa su última novela, por la cual se había interesado una gran editorial. Necesitaba tiempo para escribir, pero no tenía ni un euro ahorrado para subsistir durante al menos tres meses y se negaba a pedírselo a sus padres, que por cierto estaban forrados. Así que ese cerebrito ideó ese maléfico plan, pero le salió un poco el tiro por la culata. Avanzar a costa de dañar a alguien no es avanzar limpiamente. Para eso existe el justiciero karma. 

    Evelyn había citado a Bea en su despacho a última hora de la mañana. Era la oportunidad perfecta para negociar su despido con derecho a prestación por desempleo; o, de lo contrario, usaría su supuesta infidelidad como escudo pese a no saber nada de la identidad del gigolò. Lo que Bea no sabía era que en realidad Evelyn la había citado para comunicarle su marcha y que había sido una de las mejores candidatas elegidas para ocupar su puesto. Y ni podía imaginarse la reacción de la mujer ante tal desfachatez por parte de su empleada. 

    —Siéntate, Bea. Aunque seré breve. Antes que nada, quiero transmitirte un poco de preocupación por tus dos últimos lamentables artículos. ¿Qué te está pasando, nena? ¿El repartidor de UPS te tiene distraída? 

    Como Bea ya venía en pie de guerra, esas palabras cayeron sobre ella como agua hirviendo. No venía dispuesta a seguir siendo criticada por esa mujer nunca más. 

    —Yo también seré breve, señora Smith —utilizó un poco de retintín al pronunciar el apellido—. No tenemos por qué seguir soportándonos más. No me voy a andar con rodeos. —Hizo una breve pausa para coger aire—. Sé lo de su infidelidad. Sé que se cita con un gigolò en el Hotel W. 

    La mujer se echó a reír a carcajadas, cada vez más fuertes, carcajadas de loca. Eso enfureció más a Bea. 

    —¡No se ría, lo sé todo! No voy a decir nada. Solo quiero un despido limpio para poder seguir con mis proyectos, sin dejar una mancha en el currículum en mi paso por la revista. 

    La mujer no daba crédito a tanta desfachatez. Su risa se tornó burlesca. Desconcertando aún más a Bea. Y cuando lo creyó oportuno contraatacó: 

    —Qué osada eres para no tener ni treinta años. Y qué inocente. ¿Cómo te atreves a meterte en camisa de once varas? ¿Me acusas de ser infiel? Bravo, nenita. Premio a la redactora del año. —Simuló aplaudir—. ¿Has investigado suficiente para este artículo? ¿O es como con los dos anteriores? Sin constatar la realidad. 

    —No estamos hablando de artículos —recriminó Bea, algo confundida. 

    —En primer lugar, si quieres saber si es más eficaz un succionador o un vibrador, tienes que probarlos. Sí, bonita, es así, de todas las maneras posibles, no basarte en lo que cuentan los demás. Así funciona to-do. Sí, soy una mujer infiel, una infiel consentida. ¿Sabes qué es eso? Imagino que no.  

    »Cuando las relaciones empiezan a decaer y surgen las ganas de tener sexo con otras personas, se llega a un pacto con la pareja. Ambos llevan vidas paralelas y, aunque te cueste creerlo, se siguen queriendo. No sé si te da la cabeza para entender esta situación. Mi marido y yo nos queremos, pero también follamos con otros, con el único requisito de que no hablamos jamás del tema, no nos damos detalles. Pero ambos sabemos que es así y ambos queremos seguir compartiendo nuestra vida juntos.  

    »En cuanto a lo del gigolò —se le escapó una risa burlesca—, ¿acaso crees que me hace falta pagar un gigolò? Los hombres se acuestan conmigo porque quieren. Ahora, bonita, ya que has cavado tu propia tumba, no voy a dejarte morir sin saber la verdad del todo. Puedes salir y recoger tus cosas. Como habrás imaginado, en efecto, estás despedida. No era el plan, pero ahora me parece la mejor opción.  

    »Recoge todas tus pertenencias y no olvides esa foto grupal que tienes arrimada a ese guapito vasco que deduzco que es tu exnovio o follamigo. No importa. En todo caso, no la olvides. Que yo a Aitor ya lo tengo más que visto, no sé si es un gigolò. En todo caso, conmigo lo hacía gratis. Y si tuviera que pagarlo lo haría encantada, porque tanto tú como yo sabemos que el muchacho bien lo vale. 

    Como si la hubieran arrojado de un sexto piso, sin paracaídas, sin avisar, peor que mi cubo de agua helada. Bea obtuvo su merecido. Salió de ese despacho sin trabajo y totalmente aplastada por la verdad, esa que ojalá no hubiera conocido. Fabio la ayudó a recoger sus cosas y salió del edificio llorando junto a ella, maldiciendo a Evelyn y reprochándole porque no le había contado su malvado plan, podrían haber buscado otra solución. Lamentarse ya no servía de nada. Nuestra dulce Bea jugó a ser malvada. Lección aprendida: no puedes ganar a una villana profesional sin tener experiencia y sin jugar en la misma liga.  

    La noticia corrió como la pólvora. Fabio me escribió a través de Instagram para contármelo y yo rápidamente pasé la voz de alarma a Aitor. No debí de meterme, pero la situación lo requería. Así que corrió en busca de Bea albergando una pequeña esperanza de ser escuchado. La encontró en la acera a punto de entrar en el portal de casa, sostenía la caja, tenía la nariz y los ojos rojos. 

    —Bea, por favor, déjame que te cuente cómo ha ido todo este tema —le suplicaba Aitor totalmente superado por la situación. 

    —No quiero hablar contigo. Déjame en paz. 

    —Bea, tú y yo no estábamos juntos, y con Micaela no llegó a pasar nada. 

    La caja se le escapó de entre las manos, desparramando todas sus cosas en el peldaño del portal. 

    —¿Micaela? ¿Quién demonios es Micaela? —preguntó mientras ambos se agachaban a la vez recogiendo artilugios—. Eres increíble, Aitor —sonrió irónicamente. 

    —Bea, hablemos. Bea, por favor. 

    —¡Que te largues de aquí! He engañado a mis amigas, he dejado a Miguel, me han echado de mi trabajo. Todo por ti. Se acabó. ¿En qué momento se me ocurrió pensar que tú y yo…?  

    —Bea, no. No hagas esto. —Puso un brazo interrumpiendo su entrada—. No lo rompas sin escucharme. Lo nuestro es real.  

    —No, Aitor. Lo mío es real. Tenía razón Miguel, eres un mierdas. 

    Apartó con desprecio el brazo y entró. Aitor solo pudo dedicarse a verla desaparecer. 
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    Maldita dulzura 

      

      

      

    Aitor y Bea rompieron de mala manera lo que se supone que estaban creando juntos. Bea ni siquiera le dio la opción de exponer su versión, mira que es cabezota, lo dejó tocado y bastante hundido. Esta vez nuestro Aitor no había salido ileso de una de sus hazañas de folleti. Había dañado a su amiga, y eso lo atormentó mucho tiempo, la amiga que en realidad no había dejado de desear desde que despertó junto a ella y sus preciosas braguitas de color turquesa. A Bea también se le había desmoronado su historia, le había costado mucho conseguir retener a Aitor y por fin lo tenía, más de lo que ella creía, pero no era consciente de ello. Aitor estaba dispuesto, por primera vez en la historia del guapo vasco, a sacar a la luz su relación e intentar ser una pareja normal. Después de tantos años saltando de cama en cama, había encontrado en su amiga ese refugio en el que se sentía a gusto. No fue justo, no es que lo esté defendiendo, pero no fue justo para él tampoco toda esa situación. Él era un hombre libre cuando pasó la historia de la señora Smith. Cierto es que empalmó la cama de Evelyn con la de Bea, pero surgió así y no creyó que fuera a cuajar, ya que Bea salía con Miguel. Fue una noche tonta después de unas copas de vino, recogiendo juntos. Se suponía que no tenía que volver a suceder, además él estaba conociendo a Micaela, pero continuó pasando varias veces, hasta que por fin Bea y Miguel se separaron. Sin Miguel, ni Micaela ni Evelyn de por medio, Aitor pudo centrarse en sus ratos con Bea y acabó por sentirse demasiado a gusto. No voy a deciros que estaba enamorado de ella, pero no dudo de que lo hubiera acabado estando. Y Bea en un ataque de locura lo dejó, echó por el aire todo lo que había querido siempre. Al hombre del que había estado enamorada prácticamente desde que lo conoció. Qué absurdos e incoherentes somos a veces los humanos. Y qué fácil es verlo desde fuera como lo estoy haciendo yo. Lo cierto es que Bea lo pasó fatal. Y una vez más, Tami tenía razón. Ese par de inconscientes se había cargado la unidad del grupo. 

    Carla, por su parte, había recobrado la normalidad en su matrimonio y, pese a rozar los cuarenta años, no dudó en tomar la decisión de querer tener un hijo. Había llegado su momento. Y cedió al sueño de Martín, que desde ese momento se convertiría en el suyo también, tener un bebé con el hombre de su vida. Me gustan los finales felices y más para personas como Carla, pero ¿quién sabe si en vez de rendirse hubiera apostado por Abraham? Yo fui testigo de esa energía entre ellos dos. Tal vez ahora estaría viviendo en un dúplex en Nueva York, cuidando los hijos de otro a semanas alternas y sin levantarse a las seis de la mañana para abrir la cafetería. También es un final feliz, ¿no? Pero Carla eligió a Martín y la entiendo. La cosa es que Carla supo entender que era lo que ella más deseaba y Abraham se lo puso en bandeja. Y aquí viene el secreto que Carla se llevará a la tumba, pero que recordará toda la vida. 

    El último día de Abraham en Barcelona fue a ver a Carla. Ese día no fue a desayunar, pero sí a despedirse. Eran las tres de la tarde. Esperó a ver salir a Daniela cuando la persiana ya estaba medio bajada y entró sigilosamente. Casi se gana un bandejazo por parte de Carla, que se encontraba colocando las bandejas ya limpias en el horno. La pobre se asustó y gritó como una loca. Abraham se acercó a ella tapándole la boca, dejando el grito a medias y pidiéndole con el dedo en sus labios silencio. Como imaginaréis, Carla tenía las pulsaciones por los aires pese a ser ya una temporada que conocía a Abraham, nunca lo había tenido tan cerca, oía su respiración y tenía una de sus manos en su boca. Era una situación extrañamente sexi. Muy peliculera, por cierto. 

    —¿Qué haces aquí? —articuló al verse gratamente sorprendida. 

    —He venido a despedirme. Nuestro avión sale dentro de tres horas y no podía irme sin despedirme de ti. 

    Carla dio un paso atrás, para hablar no tenía la necesidad de estar tan juntos. Se incomodó cuando sintió su corazón palpitar por la presencia de ese hombre que tanto le gustaba. 

    —Voy a echar de menos nuestras charlas, hacerte el café y el bocadillo de atún. Y pensar que al principio me caíste mal.  

    Abraham sonrió. 

    —Adiós, Carla. Que seas muy feliz. Ha sido un placer haberte conocido. 

    —Adiós, extraño hombre de raros gustos musicales y literarios. 

    Se abrazaron. Ese abrazo duró más de lo que suelen durar en casos así. Carla trataba de oler su perfume hasta clavarlo en lo más hondo de sus recuerdos. Al separarse, Abraham la miró, subió una mano hasta la mejilla derecha de Carla, subió la otra y sin querer retrasarlo más la besó. Al principio, fue un beso dulce con sabor a despedida, al que Carla no supo bien cómo contestar, pero lo hizo. Instintivamente, se besaron hasta que las lenguas empezaron a pedir más y más. Consiguió arrinconarla contra la mesa de la cocina y se les descontroló un poco la pasión. Abraham subió un punto más y se atrevió a sentarla en la mesa con las piernas abiertas, puso ambas manos sobre su culo y la arrastró contra él. Una postura muy sexual, subida de tono y, sobre todo, fuera de lugar. Que hizo que Carla recobrara el sentido común y detuviera aquella locura. 

    —Lo siento, Abraham. Esto no es necesario, se nos ha ido de las manos. 

    —Discúlpame —dijo, recobrando la compostura y apartándose para que ella pudiera bajar de un respingo de la mesa—. Quería besarte, no podía irme sin hacerlo. Es cierto, se me ha ido de las manos. 

    —Abraham, tenías razón. Todo es perfecto tal y como está. Quiero a Martín, él también es perfecto. 

    —Lo siento. Existe una tonalidad diferente para cuando se habla de la persona que se ama y tú la utilizas cuando hablas de él. Siempre he sabido que lo quieres, aunque exista «esto» sin nombre entre nosotros. No te atormentes por sentirte atraída por otras personas, eres humana y de las pocas que saben elegir a tiempo. 

    —Gracias, Abraham. Nunca me había pasado lo que sea que me pasa contigo, pero a su vez nunca había estado tan segura de mi matrimonio. Es contradictorio, lo sé. 

    —No, no lo es. Son cosas que pasan. Créeme que lo sé. 

    Acarició por última vez la cara de Carla, ella lo besó dulcemente y se la apartó. Abraham sonrió, se dio media vuelta y se fue. A punto estuvo Carla de mandarlo todo al carajo y salir corriendo tras ese extraño hombre trajeado. Pero no lo hizo. Su vida ya era perfecta. 

    —¡Carla! —gritó desde la puerta. 

    A ella se le aceleró el corazón y se imaginó nuevamente corriendo en busca de un último beso, pero no lo hizo, le bastó solo con imaginarlo. 

    —Que no sirva de precedente, pero de haber dudado sobre tu vida, sobre tu matrimonio, te habría llevado conmigo, hubiera apostado por ti. Nuestras energías conectan. Eres una mujer excepcional. 

    —Y tú un hombre muy raro —bromeó—. Anda, vete, que vas a perder el avión. 

    No sé si le sirvió de precedente. Lo que está claro es que Carla guarda en su interior una historia de amor paralela, que recuerda a menudo y que no llegó a ser nada, simplemente eso, una historia que no iba a contar a nadie y que jamás olvidaría. 

    En realidad, guardaba algo más en su interior y que posteriormente se vería obligada a contar, como siempre tras un malentendido. Dejando al descubierto un absurdo plan que ideó junto a Bea. Y no tenía nada que ver con el tema gigolò. Eso ya lo descubrió Bea, ella solita y de mala manera. Esta vez lo hicieron en un tema que solo me incumbía a mí…  

    ¡¡Algún día de estos las mato!! 

    *** 

    Fue una época rara, era como si los astros se hubieran alineado para desordenarnos las vidas a todos a la vez. Y la mía no iba a ser menos. 

    Intenté mantenerme firme en mi decisión de no repetir con Pol pese a que él exigía un nuevo contrato. Tuve un profesor en el instituto que siempre decía: «Mantente fiel a tus decisiones. Serán buenas o malas, pero son tuyas». Así que decidí mantenerme firme. Ya habíamos tenido sexo y no debíamos repetir. Hice ese contrato porque Pol me gustaba, me gustaba mucho, pero era un crío. Me encantó él y me encantó el sexo con él. Pero no. Enamorarse de un crío que no tenía ninguna estabilidad era un plan suicida y no quería. No obstante, no dejaba de pensar en ese orgasmo que no llegué a tener y que desde ese día imaginé cómo sería. 

    Por otro lado, estaba Rubén, no quería cerrar esa puerta sin saber si podíamos reemprender lo nuestro, y aunque suene raro, eso también lo deseaba. Entonces surgió esa grieta legal que inconscientemente necesitaba. Recibí la llamada de Rubén comunicándome que tenía que ausentarse dos semanas, en las que iban a presentar sus cervezas en un tour de ferias por el norte de Europa. Su vida empezaba a ser como un sueño y quería compartirla conmigo, yo también quería, pero necesitaba resolver lo de Pol o me comería por dentro eternamente. Me invitó a ir con él, pero justamente yo estaba supliendo una baja en el supermercado, no podía irme de ninguna manera. Debí de hacerlo. Irme con Rubén y empezar de nuevo hubiera sido lo más sensato en vez de tener únicamente la polla de Pol en la cabeza. Eso era lo que me cegaba. 

    Accedí a cenar con Rubén antes de que se fuera esas dos semanas. No quiso decirme adónde me llevaba. Me subí a su todoterreno y me dejé llevar. Estaba cómoda con él, me hacía sentir protegida, como antes. Lo observaba mientras conducía, era mi Rubén; sin embargo, era como si estuviera descubriendo a otro hombre, más o menos. Él actuaba como si volviéramos a ser pareja, mientras conducía posaba su mano en mi muslo, acariciaba mi mano e incluso se preocupó por cómo me había ido el día. 

    —¿En qué piensas, Meli? 

    Me pilló de nuevo con la mirada absorta en la ventanilla y mordiéndome el labio. 

    —En nada —mentí, pensaba en Pol—. En todo y nada, ya sabes, en todas las cosas que están sucediendo últimamente. 

    —Siento que lo de Bea y Aitor no saliera bien, aunque no esperaba menos de ese listillo. —Lo miré levantando una ceja—. Ya sé que es vuestro amigo, pero reconoce que liarse con una de vosotras no ha sido lo más inteligente que ha podido hacer. 

    —Ya… Bueno, yo creo que esta vez se gustaban de verdad. Los conozco a los dos. Bea estaba loca por él, y él nos… Creo que esta vez iba en serio. 

    —El otro día cuando salimos a tomar los vinos, ¿te diste cuenta de cómo se manoseaban creyendo que nadie los miraba? 

    —Oh, sí. 

    —¿Acabaste bien esa noche? 

    Sonó mi alarma interna. 

    —Sí, claro. Como siempre. Me bebí un par de gin-tonics y poca cosa. 

    —Bueno, tal vez me estoy precipitando, pero creí que me escribirías antes de acostarte. O al día siguiente. Me preocupé un poco. Estuve a punto de llamarte. 

    Tragué saliva y respondí con toda la naturalidad que me fue posible. 

    —Lo siento, no pensé…  

    Intentaba excusarme mientras veía pasar la imagen de Pol sobre mí en el coche. 

    —Es una chorrada. Bueno, no quiero presionarte. 

    —No lo haces. 

    Sonreí, el resto del camino lo hicimos en silencio. Él conducía tarareando la canción de Vetusta Morla, Maldita dulzura, que a ambos nos encantaba; y yo, cada vez que cerraba los ojos, imaginaba las manos de Pol entre mis piernas. Empezaba a preocuparme esa obsesión. 

    Llegamos al Masnou. Rápidamente, deduje que me llevaba a su casa nueva. Aparcó en una callecita muy estrecha y bajamos andando. Desde ahí podía oler el mar. El sol estaba cayendo. No se oía alboroto de gente ni de coches, me gustó esa sensación. Por fin llegamos a una verja algo gastada que abrió pulsando un mando a distancia.  

    —Y este es mi nuevo hogar. —Movió el brazo de un lado a otro mostrando lo que había tras la verja. 

    Entré observando todo a mi alrededor. La casa no era nueva, se notaba que había estado reformada, pero tenía un encanto como pocas. Tenía dos plantas, era blanca con porticones de madera de color verde pastel. No era muy grande ni nueva, pero ya podía intuirse que también era bonita por dentro. Estaba rodeada por un bonito jardín, al que le faltaban flores, pero tenía un césped muy bonito y lo que más me gustó, un gran olivo junto a un banco de madera blanco algo escarchado. También había una caseta enorme de perro, que también necesitaba algún retoque, eso me llamó la atención. 

    —¿Y eso? 

    —Pues ya ves, una caseta de perro. 

    —¿Tienes perro? 

    —No, pero ya venía con la casa y me gustó. Nunca se sabe. 

    Entramos. No era un hogar de espacios grandes. El comedor tenía forma rectangular con grandes porciones que daban al jardín. Se notaba que aún estaba por amoblar, apenas tenía lo imprescindible y todo viejo. Una tele, un sofá, una mesa ovalada y un mueble enorme blanco que se notaba que había conocido tiempos mejores. El baño era completamente nuevo, pequeño, estaba recientemente restaurado con buen gusto, combinando el blanco y el verde pastel. La cocina era pequeña, también nueva, de color blanco y negro. Así a primera vista lo único que me llamó la atención fue una especie de mesa redonda alta con dos taburetes al lado de la ventana. Me gustó ese rinconcito. En la primera planta había una habitación más, vacía, no muy grande, solo había cajas típicas de la mudanza. Subimos hasta la segunda planta. 

    —Esta es la habitación grande. Esto te va a gustar. —Me dejó entrar primera—. Una cama de dos por dos. No voy a caer más en el error de comprar una de un metro treinta y cinco como esa que teníamos. 

    Me reí, porque sé cuánto odiaba el tamaño de nuestra cama, que seguía siendo en la que yo dormía. 

    —Te has lucido, sí. Pero solo hay una cama. ¿Es que no piensas tener armarios y esas cosas? 

    —Claro que sí. Te habrás fijado que aún tiene cosas por arreglar, habitaciones por pintar y está enterita por amueblar. Me acabo de mudar y había pensado que tal vez te gustaría ayudarme a decorarla, elegir muebles y eso… 

    —No sé, Rubén, una casa es algo muy personal. 

    —Lo sé, pero, Meli… Lo cierto es que compré esta casa pensando en ti, en nosotros. 

    —Rubén… 

    —Lo sé, no digas nada. Tú solo ayúdame a decorarla y amoblarla; y si consigo que vuelvas a confiar en mí, este será nuestro hogar. Y si no, pues seré un solterón con una casa blanca, de porticones verde pastel. 

    Consiguió arrancarme una sonrisa. 

    —Pero ven, Meli, hay dos habitaciones más y otro baño. 

    El baño era enorme en la misma línea que el de abajo, pero con una gran bañera de hidromasaje redonda, que me encantó. Y las otras dos habitaciones estaban vacías. Todas las habitaciones de la segunda planta estaban comunicadas por un enorme balcón que rodeaba la casa entera. Me encantó esa casa. 

    Os mentiría si no os dijera que me vi viviendo en esa casa de ensueño. Tenía muchas posibilidades. Era vieja, pero sabía que podía hacer de ella un hogar, y Rubén estaba pidiéndome eso mismo. Siempre había soñado con una casa junto al mar, por eso él la había elegido. Fue un gesto muy bonito por su parte. Muy romántico. 

    Tuvimos que improvisar la cena con lo poco que tenía en la nevera y la alacena. En un ¡pim, pam! teníamos una ensalada de queso de cabra con frutos secos, un fuet cortado en rodajas y unas cervezas Moritz bien fresquitas. Salimos a cenar al jardín, pero rápidamente tuvimos que entrar al vernos atacados por los mosquitos. Así que nos sentamos frente al ventanal grande del comedor, en el suelo, una caja de la mudanza nos hizo de mesa. Pusimos una lista de reproducción de Spotify de indie español y cenamos tan a gustito. 

    Rubén tenía ese efecto en mí, me hacía sentir cómoda y protegida. Como cuando nuestra relación era normal. Con la segunda cerveza nuestras risas ya mostraban complicidad y nuestros gestos se habían tornado un tanto más cariñosos y apenas había pensado un par de veces en Pol. Hasta que por fin Rubén, en un gesto de valentía y deseo, se abalanzó de nuevo sobre mí y nos besamos. Estaba cómoda y sus besos me resultaban familiares, con la justa pasión que caracterizaba a Rubén, al que tanto le gustaban los aquí te pillo, aquí te mato. Esta vez intentó seducirme a mi estilo, lentamente, bajando una tira del sujetador, besándome el pecho. 

    Respiré hondo y dejé que se dedicara a darme placer, como nunca antes en diez años había hecho. Pero cuando más caliente estaba la cosa, bajó sus dedos hasta mi vagina. Cerré los ojos, gemí ante el movimiento de sus dedos y justo entonces se paseó por mi mente la cara de Pol. Rápidamente, los abrí y ahí estaba Rubén, mordiéndome los pezones y jugando con su dedo corazón en mis entrañas. Sin levantar la cabeza, susurró: 

    —Quiero ser yo… 

    —¿Qué? ¿Qué has dicho? 

    Pregunté totalmente confundida al oír las palabras de Pol. 

    —Nada, solo que te deseo, Meli. Te extraño. 

    Pero ya no pude volver a concentrarme pese al interés de los dedos de Rubén. Pol había vuelto a mi mente. Entendí lo que me estaba pasando y paré ese intento de tener sexo. 

    —Rubén, para. 

    —¿Qué pasa? ¿Lo estoy haciendo mal? 

    —No, no es eso. Vamos muy rápido. Yo necesito solucionar un par de temas antes de volver a involucrarme contigo tanto física como emocionalmente. 

    —Claro, Meli, lo entiendo. Me he dejado llevar. No quiero presionarte. 

    La vuelta a casa fue un poco incómoda. La música sonaba a un volumen bastante alto. Rubén seguía concentrado en la carretera, mientras yo saqué mi teléfono móvil y escribí un mensaje. 

      

    Cláusulas nuevas del contrato: 

    1. Solo sexo, nada de sentimientos. 

    2. Volveremos a ser amigos. 

    3. Si esto empieza a doler, a hacernos daño, se para. 

    En mi casa a las once y media. Vivo en el cuarto segundo. Lo coges o lo dejas. 

      

    Esta vez ya no le había incluido la cláusula de «no repetiremos», la intención era esa, pero a esas alturas ya no me fiaba ni de mí misma. 

    

  


   
      

    25 

    Generando recuerdos 

      

      

      

    Rubén se mostró comprensivo al dejarme en la puerta de casa. Le deseé un buen viaje. Prometimos escribirnos y vernos a la vuelta ya con las ideas algo más claras. Nos despedimos con un beso en los labios, muy formal. Entré en el portal y rápidamente saqué el teléfono del bolso, había oído llegar un mensaje y supe que sería Pol. Me apoyé de espaldas a la pared, resoplando, desde donde podía ver el Volvo de Rubén marcharse y me dispuse a leerlo. 

      

    Lo cojo, nos vemos dentro de un rato. 

      

    De un respingo, me incorporé y subí por las escaleras a grandes zancadas. Estaba nerviosa, no atinaba con la llave en la cerradura. Al entrar, tiré el bolso sobre el sofá y sin pensármelo dos veces me metí en la ducha. Necesitaba quitarme de la piel los besos de Rubén antes de recibir los de Pol, como si eso eximiera de algún tipo de culpa. Me duché en un tiempo récord. Rebusqué entre mi ropa interior hasta dar con un conjunto de lencería muy sexi que me había comprado y que evidentemente aún no había estrenado. Me recogí el pelo aún mojado en un moño. Me puse un pantalón ancho de hilo negro y una camiseta ajustada blanca, que dejaba entrever las tiras de encaje del sujetador. Nada de maquillaje, tan solo un poco de perfume de Paco Rabanne. Pol se iba a encontrar a una Amelia lo más natural posible, como a él le gustaba. 

    Lo esperé con dos cervezas. Y a las once y media en punto, sonó el timbre de abajo. Dos minutos después estaba en mi puerta. Le abrí muy nerviosa, estaba hecha un flan. Al entrar, para empezar, me dejó caer uno de sus fabulosos y perfectos besos, llenos de pasión, empotrándome contra la pared. Me temblaron las piernas. 

    —¿Quieres una cerveza? —le ofrecí. 

    —¿Me has hecho venir para tomar cerveza? Creí que solo querías sexo —dijo con retintín. 

    Noté que él también estaba nervioso. Y algo ofendido por mi frialdad en el mensaje del nuevo contrato. 

    —No seas borde. Anda, toma una birra. 

    Me senté junto a él en el sofá, aceptó la cerveza y ambos bebimos a la par. Rompí el hielo preguntándole por su tan querida Honda, eso hizo que se relajara y yo un poquito también. Lo observaba mientras él me contaba cosas que poco me importaban sobre el enduro, pero, no obstante, me gustaba verlo hablar con ese entusiasmo. Cuanto más lo miraba, más lo deseaba, hasta que él empezó a cambiar la tonalidad de sus palabras.  

    Me miró con picardía y se acercó a besarme lentamente. Mis bragas ya estaban más que mojadas cuando decidió introducir sus largos dedos. Sonrió al notarlo. Se levantó del sofá y tiró de mí hasta ponerme en pie contra él. Notaba toda su gran erección buscándome. Desabrochó mi pantalón y lo dejó caer resbalando entre mis piernas. Con cuidado levantó mis brazos y sacó mi camiseta. Intenté desabrochar su vaquero, pero al no atinar mucho con el cinturón acabó haciéndolo él. Se quitó también la camiseta y por primera vez pude sentir su piel sobre la mía, allí de pie al lado del sofá. Tenía una piel muy fina, con un moreno brillante. Acaricié su cabeza rapada mientras él hundía su nariz entre mis pechos e intentaba abrirse paso entre el bonito sujetador. Le molestaba, así que como si de un experto se tratara desabrochó el sujetador con una mano y lo dejó caer. 

    —O vamos a la cama o te follo aquí mismo —me susurró poniéndome a mil. 

    Lo llevé de la mano hasta mi habitación. Y nos dejamos caer lujuriosamente. Hasta entonces no fui consciente de lo bien dotado que estaba. Pol me gustaba, me gustaba mucho, no solo por lo que escondía bajo ese bóxer ajustado, cosa que no pude apreciar en aquel coche, sino porque me gustaba él, su energía, la energía de los dos juntos. 

    Jadeaba repitiendo su nombre, jamás había jadeado con esa intensidad y mucho menos había pronunciado una palabra mientras practicaba sexo. Pero con él no era así, gemía gritando su nombre y diciéndole que no parara. Él se esforzaba en dármelo todo, aún nos faltaba complicidad en nuestros movimientos, pero la cosa prometía y por alguna razón necesitábamos besarnos constantemente, como si los besos fueran más importantes que todo el sexo en sí. Lo dimos todo, pero aun así no fue suficiente. Era como si ninguno de los dos quisiera que acabara ese momento. Ambos sabíamos que cuando esa situación concluyera esa vez sería la última. Así que finalizamos nuestro rato de sexo abrazados, en silencio, sin comentar lo que acababa de suceder. 

     Ninguno de los dos se había corrido. No hubo orgasmos, sí mucho placer, pero nada del tan esperado éxtasis final. Y es que esa noche sobró pasión, pero sobre todo sobraron miedos. Miedo a no volver a vernos, miedo a lo que eso desencadenaría, miedo a sentir algo que irrefrenablemente ya estaba sucediendo, miedo a querer más. Miedos por ambas partes y bajo la presión de un absurdo contrato que yo misma había ideado, y que había acabado por convertir el momento que tanto habíamos deseado en una especie de despedida para la que no estábamos preparados. 

    Se vistió mientras yo observaba su figura, su piel joven, sus bonitos bóxers coloridos. Se sentó en la cama y acarició mi culo desnudo. Su cara no era de felicidad, pese a que intentaba ocultarlo con esa sonrisa a media asta. Sí, definitivamente era una despedida. Así tenía que ser, así lo había decidido. No quería echarme atrás, no podía enamorarme de una persona tan joven y dar un vuelco tan grande a mi vida. No podía empezar de cero, teniendo a Rubén con un hogar esperando volver a emprender lo nuestro y con la vida ya encaminada a la estabilidad y la madurez que ya me corresponde a esa edad. Eso era lo que quería, por más que deseara con todas mis fuerzas a Pol. Ya lo habíamos intentado, dos veces, ambas divertidas y sobradas de pasión, prefería recordarlo así. Había sido el calentón de mi vida, pero él no lo veía así. 

    —No, Mel. Esto no es un simple calentón. 

    —Pol, no te enfades, ya lo habíamos hablado. 

    —No me enfado, pero sé lo que es un calentón; y de haber sido así, lo que pasó en el coche te habría bastado. 

    —Necesitaba hacerlo, los dos queríamos hacerlo, ¿no? Pol, necesito volver a mi vida. Esto no entraba en mis planes. 

    —Ya, con eso quieres decir que vas a volver con tu ex. —Dejó unos instantes para ver mi reacción—. Mel, déjame decirte que te estás equivocando. 

    —No sé si voy a volver con él. 

    —Oh, claro que lo sabes. Esto lo has hecho porque has decidido encaminar tu vida, pero antes querías quitarte la espinita de tener sexo con alguien a quien desearas de verdad, y ese no es él, sino yo. 

    —Pol… 

    —Todo está bien, Mel. Me alegro de haber sido yo. Quería ser yo. Si esto es lo que quieres, respeto tu decisión. 

    Lo abracé con fuerza. Estábamos despidiéndonos en la puerta de casa. Yo llevaba una camiseta y unas braguitas. Me besó, quiso acabar con uno de sus fabulosos besos que iba a dejarme tiritando las piernas y el alma. Apretó mi culo una vez más entre sus manos y antes de marcharse me dijo: 

    —¿Seguimos siendo amigos? 

    —Oh, claro, cabezón. Me encanta tener un amigo yogurín con el que discutir por todo. 

    —Nos volveremos a ver, y lo sabes. —Me apuntó con el dedo guiñando un ojo. 

    —Adiós, Cadí.  

    Me quedé tras la puerta sonriendo sola, con la cabeza hacia atrás apoyada contra la puerta. Respiré hondo, mi piel olía a su él. No hubo duchas ni perfumes que quitaran ese olor de mi mente. 

    Desperté con la mirada de tristeza e indignación de Pol al marcharse. Tenía razón, debía sincerarme con él, no quería dañarlo ni que se sintiera utilizado, no podía quedarme con él. Así que, con todo mi pesar, le escribí con toda mi sinceridad. 

      

    He estado analizando lo de ayer. Sí, fue una despedida. Ambos sabíamos que ese momento llegaría, firmamos un previo contrato imaginario. Una de las cláusulas del contrato hablaba que después de follarnos esto se acabaría, y así ha sido relativamente. Esto ha acabado, y con una sensación de vacío enorme. Ayer quisimos follar, pero ambos sabemos que estábamos haciendo el amor, con miedo. Miedo a que después de eso no habría un después. Ninguno de los dos se corrió, nos pudo el miedo, porque tú y yo no somos solo sexo, eso lo da cualquiera. Tú y yo somos ese algo más que todo el mundo busca y poca gente encuentra. Siento haberte encontrado en esta época de mi vida, siento haberte arrastrado a esto, porque sé que he sido yo la culpable de esta situación, por apretarte, desearte, morderte y al final quererte sin poder hacerlo. Esto tiene que ser así, juro que nunca he querido dañarnos, y duele. Así que ese era el trato. Supe que me dolía. 

    Un día dura tres otoños. 

      

    No contestó. Así que intenté dar por zanjada la historia con Pol. Me pasé toda la semana ordenando mi vida. Me había decidido a empezar a buscar un trabajo más acorde a mis habilidades. Me gustaba el supermercado, pero ya era hora de que empezara a hacer algo que realmente me gustara. Así que preparé un séquito de currículums, y los repartí a diestro y siniestro durante cinco días, en mano y por internet, algo iba a salir. No tardé en conseguir dos entrevistas de trabajo para la siguiente semana. Lo que hace tener buen sexo. Estaba en racha. Por otro lado, Rubén me escribía a diario mostrándome fotos de cada feria y cada cosa que quería compartir conmigo, mientras yo me imaginaba compartiéndolas con él. ¿Y sabéis qué? Me encantaba esa sensación, la de volver a estar bien, de que me cuiden, de que me tengan en cuenta, de volver a tener ganas de todo. Solo había un pequeño detalle que no me dejaba verlo todo con claridad… 

    Pol me escribió un par de veces en esos cinco días a finales de semana, en los que pude experimentar sus cambios de humor en estado puro. Ahora entiendo que esas palabras solo eran obra de su impotencia y su despecho, por algo que existía y que yo no daba opción a querer experimentarlo. No sabía dónde encajar a Pol en todo el revuelo de mi nueva vida, a él le había pasado lo mismo. Ninguno de los dos contaba con que ambas vidas quedaran desestabilizadas por dos polvos que no fueron meramente sexuales. Habíamos forjado una conexión mucho antes del sexo, una fusión de energías, llevábamos tiempo compartiendo sentimientos entre música y cine. El deseo sexual solo había sido el fruto de dos almas conectadas a destiempo. Era demasiado joven para mí, no me juzguéis por querer tener una vida estable con un hombre con un grado de madurez más alto. 

    No obstante, ese viernes, una semana después de lo sucedido con Pol, se presentó en mi puerta sobre las siete de la tarde y me pidió que bajara un momento. Cogí el teléfono, el bolso, y bajé a charlar con Pol, habíamos prometido ser amigos y eso bajaba a demostrarle. Me esperaba sentado en un banco de la plaza. ¡Dios, estaba guapísimo! Con su gorra azul, sus vaqueros gastados y su camiseta Vans. Sonrió al ver que me acercaba. No supe qué protocolo es el adecuado cuando hace menos de una semana que te has acostado con una persona. Así que le dije un tímido hola y me senté a su lado. 

    —¿Estabas muy ocupada? He pasado por el súper y me han dicho que ya habías hecho el turno de mañana. 

    —¿Ocupada yo? No, mi vida social últimamente está bastante limitada, no como la de otros —tiré de sarcasmo, empujándolo con el hombro. 

    —¿Me has estado espiando? 

    —Yo, no. El señor Instagram, que no deja de mostrarme cosas tuyas. 

    —Yaaaaa, Instagram. ¿No será que querías saber de mí? 

    —¡Ja, ja, ja! Bueno, un poco sí. 

    —Lo sabía. Eres mi Rose. 

    —¿Quién? 

    —La loca que está enamorada de Charlie en Dos hombres y medio. 

    Esta vez me arrancó unas buenas carcajadas. 

    —¡Ja, ja, ja! ¡No estoy tan loca! 

    —Eso es que aún no lo sabes, pero sí, eres mi Rose. 

    —¿Has venido a hablar de una serie? 

    —No, he venido a hacer mi papel de amigo, el que me has impuesto. —Puse los ojos en blanco para mostrarle mi desacuerdo sobre ese comentario—. Quería llevarte a un sitio. ¿Tienes algo que hacer? 

    No esperaba la llamada de Rubén hasta la noche, así que decidí aceptar la invitación de Pol y pasar la tarde como amigos. Me subí de nuevo a su viejo Golf, no pude evitar recordar el buen momento que pasamos en ese coche y sonreí. 

    —Sí, yo también sonrío cada vez que echo la vista a los asientos de atrás. Tuve un chichón en la cabeza varios días. 

    No contesté, simplemente sonreí. Puso música, había hecho una lista con todas esas canciones de las que habíamos hablado en la cafetería y que nos gustaban a ambos, me di cuenta enseguida de eso, pero no dije nada. Leiva, M Clan, Jarabe de Palo, Txarango, AC/DC, Green Day… Muy dispares y nuestras. Paramos en un supermercado de pakistaníes a comprar un par de cervezas muy frías y subimos escuchando una canción llamada Beso ilegal, de Álex Wall, básicamente expresaba cómo se sentía conmigo. Qué avispado. Me metió el dedo en la llaga, me arañó el corazón ese tema. No dije nada, me dediqué a escucharla. 

    Me llevó a los búnkeres del Carmel. Hacía muchos años que no había estado ahí. Lo habían mejorado desde entonces. Por suerte, no había mucha gente. Nos sentamos a ver el atardecer. A nuestros pies, Barcelona en todo su esplendor. Fue un momento increíble. Brindamos con nuestras cervezas de lata baratas y vimos caer la tarde entre conversaciones bastante profundas, de la vida, la niñez, los antiguos amores… 

    —¿Has pensado en tener hijos?  

    —Joder, Pol, qué pregunta. Supongo que sí, no sé. No me digas que tú sí piensas en eso. 

    —Está la cosa difícil. Pero por qué no si doy con la mujer adecuada. 

    —Pues yo no sé si sería buena madre, no creo que se me diera bien. 

    —Claro que sí, mujer, cuidarías genial de nuestra pequeña Dalia. 

    Lo miré con los ojos abiertos de par en par. Y se me escapó la risa. 

    —¿Así que, si tuviéramos una hija, ya tienes hasta el nombre? Me dejas de piedra, Pol. ¿Cómo piensas en cosas así? 

    —Si fuera niño, el nombre lo eliges tú. 

    —¡Ja, ja, ja! Gracias por el honor —bromeé—. Por dejarme escoger el nombre del hijo que nunca tendré. 

    —De nada. —Alargó la cerveza en forma de brindis y sonrió. 

    Menuda conversación extraña. Definitivamente, Pol cumplía la función del buen amigo, solo que en su caso no podía dejar de desearlo, aunque intentaba que no se me notara. Se quedó un rato pensativo con la mirada en la eterna Barcelona, los dos en silencio disfrutando del momento. 

    —¿Podemos hablar de nosotros? —me preguntó. 

    —Claro, podemos hablar de todo —contesté a sabiendas de que me iba a salir caro. 

    —¿Has vuelto con tu ex?  

    —Eso no es una pregunta sobre nosotros. 

    —Tú me has dicho que podemos hablar de todo. 

    —Está bien. Pues no sé exactamente en qué punto estamos. Rubén está en estos momentos en Alemania en una feria de cervezas artesanales, aún le queda una semana más. Está intentando recuperar lo nuestro, esa es la verdad. Y yo, no sé, es complicado. 

    —Y tienes miedo de enamorarte de mí. Por eso inventaste ese contrato, ¿verdad? 

    —Mira, Pol, lo del contrato fue una mala idea, una tontería. Que en cierto modo sí era un escudo, pero un escudo para proteger lo nuestro. Me refiero a esto, a nuestra amistad. 

    —Mel, hicimos el amor, ya estás loca por mí —quiso bromear, aunque tanto él como yo sabíamos que era cierto. 

    —No seas engreído —le reproché. 

    —Solo tenías que ser sincera. Explicarme lo del Rubén ese. No soy tan crío como crees. Respeto tu decisión, no la entiendo, pero la respeto. 

    —Lo siento, Pol, yo… estoy hecha un lío. Mi vida está en un momento de cambios. Rubén ha aparecido totalmente renovado con ganas de empezar de nuevo. Son muchos años juntos y por primera vez siento que estamos en la misma sintonía. 

    —Entonces, ¿apuestas por lo vuestro? 

    —Creo que sí. 

    —¿Crees? 

    —Quiero decir que sí, necesito apostar de nuevo por Rubén, ya tenemos media vida juntos, solo tenemos que hacerlo mejor. 

    —Pero él no te va a follar como yo y lo sabes —dijo dando el último trago. 

    —¡Ja, ja, ja! Mira, en eso te doy la razón. Ya puedes colgarte la medallita. Le vendrá bien a tu ego. 

    —Mi ego no necesita medallas. Está muy seguro de sí mismo, sabe perfectamente que estamos locos el uno por el otro, pese a que tomes decisiones de mierda, que yo voy a respetar. No soy tan inmaduro como crees. Es solo que tú tampoco entrabas en mis planes y ahora no puedo dejar de pensar en ti. 

    Lo miré, me encantaban sus ojos oscuros de largas pestañas, esos que él se empeñaba en decir que eran de color miel. E inevitablemente nos besamos, ambos deseábamos hacerlo, uno de nuestros besos perfectos, con lengua, sin saliva extra, en su justa pasión, de esos que acabábamos mordisqueándonos los labios, con ganas de más. Juro por mi vida que le hubiera arrancado la ropa allí mismo. Con su táctica de hacerse el buen amigo, lo único que consiguió fue que lo deseara aún más. 

    Dejamos que anocheciera observando Barcelona, con las latas ya vacías y las manos entrelazadas; y antes de que alguien viniera a decirnos que ya no podíamos estar allí, decidimos irnos. Y ahora os voy a parecer muy exagerada y peliculera, pero fue la mejor tarde de mi vida. Lo fue de verdad. La imagen del perfil de Pol observando nuestra ciudad, con la gorra de revés y su mano sobre mi muslo, me acompañará eternamente. Y sí, en ese momento ya no me cabía tanto amor en el pecho. Ese amor que decidí guardar bajo llave, por el bien de los dos. Sobre todo, el suyo. 

    Decidió aparcar el coche y acompañarme hasta el portal de casa caminando. Se hizo un cigarro de liar mientras cruzábamos la plaza. 

    —¿Me haces uno? —le pregunté empujándolo de lado con el culo. 

    —Pero ¿tú fumas? 

    —Solo cuando la ocasión lo requiere. Solíamos compartir un cigarro con las chicas en el balcón de Tami. Ya sabes, una de nuestras tonterías para generar recuerdos. 

    —Entonces, compartamos el mío y generemos otro recuerdo. 

    Nos fumamos ese cigarro, que por cierto estaba asqueroso. No me quedó más remedio que sacar los chicles del bolso para quitarnos ese sabor. Antes de volver a besarnos de nuevo ante la inminente despedida, le mordí el labio tantas veces que casi le hice sangre. Tuvimos que tirar los chicles o alguno iba a morir ahogado. Nos despedimos soltándonos las manos entrelazadas poco a poco, mientras yo avanzaba hacia el interior del portal y él se quedaba inmóvil observándome. Pero ¿iba a dejar que se marchara? No esa noche.  

    —¿Te apetece subir a tomar una cerveza? —le pregunté, pero sin darle opción a respuesta. Antes de que nuestras manos acabaran de separarse, tiré de él y lo introduje en el portal. 
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    El ascensor 

      

      

      

    Nos enzarzamos en una lucha de lenguas y de manos toqueteando todo lo que queríamos tocar. Allí contra la pared frente al ascensor. Pude notar por un momento confusión en su mirada. Sujeté su cara entre mis manos y entre jadeos le dije: 

    —No más contratos, no más normas. Sin presiones. 

    Eso le dio la fuerza que lo estaba frenando. Se oyó la campanilla del ascensor y las puertas se abrieron. Detuvimos momentáneamente la pasión creyendo que alguien saldría tras esas puertas, pero no fue así. Pol me miró lujuriosamente y lo que pasó después me pareció hasta surrealista. Puso de nuevo su lengua en mi boca y, bajo el hechizo de su saliva, consiguió introducirme en el ascensor. Me detuve a observar mis dos pies en el interior del habitáculo. 

    —Shhh —susurró—, todo va a ir bien. Estoy contigo. Solos tú y yo. 

    Dejó que la puerta se cerrara ante mi desconcierto y empezó a besarme el cuello. Apretó el número 4. Mi respiración empezó a agitarse. Bajó hasta mis pechos, mientras yo no podía apartar la mirada de la puerta. Fue como si me drogara con cada beso, siguió bajando, mi miedo empezó a estabilizarse. Hasta que el elevador empezó a subir, cogí aire de la impresión, presioné su cabeza, que la tenía entre las manos, mientras él mordisqueaba mi barriga. Levantó la vista para calmarme. Introdujo la lengua en mi ombligo mientras lentamente desabrochaba mi pantalón; y antes de poder reaccionar, me los había bajado hasta los tobillos. Me quitó una de las sandalias para así poder liberar una de mis piernas. A punto estábamos de llegar al cuarto piso, cuando alargó el brazo y detuvo el ascensor. El traqueteo me asustó de nuevo. 

    —Mel, no pasa nada. 

    Se levantó para volver a hechizarme con uno de sus besos, y acto seguido, hincó la rodilla en el suelo y la nariz en mi monte de Venus. Su lengua me hizo perder el sentido y la noción de todo, mientras se dedicaba a juguetear con mi clítoris. Permanecí con los ojos cerrados, subió una de mis piernas sobre sus hombros, le quité la gorra y me sujeté con ambas manos sobre su cabeza rapada, jadeando cada vez con más intensidad. Empecé a desprender calor y líquidos que ni sabía que podía generar, me deshacía enterita en su boca. Estaba a puntito de caramelo cuando de golpe se detuvo. Bajó mi pierna con delicadeza, se puso en pie y sacó un preservativo de su bolsillo trasero. Se entretuvo en susurrarme mientras mordía el lóbulo de mi oreja: 

    —Quiero que me lo pongas, porque voy a correrme dentro de ti y a follarte como nunca antes lo han hecho. 

    Oír eso me puso a mil, más de lo que ya estaba. Me agaché, no reparé en nada más que en colocar bien la goma sobre su bonito pene de piel fina y sorprendentemente grande. Lo besé y acaricié con la lengua, tras comprobar que había quedado bien colocado. Y seguidamente al levantarme volvió a engancharme con uno sus adictivos besos, mientras notaba cómo latía su erección cerca de mi ombligo. Me levantó una pierna, la misma que había tenido sobre su hombro, sujetándola con su brazo izquierdo por debajo del muslo, tanteó un par de veces y me empotró contra la gran cristalera. Cada vaivén me hacía querer más, notaba la penetración más profunda y mis gemidos iban en aumento pese a mi intento nulo por controlarlos. Ya no besaba, me mordía los labios con pasión mientras yo lo único que acertaba a hacer era jadear como nunca antes. En cuanto notó que mis gemidos aumentaron la intensidad, decidió de nuevo parar, y con un movimiento seco salió de mi interior y me dio la vuelta. Dejándome de cara contra el espejo. 

    —No retengas los gemidos, déjalos libres. Voy a hacer que te corras para mí, mientras nos observas follando a través de este espejo. 

    Me abrió las piernas arrastrando uno de sus pies. Lo miré a través del espejo. Sonrió pícaramente y empezó de nuevo a arrancarme gemidos, una y otra vez, con fuerza, con lujuria. Los dejé ir todos, no me guardé ni uno. Me sentía libre, salvaje entre sus manos. Me derretía con su cambio de ritmos. De nuevo se detuvo un instante, yo seguía observándolo en el reflejo con la respiración agitada, se mordía el labio. Sujetó mis brazos y puso mis manos en alto apoyadas contra el espejo, bajó una de las suyas por mi parte delantera y empezó a estimularme aún más, mientras a su vez me penetraba nuevamente. Mis gemidos ya estaban en fase de parecer más gritos que gemidos. Se avecinaba un orgasmo de alto nivel y él lo sabía, estaba en su poder acelerarlo o retrasarlo. Se sujetó con la otra mano encima de la mía entrelazando los dedos. Estaba a punto de llegar al clímax, aumentó el ritmo y en dos movimientos de pelvis, me deshice en un orgasmo de esos que no te imaginas que pueden existir. El último grito acabó fundiéndose en un gemido lento y hubo una penetración más, en la que Pol se corrió dentro de mí, mientras mordía el lóbulo de mi oreja, su gemido fue ronco y bastante más suave que el mío. Así llegamos al clímax, ambos con la cara apoyada contra el espejo, una de nuestras manos entrelazadas y con la respiración entrecortada. Estuvimos en esa postura un par de minutos antes de poder recuperar la compostura. Mis piernas flaqueaban tras el increíble orgasmo. Salió de mi interior lentamente, dio un golpecito en uno de los cachetes de mi culo y me dijo: 

    —Ahora sí, te acepto una de esas birras frescas de tu nevera. 

    Me reí, seguía observándolo a través del reflejo del espejo. Me pareció el hombre más guapo del universo con las mejillas coloradas, yo las tenía igual. Me coloqué con dificultad el pantalón apoyada en uno de sus brazos. Me miré en ese gran espejo para comprobar que estaba todo en su sitio y me abrazó desde atrás. Pasó uno de sus brazos rodeando mi cuello y dejando su cara junto a la mía. Lo que vi allí me acompañará toda la vida. Dos personas enamoradas, sonriendo pícaramente tras haber dado rienda suelta a una pasión irrefrenable. Además de ser consciente de la buena pareja que hacíamos. 

    —¿Estás preparada? —preguntó, mientras entrelazaba su mano a la mía. 

    Asentí con firmeza. Pulsó de nuevo el botón y el ascensor se puso en marcha. Esta vez no hubo miedo, ni incertidumbre. Me sentía segura de su mano. Apenas cinco segundos después se abría la puerta en la cuarta planta. Nos bajamos a la vez y, antes de que volvieran a cerrarse las puertas, Pol puso un pie impidiendo el cierre. Mientras observamos el habitáculo testigo de nuestro primer orgasmo juntos. El espejo estaba lleno de huellas y de vaho. El aire también era denso. Y me sentí liberada. 

    —Gracias —le dije algo emocionada. 

    —De nada, pequeña. Cuando quieras, repetimos. 

    Me besó en la nariz y entramos en casa mientras yo le recriminaba que no podía llamarme pequeña, dado que era mayor que él. El debate duró hasta después de calentar un par de pizzas que tenía en el congelador y engullir un par de cervezas. La noche pintaba bien con un yogurín que follaba como un dios del Olimpo. Así que tras la cena decidí darme una ducha, mientras Pol se quedó deambulando por mi piso. No fue una buena idea. Había demasiadas cosas de Rubén aún en esa casa y varias fotos de ambos, típicas de vacaciones, de alguna boda, etc. No sé por qué, pero jamás las había quitado pese a la insistencia de mis amigas. 

    Cuando salí, Pol ya no era el mismo. Había pasado de doctor Jekyll a míster Hyde en lo que tardé en ducharme. Su semblante había cambiado, lo noté en cuanto crucé la puerta del comedor. El cariñoso joven apasionado pasó a ser un déspota que intentó culpabilizarme de algo que no podía entender. 

    —¿Esta es la vida que tanto extrañas? —señaló una de las fotos—. Ahora lo entiendo todo, vas a volver a la vida aburrida que él te daba, pero antes querías que te follaran de verdad, al parecer no debe de ser lo suyo. 

    —Pol, ¿qué está pasando? ¿Por qué me hablas así? 

    —¡Porque me da la gana! Porque puedo. Porque me has utilizado, me utilizas. Cuando te hartes de follar conmigo, volverás con él. Porque me escondes como si te avergonzaras de mí. Me tienes en la sombra con tus contratos y tus mierdas. 

    —No entiendo por qué me tienes que tratar así ahora, ya lo hemos hablado, ¿qué ha cambiado? 

    —¿No lo entiendes? Mel, sé sincera de verdad. Porque tus ojos dicen una cosa; sin embargo, esta tarde me has contado un cuento muy diferente.  

    —Pol, he sido sincera contigo. 

    —¡Y una mierda! ¿Vas a volver con él porque es lo correcto? Vaya mierda de sinceridad, para ser sincera conmigo y contigo misma deberías aceptar lo que está pasando entre nosotros. Me deseas tanto como yo te deseo a ti. Ser sincera es reconocer que somos algo grande juntos.  

    »No me digas que estás enamorada de él, porque no es así. Sincérate por una vez en tu vida y dímelo. Dime que te mueres por mis besos y que quieres que te siga follando de esta manera, y después si quieres vuelve con él. Si crees que eso es lo correcto, hazlo, te dará esa estabilidad que tanto deseas y que a mí no me vas a dar la oportunidad de brindártela.  

    »Pero sé sincera contigo misma y admite que él no va a hacerte sentir como lo hago yo. Te recuerdo que él hizo que estuvieras años sin pisar un ascensor y yo he conseguido que te corras ahí dentro. Dime que quieres que me quede. Mel, mírame —tiró de mi brazo hasta acercarme a él—, dime que me quede. 

    Me miró con rabia, le temblaban las manos. No supe reaccionar, estaba en shock tras oír todo eso. Él esperaba que dijera algo, pero no lo hice, no podía. Así que sacó el aire por la nariz enfurecido, agachó la cabeza y se fue tras un portazo. 

    Me dejó con el alma partida en dos. ¿Qué demonios había pasado y quién demonios era ese niñato que se acababa de ir tras una pataleta? Quedé en shock unos instantes hasta que sonó el timbre insistentemente y a su misma vez empezó a sonar mi teléfono móvil. En medio de tanta confusión, sujeté el teléfono, que mostraba el nombre de Rubén. Miré hacia la puerta a sabiendas de que Pol aguardaba arrepentido tras ella. Estaba totalmente abatida y confundida por lo que acababa de suceder. El teléfono no dejaba de sonar en mi mano, lo miré, miré la puerta una última vez. Cerré los ojos, cogí aire con fuerza, lo solté con la misma intensidad y contesté al teléfono. 
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    Mejor arrepentirse 

      

      

      

    El despertador sonó demasiado temprano, como cada día; sin embargo, ese sábado no me tocaba trabajar. Así que apagué el despertador e intenté recobrar el sueño. No obstante, los recuerdos de la tarde y la noche anterior no lo hicieron posible. ¿Cómo podía haberse girado de tal manera una tarde genial y una noche maravillosa? No entendía el comportamiento del torbellino de Pol. Eso, una vez más, reafirmaba mi opinión sobre su inmadurez, aunque veintiséis años empezaban a no ser una excusa ante tal comportamiento. Rubén, no obstante, fue fiel a su llamada diaria preocupándose por mi día y contándome anécdotas del suyo. Por eso cuando tuve que elegir entre abrir la puerta para continuar discutiendo con un niñato cabreado o tener una conversa adulta y calmada, elegí hablar con Rubén. Ya no tenía edad para niñadas. Lo había pasado como nunca con Pol, pero no estaba dispuesta a pasar por esos arranques de crío. Tenía muchos mensajes al despertar, los leí con el corazón prieto. 

      

    ¿Podemos hablar? Lo siento, ese no era yo. No sé qué ha podido pasarme. No quiero que te quedes con esa imagen de mí. 

      

    Mel, contéstame. Ya te he dicho que lo siento. Entiendo lo de tu ex, respeto tu decisión, tu vida, de verdad que lo entiendo. No sé qué pudo pasarme, supongo que me puse celoso. 

      

    Mel, follemos. No conozco mejor manera de arreglar esto. 

      

    Lo cierto es que me ganó totalmente cuando me adjuntó el link de la canción La matemática de la carne, del rapero Rayden. Pol utilizaba mucho las canciones para transmitir sus sentimientos, acabó siendo una de nuestras maneras de expresarnos. 

    Quise contestarle después de desayunar, pero me vi sorprendida por la visita de Tami. También tengo que reconocer que cuando sonó el timbre creí que era él y se me amontonaron las mariposas en el estómago. Me acerqué de puntillas a la puerta, espié por la mirilla y observé una Tami nerviosa. Sentí una leve decepción al ver que no era él, pero una enorme curiosidad por saber qué había sucedido para que Tami aguardara frente a mi puerta a las diez de la mañana. 

    —Tami, no te esperaba. 

    —Ya, ni yo. 

    —¿No tenías que estar con Alessandro y los niños este finde? 

    —¿Puedo pasar o me vas a interrogar en la puerta? 

    Tami siempre sin filtros. Pasó hasta el comedor, donde pilló una de mis galletas y empezó a parlotear. 

    —Tía, debes de ser la única en este edificio que no follas. 

    —¿Perdona? 

    —Sí, nena, acabo de subir en el ascensor. A mí que me perdonen, pero en ese ascensor ha habido sexo, te lo digo yo. 

    —Pues, no sé. 

    —Claro, deberías sacar la cabeza de vez en cuando, aunque no subas en él. Hoy, por ejemplo, está lleno de huellas, de manos escurridas en ese espejo. Labios marcados… Hasta puedo imaginar cómo han follado ahí dentro, la tía contra el espejo y él clavándosela desde atrás. Dios, qué morboso. 

    Me sonrojé, me sonrojé de tal manera que por un momento Tami me miró achinando los ojos, aunque rápidamente descartó la opción de que hubiera sido yo. Disuadí la situación preguntándole por su presencia. 

    —¿Qué pasa, es que una amiga no puede visitar a otra cuando quiera? —intentó hacerse la ofendida. 

    —Claro que sí, pero, venga, suéltalo. Qué ha pasado. No me digas que hay problemas en «Villa Alessandro». 

    —No, no exactamente. Él está encantado de tenerme allí entre niños, caos y desorden. 

    —¿Y? 

    —Pues que tengo que dejarlo. 

    —¡Tami! ¿Qué tontería dices? Has peleado mucho por esta relación. Mira todo lo que has conseguido. Un hombre de anuncio que se desvive por ti. 

    —Un hombre de anuncio, sí, pero con hijos. 

    —¿Y dónde está el problema? 

    —Ya te lo he dicho: hijos. 

    —Dios, Tami, no te puedo creer. 

    Le di la oportunidad para que me expusiera el tema de una manera convincente y respaldara esa horrible frase. Así que, mientras, engulló el paquete entero de mis galletas Príncipe. 

    —Amo a Alessandro, lo juro. Pero lo quiero a él, no a su vida. 

    —Tami, es muy cruel eso que dices. 

    —Cuando él y yo estamos solos, juro por lo que sea que no puedo pedirle más al universo. Pero su vida…, había idealizado esta relación basándome en nuestros ratos juntos y la forma en que tenemos de querernos y desearnos y follarnos como locos en cualquier lugar. Cierro los ojos y es él con quien me gustaría compartir la vida, pero su realidad me supera, no puedo. 

    —Joder, Tami. Me dejas a cuadros. Estoy por tomarme una copa de vino y todo. 

    —Que sean dos. 

    —Ni hablar, no son ni las once de la mañana. Sigue con lo tuyo. 

    —Pues eso, creo que está claro. No es la vida que me apetece, ni me toca tener. No quiero estar cuidando niños de nadie, ni tener que lidiar con exparejas despechadas. Además, Alessandro me ha dejado bien claro que no quiere tener más hijos. ¿Y pretende que mis mejores años fértiles, en los que tengo que decidir si quiero ser madre o no, los pase junto a un hombre que no solo no va a querer darme un hijo, sino que va a hacer que le ayude a criar a los suyos? Eso sí que no. 

    —Guauuu. Primero, no creo que tengas que criar los hijos de nadie, por tenerlos de vez en cuando; y segundo, ¿en serio no habíais hablado del tema de tener hijos nunca? Bueno, de hecho, hasta a mí me sorprende que te estés planteando tal cosa. 

    —Meli, no sé si quiero tener hijos, no lo sé. Pero no quiero dejar pasar los años y darme cuenta de que he desperdiciado mis años fértiles por aferrarme a un hombre que ya lo ha hecho todo en la vida. A mí aún me quedan cosas por hacer y decidir. Que me impongan que no voy a ser madre no es lo que había soñado. Y así como eso, muchas otras cosas que él por edad ya ha vivido y lo ha hecho con otra, ¿me entiendes? 

    —Ostras, Tami. Claro que te entiendo. ¿Y qué vas a hacer? 

    —Esperaba que se te ocurriera algo. Como ya no podemos llevarlo a consenso en el grupo… ¡Maldito Aitor y su polla grande! 

    —¡Ja, ja, ja! Noooo, no metas imágenes en mi cabeza que desconozco. Y no culpes solo a Aitor. Qué vaya tela con Bea, la mosquita muerta de Bea. 

    —Te dije que iba a pasar. Ahora estaría bien saber qué se traen Carla y ella entre manos. No he estado muy por la labor últimamente, y eso se me ha escapado. 

    —¿A qué te refieres? 

    —Hay algo, Meli, algo que no nos cuentan. Quizá algo que han descubierto y solo ellas son conocedoras de tal secreto y no nos tienen en tanta estima como para compartirlo. 

    —No digas eso. Seguro que tiene que ver con Abraham. ¿Crees que él y Carla…? Ya sabes. 

    —No, no creo. No por él, sino por ella. Fantasear es una cosa y hacerlo real es otra, tal osadía no es apta para gente como Carla, la obsesa del control. Y ahora quiere tener un hijo y lo hará con mucho gusto, pero cada vez que se folle a su marido lo hará pensando en el otro, por el hecho de haberse quedado con las ganas. Yo soy partidaria de que debería habérselo tirado y no decir nada. Y como diría Maxi Iglesias en la serie de Valeria, es mejor arrepentirse que quedarse con las ganas. 

    Asentí sin decir nada, con el pensamiento desviado hacia Pol. Tami tenía razón. Me armé de valor y decidí contarle a mi amiga la continuidad de mi escarceo con el jovenzuelo bipolar de Pol. 

    —¿Me estás diciendo que has pasado de tener fobia a follar en ascensores? 

    —Pues menudo resumen has hecho de la historia, Tami. 

    —A ver, que me aclare. ¿Te gusta el niñato de la gorra? Has repetido ya tres veces, eso quiere decir que te gusta. 

    —Me vuelve loca. 

    Tuve que morderme el labio tras confesarlo como si fuera algo malo. 

    —¿Y Rubén? 

    —Pues ahí está también, con su casita para los dos, su serenidad y su nueva manera de quererme, que es mucho mejor. 

    —Pero ¿tú lo quieres aún? 

    —Creo sí. 

    —¿Crees? Ay, Meli. Un momento, ¿tú quién eres y qué has hecho con mi amiga? —bromeó levantando mi camiseta para ver qué braguitas llevaba—. Esto es el efecto yogurín, no tengo ninguna duda. 

    —Creo que tengo que hablar con Pol y ser totalmente sincera. 

    —¿Y qué vas a decirle? A ver, niñato, cómo te explico esto, estoy loca por ti y por el sexo que me das, pero tengo que volver con mi ex, que no folla ni la mitad de bien, pero va a darme la estabilidad que necesito y además creo que aún lo quiero. 

    —Bueno, no exactamente así. 

    —Si me permites un consejo de amiga, no lo descartes todavía, Meli. Mírate, hace que brilles. Entiendo lo que sientes con Rubén, pero este chico te mantiene viva, más viva que nunca y bien follada, cosa muy importante. 

    Qué bien se le dio siempre dar consejos a Tami. Lástima que a la hora de aplicárselos a ella misma el cuento cambiara tanto. Pero tenía razón en algo, Pol me hacía sentir viva, joven, y a su vez me tenía bien entretenida con sus vaivenes de carácter.  

    No todo tenía que ser blanco o negro, no en esa época de mi vida. No era el momento de elegir a Pol o a Rubén, no tenía por qué elegir. Así que el plan suicida fue… dejar fluir. 

    En cuanto Tami se marchó, contesté los mensajes de Pol. Quedamos en tomar una cerveza. Iba a conocer su casa. Pol vivía en la Barceloneta, era el único español del edificio, ya que todos los pisos se habían convertido en pisos turísticos. El piso era de su abuela, que, por edad y por todo en lo que se había convertido ese barrio, ya vivía con los padres de Pol en una zona más tranquila. Pagaba un alquiler simbólico de unos cien euros a la anciana. Dinero que seguramente ella guardaba bajo el colchón para volver a dárselo a su nieto el día en que ella faltara, pero lo obligaba a tener esa responsabilidad. 

    *** 

    El piso era pequeñito, de dos habitaciones y estaba decorado como si su abuela fuera una ultra del catolicismo. Butacas oscuras, mesa con tapete, viejas fotos plagaban el mueble oscuro del comedor, y lo más espeluznante, figuras e imágenes de Cristo y todos los santos por toda la casa. Un piso muy de vieja y muy poco de joven con gorra de revés. Sin embargo, pese a hacer ya un par de años que vivía ahí, Pol quiso respetar la casa de su abuela tal y como la tenía mientras ella viviera. Y os voy a ser sincera, la cerveza la tomamos un rato después de mi llegada, ya que fui muy bien recibida. 

    Llegué puntual y nerviosa, siguiendo la ubicación que me había mandado. Me abrió la puerta sin camiseta, con un bañador rojo y con su eterna gorra de revés. No me dejó apenas ni decir hola, en cuanto puse un pie dentro me abordó con uno de sus hipnóticos besos, besos que imploraban perdón. Besándonos y dando tumbos por el pasillo, llegamos a su habitación y sin darme cuenta ya estaba tumbada en la cama bocarriba y con las bragas hasta los tobillos, mientras su lengua le daba una clase magistral a mi clítoris de cómo ser estimulado. Apenas hacía unos minutos que estaba allí y ya obtuve mi primer orgasmo en una situación algo curiosa y perturbadora: mirando a uno de los santos que presidían la cama y del que colgaba un rosario. Sí, una imagen algo espeluznante, yo con los ojos para atrás de placer y ese santo presenciando un bonito e inesperado orgasmo. A ese le precedieron dos más, mientras hicimos el amor como salvajes en celo. Hasta follamos de pie contra el tétrico armario y deshicimos la cama de tal manera que todas las sábanas quedaron caídas dejando al descubierto la funda del colchón. No puedo olvidar cómo repicaba contra la pared ese rosario que colgaba del santo cada vez que el cabezal de la cama impactaba contra la pared. Hicimos mucho ruido, lo sé, pero me sentí libre y salvaje de nuevo en un lugar neutral y podía expresar mis orgasmos sin reprimirlos. Jadeé su nombre y gritaba acorde al nivel de placer con cada embestida. Fue agotador y liberador a la vez. 

    La cerveza, que después nos la bebimos desnudos en la cama, fue la mejor de mi vida hasta que llegó el momento de hablar de lo sucedido. Pol se empeñó en pedir perdón una y otra vez. Lo cierto es que no quería sus disculpas, no las necesitaba para saber que realmente estaba arrepentido. 

    —Mañana vuelve Rubén —dije mirando la cerveza ya vacía y sin venir a cuento. 

    —Entonces, ¿esto es una despedida? —Frunció el ceño, noté cómo luchaba por controlar su ira y lo consiguió. 

    —Pol, no te mereces que yo te retenga.  

    —Nadie está reteniendo a nadie, ambos estamos aquí por voluntad propia. 

    —¿Puedo decirte algo? —No contestó, pero lo dije igualmente—. Tienes que salir con chicas de tu edad o más jóvenes. 

    —¿Ahora ya no me aconsejas lo de salir con una mujer madura? —ironizó, con una sonrisa llena de sarcasmo. 

    —Eres joven, Pol. Sal por ahí, ten sexo con otras mujeres y verás que esto pierde intensidad. 

    —Con esto, ¿te refieres a lo nuestro? ¿Crees que lo nuestro perderá intensidad acostándome con otras? 

    —Sí, así es. Tenemos que seguir con nuestras vidas. Aunque esto parezca maravilloso, es solo un espejismo. 

    Tardó unos segundos en continuar la conversa, se levantó a dejar la cerveza en la mesa y a hacerse un cigarro de liar. 

    —¿Eso es lo que quieres, Mel? —dijo sin mirarme. 

    —Sí, es lo mejor para los dos —insistí. 

    —¿Me estás dejando sin haber llegado a ser nada? Nunca me había pasado. Debí de haber aceptado hacer de gigolò y punto. 

    —No dramatices, Pol. Además, yo nunca te pedí que fueras mi gigolò —quise bromear un poco y quitar hierro al asunto. 

    —No, tú no —dijo casi entre dientes—. Como tú quieras, Mel. Está bien, me cambio de camino, salto a la otra acera para que puedas seguir con tu camino. Ha sido genial esta historia.  

    —Sí que lo ha sido, Pol. Tú eres el que es genial. 

    —Sigo pensando que no he sido un calentón —apuntó mientras encendía su cigarro—. Puedes negarlo eternamente, pero yo veo cómo me miras, cómo me tocas y me deseas, y es exactamente como lo hago yo.  

    —Pol, no empieces. 

    —Estás loca por mí. 

    —Lo que tú digas, bonito. 

    Era una despedida. No obstante, hasta que no crucé esa puerta, no dejamos de besarnos y acariciarnos. ¿Era una despedida? Me moría de ganas por que no lo fuera, pero necesitaba salir de nuestra burbuja, recibir a Rubén y empezar a ver las cosas con claridad. 

    Eso sí, aprendí una gran lección: no vuelvo a dar consejos en mi puñetera vida. 
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    La vileza 

      

      

      

    El lunes por la mañana me acerqué a desayunar a la cafetería de Carla. Me gustaba ir cuando trabajaba de tarde. Le traía noticias frescas y quería explicarle cómo me habían ido las entrevistas de trabajo, dado que el grupo parecía haber enmudecido tras la ruptura de Aitor y Bea. Estaba siendo complicado reunirlos a todos, así que durante una temporada, hasta que las aguas volvieran un poco a su cauce, las visitas y quedadas se habían resumido a sesiones individuales. Esa mañana me tocaba visitar a Carla. 

    —Por Dios, Meli, estás estupenda. ¿Qué demonios has estado haciendo esta última semana? No me digas… Que Rubén y tú… Ya era hora, que ibas a criar telarañas de verdad. 

    La miré pícaramente, me acerqué a su oído y le dejé caer: 

    —Rubén llega hoy de Alemania. No ha sido él. Ya te contaré cuando estemos solas. 

    —Amelia Ferrer García, usted y yo tenemos una charla pendiente —bromeó poniéndose las manos a ambos lados de la cara. 

    —Lo sé, vas a flipar. También Rubén quiere que volvamos, ha comprado una casa para los dos. 

    —Pero bueno, me estoy perdiendo muchas cosas. 

    —Pásate algún rato por casa y nos ponemos al día. Ahora vengo a desayunar tranquilamente y con un hambre feroz. Hazme un bocadillo de esos que le hacías al sexi trajeado. 

    El semblante de Carla cambió levemente. Supongo que en cierto modo Abraham había dejado su espinita en la coraza de Carla. Le froté el brazo con cariño y arrugué la nariz a modo de complicidad, con ese simple gesto ella supo que la entendía. Daniela se paseó un par de veces por delante de mí con cara de pocos amigos. No tenía buen aspecto y lucía un humor de perros. 

    —¿Qué le pasa a esta? ¿Una mala noche? —pregunté mientras Carla me dejaba el bocadillo de semillas y un zumo recién exprimido que no le había pedido frente a mí. 

    —Bueno, no sé bien exactamente. Creo que ha vuelto con su ex, o eso venían tanteando. No hay nada como ser joven. Ayer tuvo noche loca, fijo. Lo sé, ya que por mucho maquillaje que lleve sé diferenciar lo que es un chupetón en toda regla en el cuello, fíjate, bajo la oreja izquierda. 

    Desvié disimuladamente la vista hasta detectar que efectivamente Dani llevaba un chupetón que apenas podía disimularse. 

    —Pues para haber follado, no está de muy buen humor —apunté. 

    —¡Ja, ja, ja! Por supuesto, no tan bueno como el tuyo, guarrilla. No a todas nos sienta el sexo igual de bien. 

    Ambas nos reímos mientras engullía el delicioso bocadillo. 

    —De igual modo deberías darle el toque, que haya tenido una mala noche no significa que tenga que tratar así a la gente. Ya van dos veces que sirve los cortados como si los hubiera escupido una vaca y derramándolos en el plato por la mala aura con la que los deja sobre la barra. 

    —Ostras, sí, mírala. Por aquí no paso. 

    Detuvo la conversa y llamó a Daniela a la cocina. Desde la punta de la barra donde me había sentado, podía divisarlas. Daniela me quedaba de espaldas, pero Carla de frente. Me comporté como una cotilla intentando descifrar qué tipo de conversación tenían. ¿Qué iba a hacer? Me lo pusieron a huevo. No obstante, no tardé en deducir que la conversa no llevaba el ritmo que tenía que llevar. Dani gesticulaba y Carla se echó las manos a la boca. Me tenían intrigada y más aún cuando Carla apartó la vista de Dani para dirigírmela a mí. ¿Qué demonios había sido eso? Carla se frotó el pelo dos veces, agarró a Dani por los dos brazos y pareciese que estuviera dándole órdenes, o consejos, vete a saber. La cosa es que la joven salió de la cocina con el mismo mal humor con el que había entrado, pero con los ojos llorosos, no se detuvo ni a mirarme. Por su parte, Carla salió con esa cara de preocupación que tanto conocía. 

    —¿Va todo bien? —quise preocuparme. 

    —Bueno, depende. Supongo que sí. 

    —¿Por qué? ¿Qué ha pasado? No parece hacerte mucha gracia. 

    —Tampoco creo que a ti te haga mucha… 

    —¿El qué? Me estás asustando. 

    —Meli, no sé si has creado algún vínculo de rollo sentimental, ojalá que no. Si es así, lo siento mucho, no era nuestra intención. 

    —Pero ¿de qué estás hablando? ¿Vínculo con quién? 

    —No sé, tal vez estoy exagerando o viendo fantasmas donde no los hay. 

    —Carla, por favor, vale ya. ¿Qué intentas decirme? 

    Hizo una pausa para coger aire. 

    —Mira, Meli. Daniela ha pasado la noche con Cadí. Tu amigo, ese por el que no sé si sientes algo o dejas de sentir porque nunca hablas de él, y sé de cierto que os habéis visto alguna vez. 

    ¿Recordáis el cubo de agua helada la primera vez que oí esos dos nombres juntos? ¿O cómo se sintió Bea cuando descubrió que Aitor se acostaba con su jefa? Pues ahora multiplicadlo por cien y sabréis cómo me sentí en ese momento. 

    El zumo se me cayó de las manos, quedando el vaso roto en mil pedazos, como mi alma. Todo el suelo quedó salpicado de naranja. El estruendo hizo que Daniela desviara su mirada hacia mí, y en ese momento supe que ella sabía que Pol y yo habíamos tenido algo más que sexo. Instinto femenino, lo supe por la manera en que me miró. Todavía no podía entender el porqué, pero pareciese que Carla también supiera de lo mío con Pol. Si os soy sincera, creo que ni cuando me dejó Rubén sentí ese dolor tan agudo. Y ahí estaba inmovilizada ante la noticia de que el chico al que yo misma había puesto una barrera, y del cual estaba totalmente loca, pero no quería quedarme con él, se había acostado con la trabajadora de mi amiga, después de decirme en varias ocasiones que no estaba interesado en ella. Fue como una doble traición sin sentido. Él era libre, ella también, y yo solo era esa idiota que quiso jugar a tener sexo sin ataduras. Pero me sentí fatal. El pulso se me aceleró y esas taquicardias, que parecían haber desaparecido desde que Cadí entró en mi vida, volvieron de golpe y a un ritmo vertiginoso. 

    Carla reaccionó a tiempo. Antes que nada, la vi sacar su teléfono y llamó a alguien, una llamada de apenas unos segundos. Seguidamente, cogió una botella de agua y tiró de mí, hasta sacarme del local a trompicones. Me sentó en el banco de enfrente. Me hizo beber agua a tragos pequeños y trató de que recobrara un ritmo apropiado de respiración. Y por alguna extraña razón lo hice, también de golpe. Inhalé fuertemente y empecé a respirar bien con la mirada fija en el vacío. Tragué saliva y volví a beber agua. No había llegado al sudor de gota fría, así que recobré la compostura con bastante dignidad. 

    —Lo siento, Carla. No sé qué me ha pasado. Se me ha caído el zumo y me he agobiado de ver la que he liado. 

    —Meli, yo lo siento más. Perdóname. 

    —No tengo nada que perdonar, he sido yo la que ha tirado el zumo y casi sufro una crisis de loca en tu bar. 

    —Meli, yo… 

    Y apareció Aitor como alma que llevaba el diablo y se puso en cuclillas frente a mí. 

    —Meli, ¿estás bien? ¿Respiras bien? ¿Qué demonios ha pasado? 

    Buscó una explicación en Carla, que prefirió no contestar. 

    —Estoy bien, chicos. Hacía muchos días que no me pasaba nada parecido. Estoy bien, gracias. No me digas que Carla te ha hecho venir por esto, ¿estamos locos? 

    Noté cómo un par de clientes intentaban cotillear mi estado desde dentro, de igual modo que noté la mirada de Daniela de nuevo sobre mí. 

    Algo estaba sucediendo que se escapaba a mi entender. Hasta que Carla se decidió a formular la pregunta clave. 

    —Meli, ¿esto es por él? ¿Es él con quien te has estado acostando? Necesito saberlo. 

    Aitor empezó a enfurecerse. 

    —¿¡Qué!? ¿Él? ¿Te refieres a ese niñato? —Hizo una pausa esperando alguna respuesta. Me miró enfurecido—. ¿Te has acostado con ese soplagaitas?  

    Apreté los labios. Los miré a ambos, cada cual con su respectivo rostro de preocupación. Y contesté tímidamente: 

    —Sí, varias veces últimamente. 

    —¡No me lo puedo creer! —exclamó Aitor, pasándose las manos por la cara—. Ahora mismo vas a decirle la verdad sobre ese niñato a tu amiga —le ordenó a Carla—. ¡Ahora! Tú y Bea le debéis una explicación y una gran disculpa. No me puedo creer que hayáis dejado que esto llegue a pasar. Pero ¿qué clase de amistad es esta? —le recriminó poniéndose en pie cara a cara con Carla. 

    A lo que Carla, algo desconcertada, intentó contestar contraatacando. 

    —La misma clase de amistad de los que se acuestan en secreto y consiguen deshacer un grupo por su inconsciencia. 

    —Chicos, ¡vale ya! —Detuve eso a tiempo antes de que dijeran cosas más feas—. ¿Qué tenéis que contarme tú y Bea sobre Pol? Ya no me viene de aquí, después de saber que se ha acostado con Daniela, lo único que ha hecho ha sido reafirmar mi decisión de no dejar que vuelva a pasar. Lo tenemos hablado, es libre y yo también. Me ha pillado por sorpresa, pero no es para tanto —mentí—. Soltadlo ya. 

    —Meli, yo…, nosotras… —Carla se echó a llorar—. Lo siento. 

    —Acabemos con esta mierda —sentenció Aitor—. Tus amigas pagaron a ese niñato para que se acostara contigo. 
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    Encuentro y reencuentro 

      

      

      

    Pasé varios días sin apenas hablar con nadie. Enloquecí con Pol, esta vez yo fui la del carácter cambiante, lo quería y lo odiaba a la vez. No cedí ante la insistencia de vernos y hablar cara a cara. ¿Para qué? Si en realidad todo estaba sucediendo como tenía que ser. Él debía ser joven y libre, y yo debía volver a mi vida. Si bien en algún momento se me generaron dudas, él solito se encargó de disiparlas el día en que se acercó al supermercado fuera de sus casillas exigiendo hablar conmigo. Tras pedirle varias veces por favor que se marchara, se marchó. No sin antes mostrarme ese lado oscuro que prefería no haber visto jamás. En el que yo era la culpable de todo, la indecisa, la que le había roto el corazón; y él, el loco enamorado con justificación. Pero olvidó la parte en que se había acostado con Daniela el mismo día que se había acostado conmigo, y que había aceptado dinero para complacerme. De todo eso no quiso hacer mención, tan solo se dedicó a decir que todo había sido un malentendido. En cuanto por fin conseguí que se fuera, tomé la decisión de no acercarme más a Pol. Puse punto final. 

    Rubén llegó dos días después de lo previsto, se le añadió una última feria a última hora. También fue lo mejor para todos. Tuve tiempo de recomponerme y recibirlo de una manera relativamente normal. 

    Y sí, irremediablemente me había enamorado de ese niñato que al final resultó que estaba jugando su papel. Ni me atreví a preguntar cuánto le habían pagado para que me sedujera. Me parecía tan surrealista la situación que entrar en detalles no haría que recobrara otro sentido. Eso sí, no dejé de analizar y darle vueltas a lo nuestro. No podía ser fruto de cien o de quinientos euros, me negaba a creer eso. Solo yo sabía cómo Pol me miraba y me tocaba. Ya no era por si había aceptado dinero o no de ese par de locas, era porque Pol me parecía un tipo transparente, no sé cómo pudo esconderme tal cosa. Tampoco pude evitar sentirme culpable por empujarlo a hacer lo que hizo con Daniela. Y no fue porque se acostara con otra mujer, debía hacerlo, alejarse de lo nuestro y estar con otras. Era porque ella era Daniela… Alguien demasiado cercano a mí, a mi entorno, alguien a quien ya no podría volver a mirar sin resentimiento, ya que ella había jugado sus cartas a sabiendas de que yo estaba involucrada en esa partida.  

    Debía sacar a Pol de la ecuación, ya que de mi mente eso iba a costar un poco más, pero no podía permitir que volviera a inmiscuirse en mi vida, así debía ser. Esa mañana amanecí con el que sería el último mensaje de Pol, no escribió nada, tan solo adjuntó una canción, Esperando, de Nil Moliner. Una canción muy de Pol, llena de vida y con una declaración de intención en toda regla, también de principios, Pol se rendía, pero seguiría esperando. Me dio rabia escuchar esa canción. Dejé caer una sonrisa llena de sarcasmo, respiré hondo, no dejé que me afectara en absoluto todo lo que pude leer entre líneas y me fui a esperar a Rubén al aeropuerto el día de su llegada. Pol se había acabado. Me costara lo que me costara, no iba a ceder. La decisión estaba tomada. Aunque no pude quitarme el estribillo de la maldita canción en todo el santo día. 

    Rubén apareció tan radiante, con su sonrisa de oreja a oreja, que se me escaparon dos lágrimas apenas invisibles cuando me estrechó en sus brazos. Fue fruto del sentimiento de culpabilidad que me acompañaba por todo lo sucedido. Separó mi cara de su hombro y me besó. Me sentí tan ridícula y a su vez tan protegida, a salvo del dolor que esos días había sufrido por culpa de Pol. ¿Qué sentido tenía creer que estaba enamorada de un niñato teniendo a un Rubén con ganas de dármelo todo y bien? Ninguno, ¿verdad? Fue entonces cuando empecé a autoconvencerme de que Pol iba a ser simplemente una historia más y que por supuesto no me había enamorado de él. Autoengañarme siempre se me dio bien, o eso creía. 

    —¿Estás bien, Meli? —preguntó Rubén al notar mis ojos vidriosos. 

    —Claro, me he emocionado un poco, solo eso. 

    —Entonces, ¿te alegras de que haya vuelto? —Me miró como el que espera una sentencia. 

    —Sí, claro. Me alegro de tenerte aquí. 

    Me abrazó tan fuerte que hasta incluso creí que me iba a dislocar un hombro. La única sentencia la dictaminó mi parte racional del cerebro, la que había tomado la decisión por mí.  

    —¿Nos vamos? —Aproveché para deshacerme de ese abrazo asfixiante. 

    —Espera, que mi socio, Jordi, ha ido al baño. Lo tenemos que acercar a su casa. 

    No me había percatado hasta ese momento de que todavía no había conocido a su socio. Esperamos mientras Rubén me contaba anécdotas del viaje y yo fingía que me importaban, hasta que la voz de Jordi nos interrumpió. 

    —Ya estoy aquí, perdonadme. En cuanto he encendido el teléfono, mi madre me ha llamado. 

    Por una décima de segundo reconocí esa voz. Me di vuelta enseguida y ahí estaba… Su socio, ese tal Jordi, era Jorge. El Jorge que no volvió a llamarme, el que olía tan bien, el que se comportó como un caballero, al que le reventé la nariz con mi Valentino. 

    Fueron unos segundos de confusión, no sabía cómo reaccionar. Si fingir que no nos conocíamos o, por lo contrario, saludarlo como un colega. Por suerte, Jorge lidió con la situación, simulando que era la primera vez que nos conocíamos. Ni pestañeó, era como si viniera preparado para una situación así. 

    —Así que tú eres la famosa Meli. —Se acercó a besarme las mejillas—. Soy Jordi, encantado. 

    Me quedé sin habla con una medio sonrisa que apenas disimulaba mi caos interno. Noté cómo Rubén me apretó más contra él, con el brazo sobre mi hombro de nuevo. 

    —¿Nos vamos? —intenté salir de esa situación. 

    —Dadme un minuto, necesito ir al baño —dijo Rubén, cediéndome su mochila. 

    Casi entro en pánico. Mi respiración se aceleró y oía los latidos hacer de las suyas. 

    —Lo siento, Amelia. No quería ponerte en esta situación —se apresuró a excusarse Jorge—. Si quieres contarle que ya nos conocemos, hazlo tú. —Lo miré desconcertada—. Te juro que cuando nos conocimos tú y yo no sabía quién eras. 

    —Debo suponer que por eso desapareciste de la faz de la tierra sin importarte cómo me podría haber sentido yo.  

    —Lo siento, pero sí. En cuanto Rubén me habló de ti y me mostró una foto, yo… supe que tenía que apartarme y darle la oportunidad de volver a conquistarte.  

    —Pues me quitas un peso de encima. Joder, Jorge, no vayas haciendo esto. Si no vas a volver a quedar con una mujer con la que has pasado una noche genial, déjale claro que no es por su culpa. 

    —Dios, lo siento. ¿Cómo iba a ser por tu culpa? Eres una mujer increíble, lo pasé genial… En algún rato te contaré cómo sucedió todo. El mundo es un pañuelo. 

    —Entonces, ¿eres Jorge o Jordi? 

    —Jordi para todos, Jorge para mi abuela que es granadina. 

    —Y para mí. 

    —Y para ti. 

    Me dedicó una sonrisa de complicidad mientras Rubén se acercaba. Nos marchamos los tres juntos. Condujo Rubén, que no dejaba de explicar anécdotas del viaje. Jorge se mantuvo bastante callado en el asiento de atrás. De vez en cuando aportaba algo a la conversación y yo me dediqué a escucharlos, a maldecir que Jorge fuera Jordi y a pensar en Pol una vez más. 
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    Erre que erre 

      

      

      

    Esa misma semana empezaba mi nueva vida. Poco después dejé el supermercado, encontré trabajo en una pequeña empresa emergente de publicidad. En la que todos eran muy jóvenes, demasiado, pero con unas mentes creativas que apabullaban. No pude hacer uso de mis trajes de chaqueta y pantalones de pinza, hubiera quedado como la madre de todos. Mi jefa debía de rondar los veintiséis años. Todavía no entiendo por qué me contrató. El caso es que podía acudir a trabajar vestida como quisiera y lo cierto es que aproveché para una renovación de armario, lleno de cosas cómodas y bonitas, sin tener que ser serias ni aburridas. Conecté enseguida con todos esos jóvenes de diferentes estilos. Y sí, al final resultó que existía un puesto de trabajo donde podía sentirme realizada, me relacionaba con gente muy diversa y podía demostrar mis cualidades… Y ni hablar del sueldo, que era bastante más de lo que me sacaba en el supermercado el mes que hacía horas extras. 

    Todo iba viento en popa, en ese aspecto. Porque la verdad, el resto de mi vida seguía siendo caótica sin más. Jorge y yo pactamos no decirle nada a Rubén y seguir fingiendo que no nos conocíamos. Una situación extraña y excitante a la vez, ya que cada vez que acudía en busca de Rubén y me topaba con Jorge, existía esa química y, por qué no decirlo, esas ganas de quitarle la ropa. ¡Juro que yo antes no era así! Desde que conocí a Pol, pienso en el sexo de otra manera… Y ahí estaba Pol de nuevo en mi mente, no podía dejar de pensar en él, aunque tampoco podía perdonarlo. Quería a Pol, a ese maldito niñato, aunque también empecé a desear a Jorge de una manera muy anormal en mí, pero yo erre que erre con quedarme con Rubén. 

    Lo mío con Rubén avanzaba a pasos agigantados. Casi que se me escapaba de las manos. El hecho de haber convivido tantos años justos hacía que nuestra historia se aposentara sola. Sin embargo, no acababa de verlo claro. Quería quedarme con él, debía quedarme con él y tener la vida que siempre habíamos soñado. Todo se estaba encaminando a eso, pero algo en mi mente siempre me hacía recular un poco. No me acababa de fiar de él, ya que nunca me reconoció lo que pasó con la pijorra de la vecina y estoy completamente segura de que sí sucedió. Lo supe todavía más de cierto después de que Pol y yo tuviéramos nuestro encuentro en ese ascensor. Las huellas y pistas que se dejan son irrefutables. Pese a ello, ayudé a Rubén a decorar y amueblar su nueva casa, eso sí, me negaba a irme a vivir con él, aunque inevitablemente ya estábamos llevando una vida de pareja más que consolidada. 

    Llevaba unos meses sin hablarme con Carla ni con Bea, el grupo se había disuelto por completo. Tan solo mantenía contacto con Tami y con Aitor, chateábamos casi a diario; y de vernos, apenas una vez a la semana o cada quince días. Todos nos encontrábamos en época de cambios. Pese a que intenté hacer entrar en razón a Tami, acabó dejando al piloto italiano. No estaba preparada para la vida que él podía ofrecerle y, ahora que lo veo con perspectiva, fue lo mejor que pudo hacer. Aunque seamos sinceros, a su alarma interna se le sumaron unos ojos azules llamados Andrey. Así es Tami. Le surgió la oportunidad de cambiar de compañía aérea y así lo hizo, eso le facilitó el poder separarse del hombre del que se había enamorado por primera vez y con el que paradójicamente no quería quedarse. 

    Aitor estaba sopesando la idea de volver a San Sebastián. Ser profesor de educación física había empezado a no ser suficiente para él, no era con lo que había soñado y en su mente barajaba varias opciones que después supimos de su existencia. Por lo visto, quedó tocado por la historia con Bea, una historia que, de haber empezado bien y de haber hecho las cosas un poquito mejor por parte de los dos, podría haber llegado a ser una gran pareja. Pero la vida es así, ellos también fueron otros que jugaron a no enamorarse y se impregnaron hasta el fondo y mal. Y es que bajo esa fachada de folleti vasco, existía otro Aitor, ese que no había querido reconocerme que estaba jodido y se empeñaba en decir que Bea no llegó a cuajar en su mundo interior. Pobre Aitor. Ella quedó de igual manera, pero nunca llegaron a reconocerlo, ni siquiera a hablarlo. 

    De Carla y de Bea no había vuelto a saber nada en esos meses. Me cerré en banda, le prohibí a Tami que me hablara de ellas. Aunque reconozco que a menudo pensaba en cómo debía irles la vida, si Carla habría conseguido quedarse embarazada o si Bea habría encontrado un trabajo nuevo. Fueron muchas las ocasiones en que escribí un mensaje individual para cada una, y a la hora de enviarlo optaba por borrarlo. Me habían jodido mi historia con Pol, me repetía continuamente a mí misma. Pero ¿realmente me la habían jodido? ¿Quería yo quedarme con él? ¿Acaso no era él más culpable que ellas por prestarse a tal locura? ¿Y no sería que al final todo esto era algo que caería por su propio peso, y yo me entretuve en soñarlo y alargarlo? Eran demasiadas las preguntas, que con el tiempo empezaron a pesar menos y carecer de tan absurda importancia. 

    Y de Pol… qué queréis que os diga. En esos meses me había acostumbrado a llevarlo en mi mente, como una sombra, en silencio. No contesté a sus mensajes y al final dejó de escribirme tras mandarme aquella canción en la que me dejaba claro que se rendía. Pero ahí estaba, en cada canción, en cada olor, en cada gorra, en cada sonrisa. No obstante, la decisión estaba más que tomada y Pol quedaba fuera de mi vida, y el hecho de dejar de verlo facilitaba muchísimo las cosas. 

    Con el que no sabía cómo lidiar bien era con Jorge. En las dos últimas semanas me había presentado varias veces en la fábrica, en busca de Rubén, aunque en realidad lo único que buscaba era la compañía de Jorge, siempre tan correcto, tan maduro y tan jodidamente sexi. Rubén me dejaba en su despacho esperando, mientras él acababa sus cosas por la fábrica; y Jorge al percatarse de mi presencia se dejaba caer casualmente, charlábamos, nos reíamos y compartíamos una de esas cervezas con mi nombre, hasta que Rubén aparecía y se generaba una atmósfera incómoda por parte de Rubén, que en ese momento aún no podía entender. Y es que la amistad entre Jorge y Rubén se había visto tocada desde que ambos fueron juntos a las ferias de Alemania. Al parecer, allí descubrieron el diferente punto de vista que ambos tenían sobre su negocio y su manera de expandirse, promocionarse. Y algo más. Resultó que tenían un mismo producto y dos proyectos diferentes. Pero eso era cosa de ellos.  
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    Mi nuevo yo 

      

      

      

    Era viernes por la tarde, Rubén había insistido en que fuera a su casa porque tenía dos sorpresas para mí. 

    —Vaya, Rubén, bonito, me podrías haber avisado, que he venido a recogerte a la fábrica —le recriminé por teléfono poniendo un pie fuera del coche. 

    —Lo siento. Debí de llamarte, pero se me fue el santo al cielo, después entenderás el porqué. Pero ya que estás ahí, sube a las oficinas y tráeme el ordenador portátil pequeño que hay en mi mesa, así no tengo que ir mañana a primera hora a buscarlo. 

    —Pero yo no tengo llaves de arriba. 

    —Tranquila, está Pedro. 

    Pedro era el encargado de la fábrica, un hombre cincuentón de barriga prominente que desbordaba honestidad. 

    —Está bien, lo recojo y vengo directa. 

    —No tardes, hoy será un gran día. 

    Esas palabras no me acabaron de gustar.  

    Tras tocar el timbre, Pedro, que al parecer era el único que quedaba, estaba por salir y me dejó pasar. Me pareció que se marchaba y me extrañó, ya que yo no tenía ni llaves, no sabía conectar la alarma ni nada. No obstante, oí arrancar un coche en cuanto puse un pie en el primer peldaño. Subí las escaleras metálicas sin apenas hacer ruido y di un par de toques en la puerta, por si acaso, aunque supuestamente no había nadie más en esa fábrica. La puerta estaba medio abierta, cosa que también me extrañó. El despacho era grande, estaba separado por un biombo, en el que cada escritorio gozaba de la justa intimidad, bajo unos ventanales opacos enormes que dejaban entrar bastante claridad. Y allí estaba Jorge, recostado en la silla con los pies apoyados sobre el escritorio. Mantenía una conversa telefónica en un inglés muy fluido de la que apenas pude entender nada. Levantó la mirada para cerciorarse de quién entraba y no tardó ni cinco segundos en finalizar la llamada. 

    —Qué sorpresa, Amelia. Rubén no está, dijo que tenía una tarde muy ajetreada. 

    —Sí, lo sé. 

    —¿Lo sabes? Entonces, ¿has venido a verme a mí? —se le escapó una sonrisilla maligna. 

    —Esto…, no, no. He venido a buscar un portátil pequeño que está en el escritorio de Rubén. Además, yo no vuelvo a buscar a hombres que me dejaron tirada —quise bromear sarcásticamente sobre lo nuestro. 

    —Ah, ¿no? ¿Y qué haces con Rubén, entonces? —soltó muy seguro de sus palabras. 

    No entendí qué pretendía, pero había conseguido molestarme con ese comentario, que, aunque fuera medio verdad, él no era nadie para reprocharme algo así. 

    —Yo no volví a buscarlo, él me buscó a mí —aclaré. 

    —Amelia, lo siento. Ha sido un comentario cruel —intentó disculparse. 

    —Mira, Jorge. Sé que las cosas entre vosotros dos no van muy bien, pero es cosa vuestra, no me metáis.  

    Se levantó y se acercó rápidamente hacia mí. 

    —De verdad que lo siento —insistió. 

    Puso las dos manos juntas pidiendo perdón. Abrió la nevera pequeña que había junto a la puerta y me ofreció una cerveza, que no acepté. 

    —No pasa nada, cojo el portátil y me voy. Te dejo tranquilo con tus cosas. 

    Di un paso en dirección al escritorio de Rubén, y Jorge me sujetó del antebrazo frenando mi paso y provocándome un escalofrío que recorrió todo mi cuerpo. 

    —Rubén no te merece —soltó sin más, dejándome perpleja. 

    —No digas tonterías, Rubén ya no es el mismo. 

    —¿Y tú eres la misma? 

    Dudé sobre qué contestar. 

    —No, ni mucho menos —contesté apartando el brazo de su mano. 

    —Siento no haberte llamado más, ojalá lo hubiera hecho. Él no te merece —insistió. 

    —¿Y tú sí? —dije sin apenas pensar. 

    —Yo…, Amelia, no te he conocido antes. No me importa lo que hayas sido, hayas pasado, hagas o dejes de hacer. Para mí, eres esa estupenda mujer que conocí una noche tras reventarme la nariz de un bolsazo, de la que no he podido dejar de pensar y que tengo que ver cómo va camino a arruinar su vida. 

    —¿Cómo te atreves a suponer tal cosa? —Me puso nerviosa. 

    —Simplemente, soy observador. A simple vista, puedo decirte que lo detecto en ti.  

    —Claro… —tiré de sarcasmo poniendo los ojos en blanco. 

    Se acercó más a mí. 

    —Tú no quieres a Rubén. Crees que lo quieres por todo lo que os une, o mejor dicho os unía. 

    —Por favor… —interrumpí, con la respiración algo agitada. 

    —Déjame acabar. —Bajó el tono de voz y empezó a hablarme cada vez más cerca del oído—. Traes el corazón roto, tal vez simplemente dolido, pero estoy seguro de que ahí Rubén no tiene nada que ver. ¿Me equivoco? —No respondí, y cambió al lado izquierdo para seguir susurrando y erizándome la piel—. Sé que dudas de esta segunda parte de vuestra historia, por eso no te has ido a vivir con él pese a comprar esa casa creyendo que caerías rendida, y que estás priorizando la estabilidad a lo que realmente quieres. 

    —Ah, ¿sí? ¿Y qué es lo que quiero, según tú? 

    —¿Quieres que te lo diga? —Esta vez sus labios rozaron levemente mi oreja—. Después no quiero que te enfades conmigo, ni que me reproches nada, ni que te ofendas. 

    —Venga, Jorge, déjate de tonterías. 

    —Está bien, Meli. —Se colocó tras de mí, notaba su aliento en mi cuello mientras hablaba—. Lo que quieres es que cierre esa puerta, te recoja el pelo, te bese el cuello mientras te susurro cuánto te deseo, te suba a horcajadas sobre mí, para que notes mi erección antes de follarte sobre mi escritorio. Y no solo porque tú lo quieras, sino porque ambos lo deseamos. ¿Me equivoco? 

    Controlé el ritmo de mi respiración. Me serené y le contesté. O, mejor dicho, mi nuevo yo le contestó. 

    —No, no te equivocas. 

    Tras decir eso, empujó la puerta con fuerza y se cerró con un portazo seco. Seguidamente, me besó con tantas ganas que hizo que me deshiciera en sus brazos. Y, como bien había dicho, me levantó a horcajadas. El resto fue increíblemente incorrecto. 
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    Que haya paz 

      

      

      

    Si os preguntáis, ¿cómo una persona puede mirar a su pareja después de echar un polvazo políticamente incorrecto con un hombre increíblemente sexi y maduro? Os diré claramente que no tengo ni puñetera idea. Pero que simplemente se hace. 

    Llegué a casa de Rubén dos horas más tarde, ya que tuve que volver a darme una ducha rápida que no consiguió quitarme la culpa que llevaba en la piel, aún sofocada por el tremendo revolcón con Jorge y con los remordimientos a punto de desbordarme, aunque mantuve la compostura. Me detuve frente a la verja, tomé aire, me acomodé el pelo y la camiseta de los Rolling Stones, que llevaba torcida. Volví a tomar aire y toqué el timbre. La verja se abrió mientras entraba torpemente tropezándome conmigo misma, cuando de la nada se acercó a toda velocidad un cachorrito border collie blanco y negro. No veía a Rubén, solo a ese cachorrito intentando trepar por mi pierna dando saltitos. Dejé caer el bolso, me agaché y lo sujeté en mis brazos sin dejar de acariciarlo. Casi muero de amor al ver la cosa más bonita del mundo. 

    —¡Sorpresa! —gritó Rubén, que apareció de detrás de la casa. 

    —¿Cómo? 

    —Es para ti. Lo he comprado para ti. Bueno, «la» he comprado, es una hembra. 

    —¿De verdad? Pero yo no tengo dónde tenerla. 

    —Yo la tendré hasta que decidas mudarte con nosotros. 

    No pude evitar sentirme la mujer más horrible y mala del mundo. Me eché a llorar como una niña. El sentimiento de culpabilidad me invadió. Rubén creyó que lloraba de felicidad. Yo —mi nuevo yo— venía de revolcarse con su socio, y él regalándome la mascota de mis sueños intentando retenerme a su lado. No podía creerlo, el cachorro no dejaba de lamerme las lágrimas que caían como si me hubieran abierto el grifo del llanto. Lloraba y reía a la vez al ver al cachorrillo tan feliz en mis brazos. 

    —Gracias, Rubén. No tengo palabras —sollocé. 

    —De momento ponle nombre. Mírala, es un torbellino —dijo pasando uno de sus brazos por encima de mi hombro. 

    Levanté de nuevo al cachorro, dejando su cabeza a la altura de la mía mientras intentaba lamerme de nuevo. La miré a los ojos, sí era un torbellino y supe qué nombre quería ponerle. 

    —Dalia. Se va a llamar Dalia —apunté, soltando al animal en el suelo, observando que me seguía en dirección al interior de la casa. 

    —¿Dalia? Me gusta, le queda bien. ¿De dónde has sacado ese nombre? —No contesté. No pude decirle la verdad.  

    —Va, mujer, no llores. Entra, que tenemos trabajo. Para celebrarlo, he invitado a unos amigos a cenar. 

    Se me encogió el estómago al pensar que pudiera haber invitado a Jorge, pero no dije ni mu. Ni quise preguntar nada más. 

    Observé las sillas, cinco. Rubén había comprado vino blanco y cerveza Moritz. Me entretuve en hacer una ensalada grande. Pero no había nada más. No entendía nada.  

    —¿Cenaremos ensalada de primero, de segundo y de postre? —pregunté sarcásticamente.  

    Sonó el timbre y Rubén acudió volando. Era un repartidor de pizzas. No las abrí, pero el olor me era sumamente familiar. 

    —Llegan las pizzas, pero no los invitados. ¿Y tus amigos? —le reproché. 

    Sonó el timbre de nuevo. 

    —Querrás decir los tuyos… Anda, ve a abrir. 

    Les abrí la verja y los esperé con la puerta abierta. Dalia salió a toda prisa a saludar a los invitados, que quedaron igual que yo de sorprendidos al ver un perro correr como loco. Eran Aitor y Tami. No os podéis imaginar la emoción que sentí al verlos con una botella de cava en la mano. El grupo se había disuelto, pero más o menos cada uno mantenía contacto con quien no había partido peras. En este caso, Aitor y Tami no habían tenido ningún problema entre ellos, así que la velada pintaba bien. ¡Dios, cómo me alegré de verlos! Los estrujé a los dos a la vez, mientras Dalia rasguñaba las esbeltas piernas de Tami. 

    En ese momento, Rubén salía con las llaves de su todoterreno en la mano. Saludó a Tami con dos besos y un escueto apretón de manos con Aitor. 

    —Bueno, chicos, yo me voy y os dejo un rato, que cenéis tranquilos —dijo besándome la cabeza. 

    —Pero… ¿no te quedas con nosotros? Si hay un montón de pizzas —le recriminé. 

    Hubo unas miradas sospechosas entre ellos tres, que minutos después entendí. 

    —No, es vuestro rato. Pasadlo bien, no os emborrachéis mucho y cuidad de Dalia —apuntó mientras se encaminaba hacia el coche—. Ah, y, por favor, que haya paz. 

    Juro que no entendí nada. Entramos en la casa mientras Tami sacaba su teléfono y se escribía con alguien. Aitor se paseaba por la casa fisgoneando todo. Fue en el instante en que destapé las pizzas y comprobé que había una hawaiana. Solo conocía a una persona que le gustara la piña en la pizza… 

    —Qué bien se lo está montando Rubén —interrumpió mis pensamientos Aitor—. La casita, el perro… Suerte que no quería presionarte —empezó a hacer uso del sarcasmo—, darte todo lo que has soñado a golpe de talón es más fácil —dijo. 

    —No empieces, Aitor —le recriminó Tami. 

    —Se le ve el plumero, sabe que Meli no lo tiene claro y él intenta comprarla. 

    —Vale ya, chicos. Hace falta mucho más que esto para comprarme —los interrumpí. 

    —No me lo parece —sentenció Aitor—. No te enfades, Meli, pero no te veo enamorada de él. 

    El timbre sonó para salvar la situación. 

    —¿Podemos dejar de hablar de enamoramientos? Tenemos algo más importante que solucionar hoy, aquí y ahora. ¿Cómo demonios abro la verja, Meli? —preguntó Tami. 

    —Con el botón de abajo del todo. 

    Miré a Aitor y luego a Tami. Me habían hecho una encerrona y Rubén había sido cómplice. 

    Carla y Bea entraron cuchicheando. Enmudecieron cuando se toparon conmigo. Intenté mantenerme seria, aunque lo cierto era que me encantó volver a verlas. Bea se había cortado su exuberante melena por encima de los hombros y juraría que había perdido algo de peso. La vi cambiada, no sé, con un aire más sofisticado. Lo primero que hice al ver a Carla fue mirar su tripa para cerciorarme de si venía embarazada, pero no fue así. Ella estaba como siempre, miento, como siempre no, estaba más guapa, radiante; por lo contrario, a ella le había crecido el pelo y lo llevaba anudado con una cola. 

    —Si lo que miras es si estoy embarazada, siento decepcionarte —apuntó Carla tocándose el vientre. 

    —Esto…, no, no es eso. 

    —¿Podemos pasar? —preguntó Bea—. Tenemos que contarte algo muy importante. 

    —¿Ahora tenéis que contarme algo? ¿Ahora? —Me crucé de brazos haciéndome la ofendida. 

    —Venga, Meli. Sentémonos a cenar, déjalas que hablen. —Tami se acercó a mí desmontando la postura autoritaria de brazos cruzados y cedí. 

    Aitor se había quedado de pie con una copa de vino en la mano, esperando a que nos sentáramos para ubicarse en un asiento lejos de Bea. Ellos no habían vuelto a arreglar lo suyo y no se veía intención de que fueran a hacerlo. Pero esa noche decidieron intentar dejar de lado su historia para volver a dar una oportunidad al grupo y, sobre todo, darme la oportunidad de recibir una explicación por lo sucedido. 

    No fue hasta la segunda copa de vino que empezaron a surgir las conversaciones no monosilábicas. Empezó Tami. 

    —Pues en esta aerolínea me siento más cómoda, mejores rutas, mejores horarios. No extraño nada de la anterior. 

    —Entonces, ¿ya no trabajas con el italiano, no mantienes ningún contacto? —se interesó Carla. 

    Noté cómo la cara de Tami cambió por un instante y enseguida quiso quitarle importancia. 

    —No. Alessandro ha vuelto con su mujer y sus hijos, como tenía que ser. Y ya es historia —mintió. Dio un trago largo y prosiguió—: El mes que viene, Andrey y yo nos vamos dos semanas a las Maldivas. Se ha empeñado en quererme y yo…, pues me dejo querer. 

    —Esa es mi Tami. —Levantó la copa Aitor y todos brindamos. 

    El ambiente ya se había relajado un poco. 

    —¿Y tú, Bea, qué nos cuentas de nuevo? —siguió Tami—. Te veo muy cambiada, está claro que hay novedades en tu vida. ¿Quién es él? 

    La última pregunta sobraba, dado que Aitor estaba luchando por mantener la compostura. Fue con punta afilada, pero rápidamente Bea aclaró su nueva situación. 

    —No hay un él, no es eso. Tras dejar la revista, al final cedí y acepté la ayuda de mis padres. Me instalé en su casa y me dediqué solo a escribir, durante dos meses seguidos. Era lo único que me apetecía hacer. Y el resultado es que hoy mismo he firmado con una gran editorial, van a publicar mi último libro, aún no asimilo que me esté pasando esto. 

    —¡Eso es genial, Bea! Te felicito —la sorprendí con mis palabras. A todos los sorprendí. 

    —¿Y tú, Carla? ¿Sigues follando como una loca buscando hijos? —de nuevo preguntó sin pelos en la lengua Tami. 

    —¡Oh, venga, Tami! No seas vulgar, un respeto por la futura mami —bromeó Aitor. 

    —La verdad es que follo poco, no os voy a mentir. No me obsesiona lo de tener hijos, creo que fue una decisión tomada fruto del sentimiento de culpabilidad que me causó el sentirme tan atraída por Abraham. Ahora veo las cosas de otra manera, no todo tiene que estar bajo mi control. Me he dado cuenta de la fragilidad de todo, hasta incluso de mi matrimonio. Martín y yo no estamos bien. 

    —Lo siento, Carla. No sabía nada. —Puse una de mis manos sobre su brazo. 

    —Estoy bien. —Tomó aire—. Y otra cosa os digo, no os encariñéis mucho con la cafetería. He decidido venderla, esta vez de verdad. 

    —¿Cómo? —apuntamos todos a la vez, ni Bea sabía de esta decisión. 

    —Son muchos años esclavizada ahí, tengo unos ahorros, unos estudios por acabar y ganas de cambios. Así que esa es mi decisión. ¿Y tú, Aitor, has tomado una decisión ya? —desvió el tema hacia él—. ¿Vas a marcharte? 

    De golpe todas lo miramos intrigadas, nadie sabía que Aitor estaba también sopesando marcharse. 

    —Lo que queda de año lo pasaré en Barcelona. El que viene ya veré. 

    —¿Cuándo pensabas contármelo? —le recriminé—. ¿Qué vuelve a tener el País Vasco que vuelva a llamarte? 

    —Una morena de ojos castaños y flequillo recto que quiere huir de su vida y su exnovia, ¿me equivoco? —preguntó Tami. 

    —No metas a Micaela en esto. Yo tomo mis propias decisiones. 

    Bea resopló sarcásticamente. Aitor solo le dedicó una mirada amenazante de lado y el tema se quedó ahí. 

    Aproveché que Mica salió en la conversación para empezar yo con el tema escabroso. 

    —Pero ¿Micaela no salía con la zorra esa que se liaba con el supuesto gigolò al que pagasteis para que se acostara conmigo? Pues sí que le gustan los retos a esa chica. —Todos enmudecieron ante la frialdad de mis palabras.  

    —No, ya habían roto para entonces —afirmó Aitor—. Mica no es como Daniela, no te atrevas a juzgarla si no la conoces. 

    —Tienes razón, Aitor. Lo siento. —Recapacité al instante—. Además, quiero dejar ese tema ya en el pasado. Pero entenderás, Carla, que no volveré a pisar esa cafetería estando ella dentro. 

    —No te preocupes, ella ya no trabaja ahí. 

    Esas palabras me quitaron un gran peso de encima, saber que había abandonado el círculo en el que podría toparme con ella. Bea empezó con la disculpa. 

    —En primer lugar, Meli, queremos pedirte perdón. Fue una locura, no pensamos que se liara la cosa así. 

    —Chicas, si queríais pagar un gigolò, podríais habérmelo comentado y haber buscado uno profesional, como mínimo —quise bromear, sin hacer reír a nadie. 

    —Meli, no sabíamos que habías establecido una especie de relación con ese chico. Nunca nos dijiste nada —recriminó Carla—. Seguías con tus citas de la web y no pintaba la cosa bien. Fui yo la que notó que ese chico te atraía físicamente, jamás pensé en que pudiera gustarte tanto, al ser tan joven.  

    »Así que oí una conversación en la que estaba pasando una mala racha económica y necesitaba sacarse un dinero extra para poder poner la moto a punto y apuntarse a no sé qué competición. Una tarde, a Bea y a mí se nos ocurrió la idea y juntamos trescientos euros. 

    —¡¡Trescientos euros!! —grité y al instante me calmé—. Por suerte, los vale. 

    Ese comentario arrancó una risilla por lo bajo en Tami, Aitor puso los ojos en blanco y Carla prosiguió. 

    —Nosotras no tratamos con él, fue Daniela la que se encargaba de la transacción. No tenía ni idea de que se le pudiera ir la olla de esa manera. 

    —¿Cuántas veces le pagasteis? ¿Cuántos polvos teníamos que echar? Porque follamos unas cuantas veces, ¿sabes? —frivolicé. 

    —Meli, escúchame bien. —Carla movió su silla cerca de mí—. Cadí no llegó a aceptar ese dinero. Eso lo supimos hace poco. Daniela se obsesionó con él, es una chica muy tóxica en las relaciones y quería conseguirlo a toda costa. Así que se quedó el dinero y nos hizo creer que él había aceptado el trato e iba a cumplir su parte. Cuando lo cierto es que cuando ella se lo propuso una noche que se encontraron de juerga, él se negó en redondo por tratarse de ti.  

    »Nosotras, al ver que Rubén volvía a tu vida, creímos que Cadí había cumplido su función. Te juro por lo que sea que no creímos que la historia durara más allá de un polvo. En cuanto Daniela me contó la verdad, la despedí. Se quedó con el dinero y no pudo soportar que él te prefiriera a ti. Fue así. Lo siento, Meli. 

    —No, él no me prefirió a mí. De haberme preferido a mí, no se habría acostado con ella el mismo día que lo hizo conmigo. 

    —Meli, cariño —Carla intentó apaciguar la dureza de mis palabras—, él estaba roto, lo mandaste a que se acostara con otras y él te quería a ti, solo a ti. Daniela supo cómo emborracharlo, manosearlo y meterle la lengua hasta la garganta, pero él no quiso tener sexo con ella. Por eso aquel día ella vino a trabajar de tan mal humor y con rabia hacia tu ser.  

    —¿Quién te ha contado esa milonga, Daniela? —ironicé. 

    —No, me la contó Cadí. Vino a dar la cara y a contar su verdad delante de Daniela. A ella la despedí en ese mismo momento; y de él lo último que me contó uno de los amigos con los que solía venir es que se había ido a vivir a un pueblo de montaña con su novia. —Se me cortó la respiración momentáneamente—. O sea, su moto. 

    

  


   
      

    33 

    La relatividad 

      

      

      

    Ya hace un año de todo eso. Enterramos el hacha de guerra y nuestra amistad volvió al lugar que le correspondía en los tiempos que corrían. Todos habíamos cambiado y evolucionado, al igual que nuestra amistad. De una forma más madura, manteníamos al grupo activo. Está claro que Aitor y Bea no volvieron a ser los mismos, ambos rehicieron sus vidas. No obstante, y esto lo digo yo, que sé de lo que hablo, van a pasar toda la vida enamorados el uno del otro y esa historia no ha acabado. Tal vez se den cuenta cuando ambos estén casados, con hijos y se encuentren en la puerta del colegio, queden solos para tomar un café y acaben por retomar su vida, allí donde la dejaron. Sí, así me imagino su historia. De momento ambos están en pareja por separado, con vidas muy distintas. Pero esa mirada que se dedican cuando quedamos para cenar y se pasan el bol de la ensalada…, esa mirada promete segunda parte. Al final, Aitor no se volvió al País Vasco y yo me alegro mucho, es un pilar de mi vida muy importante. 

    Tami no ha vuelto a enamorarse, la sombra de Alessandro le acompañará eternamente, y como mínimo una vez al día le pasa por la cabeza coger el teléfono y volver a saber de él. Pero no lo hace, al parecer algo sí ha madurado nuestra loca Tami. Eso sí, de Andrey, con el que fue a las Maldivas, no queda ni rastro. Poli murió y tuvimos que regalarle otra cobaya, que a los pocos días se le enfermó y lejos de ser una desgracia fue lo mejor que le podía pasar. Conoció al veterinario que le salvó la vida a su mascota. Harry, un inglés de rostro pecoso con ojos saltones de color azul que a ella le resultó extrañamente sexi. Así que Harry es el que ocupa el hueco de Alessandro, aunque me da a mí que este no llega a las Navidades.  

    Carla al final no fue madre, aunque ejerce de tal. Y no, ella no se compró un perro. Su actual pareja tiene ya dos hijos. ¿Os suena? Como si de una película se tratara, al poco de tramitar la separación con Martín, un día cualquiera antes de venderse la cafetería apareció un hombre elegante, de nariz puntiaguda, que se sentó en la barra ante la atónita mirada de Carla, que le tembló todo su ser. Él, como si el tiempo no hubiera pasado, pidió un cortado y un bocadillo de semillas de atún. No le preguntó cómo estaba, no se acercó a darle dos besos de nuevo, simplemente se sentó con esa tranquilidad que lo caracterizaba, con las piernas abiertas. Ella se sintió ofendida, así que se plantó delante de él y le dijo: 

    —¿Qué pasa, que en Nueva York no hacen buenos desayunos? 

    —Oh, sí, son increíbles. —La miró pícaramente—. No he venido por el desayuno —dijo dejando a Carla sin habla. Intentó acariciarle una mano y ella la retiró confusa—. He vuelto por ti, vente conmigo. 

    Y así fue. Se vendió la cafetería a las pocas semanas. Hace un par de meses que vive en Nueva York con Abraham y sus hijos, pero le ha prometido volver a Europa, Carla no se siente muy cómoda tan lejos. Me alegro mucho por ella. Martín tiene una nueva pareja y están esperando gemelos, así que en este caso ambos han ganado con la decisión de poner fin a lo suyo. Me alegro por los dos. De Evelyn poco se sabe, que sigue dirigiendo la revista y acostándose con hombres jóvenes y poco más. 

    Bea… ¡vende libros como churros! ¿Y a que no sabéis cómo se llama el que mejor se vende? Los líos de Ainara. No podía poner el nombre de Tamara directamente. En esa novela salimos todos con seudónimos, pero está basada en las mil historias de Tami. Siempre supe que acabaría escribiéndola, que no era una de sus amenazas, ya que durante años estuvo recolectando las historias. Esta Bea no deja de sorprendernos. La novela es muy divertida, con situaciones muy cómicas y está teniendo un éxito increíble.  

    Y yo, pues aquí ando. No hubo segunda parte con Pol, no había vuelto a verlo. Eso sí, lo seguía en las redes sociales, lo sé, es de locas hacer eso, tenía algo de razón en lo que yo era su Rose, un poco sí. De hecho, nos seguimos mutuamente. Nos dedicamos a darle like a nuestras fotos, a menudo puedo leer entre líneas en sus posts. Yo también lo hago, sé que él sabe leerlos de igual modo. Pero la vida sigue. Se le ve feliz en ese pueblo de montaña, con su moto, sus extraños amigos y su gorra al revés. Nunca sube fotos de chicas, pero deduzco que solo no debe de estar.  

    Ah, que no os he dicho que al final me quedé con Jorge y con Dalia. Fue toda una movida, una historia de esas donde los buenos no son tan buenos y los malos no son tan malos. Cuando Rubén me regaló a Dalia, decidí poner fin a esa relación. No iba a comprarme. Hacía ya mucho tiempo que me había perdido. No sabía cómo hacerlo, estaba Jorge de por medio, que me encantaba y eran socios. Así que las cosas acabaron acomodándose solas. Un día llegué a la fábrica y ambos se estaban peleando a puñetazos. Estaba claro que esa sociedad había llegado a su fin. Lo que supe en ese momento es que ambos habían puesto fin por un tema que me atañía. 

    Resultó que Rubén siempre supo que Jorge y yo nos habíamos conocido antes de que él volviera a mi vida. Lo supo precisamente porque descubrió la aplicación abierta en el ordenador de Jorge el mismo día en que teníamos la cita y cuando vio mi foto quiso truncarle la historia. A todo esto, Jorge no sabía que yo era la ex de Rubén ni mucho menos. Así que justo después de la cita que tuve con Jorge, aquella en la que le reventé la nariz con mi Valentino, Rubén le vino con el cuento de que había decidido volver conmigo porque decía seguir profundamente enamorado y le mostró una foto mía. Jorge, por descontado, lo creyó y decidió salirse de la ecuación ante el supuesto enamoramiento de su socio, de igual modo que decidió no contarle que había llegado a conocerme. 

    Pero como siempre las mentiras caen por su propio peso. En el viaje de las ferias de Alemania, Jorge pudo ver la otra cara de Rubén. Se suponía que estaba peleando por volver a mi lado, preparando una vida juntos, comprando una casa, etc. No obstante, se pasó todos los días de la feria coqueteando con todas las azafatas de los estands, llegando incluso a mostrarse pesado. La primera pelea entre ellos surgió cuando una mañana Jorge vio salir a una de esas azafatas de la habitación de su socio. 

    Así que cuando llegué aquel día a la fábrica y los encontré peleando a puñetazos. No daba crédito. ¡Qué fuerte, peleaban por mí! Muchas verdades y mentiras salieron a flote. Mi remordimiento por haberme acostado con Jorge aquel día desapareció, ya que de no haber aparecido Rubén con su nuevo falso ser, seguro que habría acabado con Jorge igualmente. Bueno…, seguro, seguro, no sé. Ya que no sé en qué posición hubiera quedado tras acabar intimando con Pol. Pero eso ya da igual. Jorge y yo estamos bien, no vivimos juntos, pero solemos pasar el finde en casa del uno o del otro. Me mudé a un piso con una gran terraza, para poder tener en mejores condiciones a Dalia, que por descontado se quedó conmigo. Es con ella con quien paso la mayor parte de mi tiempo, vivo en la zona del Poble Nou, tengo la playa a escasos minutos, así que cada día paseamos Dalia y yo, llueva o nieve, salimos a correr cerca del mar. Mi relación con Jorge no es nada asfixiante, incluso podemos estar dos o tres días sin vernos cuando tiene mucho trabajo en su nueva fábrica de cerveza.  

    Y, por fin, vivo esa vida con la estabilidad que tanto anhelaba, con mi preciosa perrita, con un hombre maduro, guapo y con un futuro prometedor, aunque está un poco obsesionado con el trabajo, por eso ya sé que más de veinte minutos no lo espero. En cuanto veo que no aparece, sigo con lo que tenga que hacer porque, si no, pierdo el día entero. Él es así, no pretendo cambiarlo. Yo también tendré mis cosas. Mis fobias y ataques desaparecieron. Tenía razón el psicólogo caro: en cuanto apareció un hombre que me quiso sin más, todo desapareció. Aunque no voy a engañaros, desaparecieron con la llegada de Pol y su «quiero ser yo». Pero ese es mi pequeño secreto. 

    Hoy acabé de escribir esta historia, me lo aconsejó en mi última terapia. «Escríbela y quedará zanjada —me dijo—. Tienes que cerrar capítulos para seguir avanzando», y eso he hecho. Este mediodía puse la palabra fin, después de hablar de mi nueva vida con Jorge y después de volver a pensar en la gorra azul de Pol. No obstante, esta misma tarde entendí la relatividad de esa palabra de tan solo tres letras. 

    No pude esperar a Jorge para salir a comprar como habíamos quedado, la paciencia no es mi fuerte, llovía, así que saqué el coche del garaje y me fui sola con una pequeña lista. Dejé el vehículo en el parking del supermercado y me adentré totalmente sumergida en mis pensamientos, tarareando la canción que venía escuchando en mi lista musical, Cerca de las vías, de Fito & Fitipaldis. Ese día todo me traía destellos con imágenes de Pol, la lluvia, las canciones, el ascensor del supermercado… Haber cerrado ese capítulo no estaba surtiendo mucho efecto. Por alguna razón, se paseaba en mi mente más de lo normal. Hice toda la compra con su fantasma en la cabeza. Debe de estar despidiéndose, pensé, ya que he cerrado por fin su capítulo. Solo me faltaba suavizante de ropa para completar mi compra. Sopesé la opción de no cogerlo, ya que lo había apuntado a sabiendas de que acababa de empezar uno nuevo. Pero de camino a la caja tuve la necesidad de llevármelo, así que torcí en la esquina del pasillo de los productos de limpieza.  

    Fue como darse de bruces con una pared imaginaria. Ahí estaba. Frente al estante del suavizante de ropa, también con una lista en la mano. ¡Oh, Dios! Era Pol y su gorra de revés. Exactamente igual que la última vez que lo vi: su pelo rapado, su camiseta Vans, su pantalón caído y sus ojos oscuros. Jodidamente guapo y bronceado. Hacía más de un año de la última vez que nos vimos y estaba exactamente igual, juraría que no había ganado ni perdido un gramo de peso, verlo fue como sentir un déjà vu. Levantó la mirada y me encontró empujando el carro de la compra frente a él, a escasos centímetros. Hubo unos segundos en que ninguno de los dos respiró. Noté el desconcierto en su mirada, me dio la sensación de que iba a arrancar a correr en cualquier momento. No sabía qué hacer, había imaginado mil veces volver a encontrarlo en mil situaciones diferentes, pero no así, no en ese lugar, no en ese momento. Esbocé un tímido y entrecortado «hola», pero no contestó, no pudo o no quiso hacerlo, supongo. Me miró, miró la lista y desvió la mirada hacia la estantería, me ignoró en toda regla, así que deduje que él ya había pasado página y que por supuesto no estaba preparado para toparse conmigo, ni yo con él. Me sentí tan ridícula por haber intentado ese acercamiento después de tanto tiempo, después de no haberle dado, o mejor dicho habernos dado, la oportunidad de acabar como dos personas adultas. Así que opté por largarme a toda prisa. Me di media vuelta y, sin detenerme, a paso ligero me dirigí a la caja. Solo quería pagar e irme corriendo, y eso hice. Me temblaban las manos cuando saqué la tarjeta de crédito para pagar. Empujé el carro con fuerza hasta el parking. Caminaba tan deprisa como podía, tan solo oía retumbar los latidos de mi corazón cada vez más fuerte. Casi escapo de esa situación tan exasperante, pero a escasos metros del coche gritó mi nombre. 

    —Mel, ¡espera! 

    Paré en seco, cerré los ojos mientras cogía aire antes de girarme y encontrarlo tras de mí. Temblaba, estaba igual que yo. Empezamos a hablar tímidamente con un «¿qué tal va todo?». Intentábamos no mirarnos mucho a los ojos. Si existe algún tipo de protocolo para situaciones así, juro que ni él ni yo hubiéramos sido capaces de seguirlo. Acabamos hablando más de treinta minutos allí de pie, apoyada en el carrito de la compra y él en una columna de hormigón. Poco a poco los nervios fueron disminuyendo y ambos tuvimos la necesidad de contarnos mil cosas, de saber un poco más, como si el tiempo no hubiera pasado y estuviéramos sentados en la cafetería de Carla. Nos contamos anécdotas, cosas importantes y cosas banales, nos reímos bastante, la mayoría de las veces con esa risilla que lejos estaba de ocultar el nerviosismo interno. Empecé a mirarlo a los ojos. Repasé los hoyuelos de su sonrisa, el agujero del viejo piercing… Él mantenía la mirada en cualquier punto del vacío donde no se encontrara con la mía. Hasta que coincidimos. Se paró el planeta, pude notar el traqueteo bajo mis pies, el mundo se había detenido e irremediablemente iba a romper mi equilibrio. Y de pronto sonó mi teléfono, evitando la inminente caída. 

    —¿No contestas? —preguntó. 

    —Oh, no, es Jorge. Ahora lo llamaré desde el coche. 

    —¿Jorge? Creí que se llamaba Rubén.  

    Fue como si me atravesara con una lanza oírlo mencionar ese nombre con una tonalidad llena de resentimiento. 

    —Es una larga historia. Me tengo que ir, Pol. Me ha gustado verte. —Sentí que tenía que huir. 

    —A mí también, Mel. Estás preciosa. 

    Me sonrojé. Se acercó y por alguna extraña razón quiso darme la mano en vez de despedirse con dos besos. Así que nos despedimos con un leve apretón de manos, el cual alargó una décima de segundo más antes de soltarme, dejando que sus dedos me regalaran una suave caricia. Abrió su paraguas y desapareció en la lluvia. 

    Pensé en las palabras de mi última sesión mientras lo veía desaparecer: 

    «Resulta terapéutico zanjar un capítulo con un satisfactorio y enorme ¡fin! Hazlo, es necesario». Lo hice y lo cierto es que me sentí poderosa hoy escribiendo esas tres letras. Tal vez sí tenga razón el terapeuta de los ochenta eurazos. No obstante, lo que olvidó mencionar en su última visita es que… capítulo cerrado no es sinónimo de capítulo superado.  

    Olvidé por completo llamar a Jorge, me subí al coche, ¿y adivináis qué canción sonaba en mi lista? Efectivamente, Cerca de las vías. Tarareé inconscientemente: 

      

    Es igual que nuestra vida, que cuando todo va bien, 

    un día tuerces una esquina y te tuerces tú también. 

      

    Y así fue… 

      

      

      

    FIN 

    (relativo) 
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